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IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Mediante un sistema de entregas periódicas, voy a ir publicando en mi 
blog un conjunto de artículos que resumen mis experiencias personales 
con el Sr. Bohórquez desde que lo conocí, hace ya casi 25 años, que es 
cuando llegó a Melilla de nuevo, hasta el momento presente. Estas 
experiencias siempre han tenido una constante: la polémica y la 
presión, aunque al principio, al menos, no me tocó sufrirla tan 
directamente. 

Voy a seguir un sistema de escritura novelada, aunque quiero que 
quede absolutamente claro que ni soy un novelista ni pretendo serlo. 
Es más, tengo muchas lagunas para escribir, y me conformaría sólo 
conque la gente me pueda entender. He elegido este sistema por varias 
razones: En primer lugar, porque escribir un informe citando 
exclusivamente datos exactos, porcentajes y cifras, así como referencias 
temporales, considero que es un ladrillazo y que se convertiría en algo 
muy aburrido y de árida lectura. Segundo, porque aunque tengo 
muchos datos y, los que no dispongo sé donde buscarlos, no todos los 
tengo disponibles en formato electrónico para su acceso inmediato y, 
por ello, sólo estoy dispuesto a hacer el esfuerzo de buscar aquellos que 
considere más importantes. Tercero, porque lo que pretendo es 
transmitir sensaciones, en este caso las mías, para que el lector pueda 
llegar a sus propias conclusiones y no estoy escribiendo una tesis 
doctoral. Y cuarto, y más importante, porque sólo estoy dispuesto a 

“...lucharemos en las playas, lucharemos en 

las pistas de aterrizaje, lucharemos en los 

campos y en las calles, lucharemos en las 

colinas; y... ¡No nos rendiremos jamás!”.  

 
Winston Churchil, Político Británico del siglo XX.  
 



11110000    

emplear en la ejecución de esta misión que me he auto-impuesto el 
tiempo mínimo indispensable, ya que, a pesar que lo hago por propio 
deseo, considero malgastar mi tiempo de ocio, que es escaso como el de 
todo el mundo, en escribir sobre un personaje que me produce nauseas, 
en lugar de disfrutar de tantas cosas que la vida me ofrece ahora para 
mi satisfacción: Como mi mujer y mis hijos, que fueron los grandes 
sacrificados durante mi paso por Promesa, o mis aficiones deportivas, 
de estudio y de lectura, o viajar y estar con mis amigos. 

Y así, me remontaré a los primeros meses de 1985, e incluso un poco 
antes, cuando nace el periódico Melilla-Hoy al amparo de las 
subvenciones a la generación de empleo con cargo al Fondo de 
Solidaridad para el empleo, gestionadas por el Ministerio de Trabajo, 
en el que casualmente trabajé desde su implantación en Melilla. 
Continuaré con el intento fallido de montar en Melilla una televisión 
por cable en los últimos meses de 1991, existiendo ya la empresa 
pública municipal Proyecto Melilla, SA, gracias a las ayudas a la 
creación de empresas gestionadas por tal empresa con cargo al FEDER 
e incluso a la participación de la misma en un importante porcentaje 
del capital social de la empresa de televisión a constituir, a través de 
una suerte de fondo de capital riesgo que ya, en aquel entonces, el 
antiguo Ayuntamiento de Melilla disponía mientras que sólo alguna 
Comunidad Autónoma, por no decir Ayuntamiento, disponía de 
iniciativas similares. Seguiremos con la solicitud de una subvención 
por inversión generadora de puestos de trabajo presentada por El 
Telegrama de Melilla, la cual, a pesar de cumplir con todos los 
requisitos, no pudo llegar a ser nunca una realidad, precisamente por 
las presiones del editor sobre el equipo de gobierno del Ayuntamiento, 
y cuando este cambió años más tarde, los promotores de la iniciativa 
empresarial se encontraron con que su crédito estaba prescrito. 
Además, entraremos en el proceso de la venta de naves y parcelas del 
polígono Industrial SEPES, cuya primera fase culminó Proyecto Melilla 
a finales de 1994, y en la que Prensa de Melilla, SA, la empresa titular 
de la cabecera desde principios de la década de los 90, obtuvo las 
mejores y más atractivas naves adosadas. Seguiremos con el famoso 
caso de los cursos de alfabetización, o el intento de copar, tras dos 
fases, cerca de 600 millones de las antiguas pesetas, mediante una 
asociación con un empresario de Málaga, para realizar cursos de 
formación. Además, como asuntos complementarios del anterior, la 
adquisición de otra nueva nave y la concesión de nuevas subvenciones 
al efecto. Finalizaremos con el fallido intento de gozar de financiación 
proveniente del SEPI (Sociedad Estatal de Participaciones 
Industriales). 
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En todos estos episodios participaron como actores protagonistas toda 
una cohorte de diferentes políticos que, salvo notables excepciones, 
muchas veces, aunque no siempre, claudicaron y cedieron ante la 
claras presiones del personaje, que serían más o menos de la forma: “O 
haces lo que quiero...o ya sabes lo que te espera”, en la forma de 
editoriales y campañas de imagen negativas tendentes a hacer decaer 
al mayor de los prestigios. 

A consecuencia del análisis, iré describiendo los diferentes escenarios 
habidos en el mundo de los medios de comunicación en Melilla, desde el 
inicio de esta historia, allá por mediados de los ochenta, en los que 
existía sólo otro periódico competidor junto a las hojas dedicadas a la 
ciudad de un diario de Málaga y tres emisoras de radio; pasando por los 
primeros años de la década de los noventa cuando entra, de forma muy 
agresiva inicialmente, un nuevo periódico local en liza; o cuando a 
mediados de la misma década, primero aparece una televisión privada, 
luego se consolida una municipal, y más tarde entra en el escenario 
otro periódico local, en este caso compartiendo accionistas y cabecera 
con otro decano en Ceuta; y así hasta llegar a los primeros años de 
2000, caracterizado por una inflación de medios de comunicación de 
todas clases, periódicos digitales incluidos. La situación final del sector, 
implica una consecuencia obvia: la capacidad de influencia de un medio 
determinado ha quedado difuminada en un escenario como el actual, y 
no sólo por la existencia de un numeroso abanico de medios, sino, 
también, por el aumento del nivel medio educativo de la población y la 
extensión paulatina del uso de internet en las empresas y los hogares, 
que lleva, en primer lugar, a una mayor capacidad de elección, gracias 
a la diversidad de fuentes posibles; y, en segundo lugar, a una mayor 
capacidad de obtención de información veraz, puesto que es muy fácil y 
gratuito contrastar las informaciones provenientes de  los diferentes 
medios. Es decir, por mucho que quisiera un medio de comunicación, en 
la Melilla de finales de 2009, acometer una campaña contra la imagen 
de una determinada persona o institución, su eficacia siempre sería 
muy inferior a la existente a mediados de los ochenta, e incluso podría 
convertirse en el desprestigio del medio, a modo de efecto boomerang, 
siempre y cuando no fuera secundada por los restantes medios y, 
además, estos publicaran la auténtica realidad del asunto. 

En cuanto al lado de la oferta, el sector, a escala mundial, se encuentra 
inmerso en un acelerado proceso de cambio, debido, precisamente, a la 
irrupción del fenómeno de la prensa digital y al cambio en los hábitos 
de consumo. Nuevas prácticas pretenden ensayarse, como el intento, 
hasta ahora frustrado, del grupo Murdoch de cargar una tarifa por el 
acceso a información on-line; u otros, como The Economist, de permitir 
el acceso libre a contenidos digitales sólo a los suscriptores, mientras 
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que el resto del público tiene un acceso muy limitado. Además, cientos 
de periódicos locales están viéndose obligados a cerrar sus puertas, 
principalmente en el Reino Unido y en los Estados Unidos; y nuevas 
formas de hacer periodismo, mediante la sustitución de los recursos 
humanos propios por una cada vez mayor subcontratación y la compra 
de noticias y reportajes a empresas externas, están imponiéndose. Han 
aparecido otros medios de información como blogs, foros y redes 
sociales, y la información, sencillamente, ya no es lo que era. La gente 
ya no desea recibir solamente  un producto elaborado, sino que, cada 
vez más, está dispuesta a participar en su elaboración. En Melilla, no 
obstante, están tendencias aún no se manifiestan nítidamente, 
sencillamente porque no puede hablarse de la existencia de un mercado 
propiamente dicho. Sin embargo, y aunque no nos guste, estas 
tendencias acabarán impregnando el sector a escala local. 

Todo lo anterior ha sucedido, y sigue sucediendo, en una Melilla que ha 
ido creciendo económicamente de manera notable en los últimos 
veinticinco años aunque en estrecha dependencia del sector público, 
que ha llevado a la ciudad a grados inimaginables en una economía 
liberal, con más del 50% de empleo público sobre la población ocupada 
o el mismo porcentaje de participación de los servicios públicos en el 
PIB local. Esta peculiaridad ayuda bastante a explicar todo lo 
acontecido. 

A través de la historia de mis relaciones con el personaje, analizaré la 
historia reciente de la ciudad, en la que, a pesar de que a algunos no 
nos guste esta situación, ha sido un referente muy influyente, aunque 
cada vez menos, gracias a Dios y a la existencia del elenco actual de 
medios de comunicación. Y analizaré cómo una empresa, remitida 
inicialmente al carácter de poco rentable o incluso condenada a 
desaparecer, logró consolidarse en el mercado y convertirse en una 
empresa más que rentable. Y es que, en realidad, el principal activo de 
esa empresa es la audacia de su actual propietario. Una audacia que le 
hizo convertirse en la persona de referencia de la prensa en Melilla y 
del periódico, cuando él ni siquiera fue su promotor, sino que lo fue el 
Sr. Lalchandani, que tuvo que presenciar cómo, poco a poco, primero 
perdía el control de la sociedad que promovió, y luego como todo pasaba 
a ser propiedad de Bohórquez. Una audacia que le hizo enfrentarse, 
utilizando el periódico para sus propios fines, a todo aquel que se 
atreviera a contrariarle. A pesar de todo lo anterior, esta audacia no 
habría significado nada en caso de haberse encontrado con oponentes 
políticos dispuestos a evitar y oponerse a tal presión, que incluso 
hubiera podido llegar a calificarse, en mi opinión, como una presunta 
extorsión potencial, en el caso de que alguno hubiese denunciado los 
hechos ante los Tribunales de Justicia. Me viene a la cabeza un 
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comentario de Manuel Fraga de hace unos días, refiriéndose a la trama 
“Gürtel”, más o menos diciendo que “si alguno se hubiera atrevido a 
entrar en mi despacho a proponerme cosas deshonestas...habría 
tardado tres segundos en salir corriendo escaleras abajo”. Pero no todo 
el mundo es como Manuel Fraga. Habría sido más fácil la resistencia si 
los que se han ido encontrando en la oposición en cada momento no 
hubieran intentado aprovecharse de la ocasión usando la incidencia en 
su propio beneficio político. Es una cuestión de puntos de vista. 
Tampoco ha trabajado ni luchado tanto este individuo, sólo ha tenido 
que dar los golpes oportunos a unas personas que no se jugaban su 
propio dinero, sino el de todo el pueblo de Melilla, y que podían pagarle 
fácilmente todo lo que quería, al objeto de evitar la –para ellos- temible 
ira del editor. 

Hay toda una colección de damnificados por la actuación de Bohórquez, 
entre los que me incluyo, que han (hemos) sufrido, muchas veces en 
silencio, una persecución implacable, ilegítima y vergonzosa. Los 
Tribunales de Justicia le han condenado decenas de veces, y ha tenido 
que abonar sustanciosas compensaciones, pero la verdad es que, en 
definitiva, estas no han sido más que un coste adicional de producción 
para llevar al mercado un producto que conllevaba una advertencia 
para navegantes, la cual, a su vez, le ha generado muchísimos más 
ingresos que la acumulación de todas esas indemnizaciones que ha 
tenido que pagar. Ciertamente y también desgraciadamente, creo que 
lo anterior no dice mucho a favor de algunos de nosotros, porque, 
sinceramente, no podemos ser tan apáticos y cerrar completamente los 
ojos, los oídos y la boca ante la injusticia. Pero esa es otra historia. 
Afortunadamente, cada vez más y más melillenses están reaccionando 
contra situaciones como esta. Este individuo ha hecho  daño, mucho 
daño, aunque supongo que a algunos más que a otros. Nos ha hecho 
perder nuestro tiempo pensando en sus imbecilidades, hemos sufrido 
un desgaste y desprestigio permanente, y ha afectado incluso a 
nuestras vidas personales y familiares. 

Y aunque lo que se ha juzgado en mi caso, y he ganado, han sido los 
hechos producidos entre diciembre de 1997 a abril de 1998, que es la 
fecha de mi demanda, hay que decir que la campaña se ha extendido 
desde entonces hasta el presente, con decenas de artículos adicionales 
que no han llegado a ser juzgados. O sea: que para Justicia, la Divina. 

Finalmente, quiero decir que, a pesar de esta introducción, voy a 
intentar comunicar hechos y sensaciones particulares, mientras que las 
conclusiones las dejaré al libre ejercicio del lector, para que cada uno 
que pudiera leer estos artículos pueda obtener las que considere 
oportuno en uso de su libertad. Y es que de eso se trata: ¡de la libertad! 
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Los orígenes del diariLos orígenes del diariLos orígenes del diariLos orígenes del diario o o o 
“MELILLA HOY”“MELILLA HOY”“MELILLA HOY”“MELILLA HOY”    

 
 
 
A principios de los años ochenta del pasado siglo, Melilla contaba con 
un periódico propio, completamente editado e impreso en la ciudad, el 
histórico El Telegrama de Melilla, fundado a principios de siglo por D. 
Cándido Lobera, y que décadas atrás había pasado desde manos 
privadas a la cadena de medios de comunicación del estado. 

Existía una gran incertidumbre sobre el futuro del periódico en Melilla, 
puesto que, desde unos años antes, se habían producido diferentes 
manifestaciones sobre su futuro. Por ejemplo, el Real Decreto 
1434/1979, de 16 de junio, sobre régimen del personal del organismo 
autónomo medios de comunicación social del estado en los supuestos de 
reestructuración o suspensión de los periódicos adscritos al mismo, 
contenía la siguiente declaración de intenciones:  

“El Gobierno entiende que la conservación de los medios de prensa, por 
la función informativa y de difusión cultural que cumplen es esencial 
en los estados modernos, pero que el pluralismo informativo exige a su 
vez que el estado no detente la titularidad de ninguno de dichos 
medios. Sumando a ello la situación de precariedad en que en la 
actualidad están algunos de los medios de prensa referidos, resulta 
ineludible adoptar medidas de reestructuración y de gestión, 
conducentes a mejorar la situación económica y administrativa del 
citado organismo autónomo medios de comunicación social del estado, 
en tanto que este subsista”. 

Era una cuestión obvia, un estado moderno y democrático, como el que 
España estaba convirtiéndose, no podía convivir con una cadena de 
medios de comunicación propiedad del estado, ya que la función 
principal de la prensa en una democracia, es constituir un contrapeso 
del poder establecido y como medio de denuncia y de investigación de 
conductas impropias. La cuestión era cómo desmantelar una inmensa 
estructura que abarcaba todo el estado, con decenas de periódicos y 
radios, y, sobre todo, con miles de trabajadores afectados, cuestión que 
se agravaba aún más con el fuerte repunte de la crisis económica 
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acaecido en 1979 y el fuerte efecto en la destrucción de empleo, que 
entonces, como ahora, incidía de forma mucho más fuerte en España 
que en el resto de las naciones europeas de nuestro entorno, aunque no  
exactamente por idénticas razones. 

El Gobierno tenía una patata caliente sobre la mesa y no sabía qué 
hacer con ella. Incluso se pensó que en algún sitio, como Melilla y otras 
localidades, podrían subsistir algunos periódicos de provincias, por 
supuesto desligándolos de todas las reminiscencias relativas al pasado 
e integrándolos en algún tipo de estructura orgánica. Pero seguía sin 
ser algo estéticamente presentable. Por ello, finalmente, el Estado 
aprobó la Ley 11/1982, de 13 de abril, de supresión del Organismo 
Autónomo Medios de Comunicación Social del Estado, despejando todo 
tipo de dudas sobre el particular. A partir de ahí, se inició el proceso de 
liquidación de todos los bienes y derechos de los periódicos y, en 
consecuencia, fueron subastados edificios, locales, rotativas, 
maquinaria, equipos de oficina y demás utillaje. En cuanto al personal, 
se les dio la posibilidad de o bien constituir cooperativas entre ellos 
para continuar, bajo su propio riesgo y ventura, cada uno de los medios 
de comunicación; o bien se les ofreció la posibilidad de integrarse como 
funcionarios y personal laboral en la administración general del estado. 
Huelga decir que la mayoría optaron por la segunda opción. No era la 
primera vez, unos años antes se había realizado un procedimiento 
similar con todos los trabajadores de los extintos sindicatos verticales. 
No obstante, había existido un intento de crear una cooperativa entre 
los trabajadores del periódico que fue liderada por Miguel Ángel 
Roldán, luego senador en la legislatura 1982-1986, y que en aquel 
entonces era trabajador del periódico, pero no pudo llegar a buen 
término debido a que la subasta de los bienes del periódico fue 
suspendida en el último momento. Curiosamente, entre los 
trabajadores del periódico afectados se encontraba un joven recién 
entrado como subalterno al periódico y que consiguió, de esa forma, 
llegar a ser funcionario. Ese joven, ahora maduro, es un conocido 
político local de la actualidad que se permite, al igual que el Sr. 
Bohórquez, emitir juicios de valor sobre la moralidad de otras 
personas. En fin: ¡cosas de la vida! 

A pesar de la suspensión de la subasta, cierto tiempo después algunos 
particulares adquirieron las propiedades del periódico El Telegrama de 
Melilla, principalmente las más valiosas: el edificio en que se localizaba 
en Melilla, por parte de un conocido político local; una vez que los 
propietarios del edificio recuperaron el uso y disfrute del local donde se 
ubicaba el periódico y se lo vendieron, y la cabecera del periódico, por 
parte de un particular, que era, a su vez, un alto cargo del gobierno 
socialista. La maquinaria existente en Melilla estaba completamente 
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obsoleta y era anticuada, pero el desmantelamiento de otros muchos 
periódicos por todo el territorio nacional, algunos de los cuales contaba 
con tecnologías más modernas, abrió un conjunto de oportunidades a 
todos aquellos que creyeron detectar un hueco de mercado suficiente 
como para establecer un nuevo negocio, aunque no impulsado 
principalmente por motivos de rentabilidad sino más bien para influir, 
de una manera u otra, en la opinión pública de las diferentes 
localidades donde establecerse, en esos convulsos años de la transición 
a la democracia.  

Melilla quedaba un poco huérfana. A partir de entonces, el histórico 
periódico ya no saldría a la venta. Después de casi 80 años 
acompañando a los melillenses desaparecía finalmente. Por ello, los 
políticos y las elites locales se confabularon: Melilla no puede estar sin 
periódico propio: ¡Tenemos que hacer algo!. 

Desde que se manifestaron los primeros síntomas, los políticos en el 
poder habían intentado una solución especial para Melilla, de forma 
que pudiera continuar el periódico, habida cuenta de las especificidades 
de la ciudad. Pero no tenían un segundo plan. Como siempre ocurre en 
esta España de mis amores y, principalmente, en Melilla, ante las 
amenazas que se ciernen sobre nosotros simplemente no hacemos nada 
y confiamos en que el gobernante de turno se saque finalmente de la 
chistera, a modo de prestidigitación asombrosa, una solución heroica de 
tono paternalista que nos permita seguir viviendo tan cómodamente 
como antes, y sin preocupaciones ni nada por el estilo. Es, a mi modo de 
entender, una práctica viciosa que nos impide madurar como pueblo. 
Pero esa es otra historia. 

En aquel entonces, el Ayuntamiento de Melilla no tenía la dimensión 
que ha llegado a alcanzar desde el inicio de la década de los noventa del 
pasado siglo. Era un Ayuntamiento bastante solvente en términos 
financieros, pero se dedicaba a trabajar exclusivamente en las parcelas 
de la actividad que tradicionalmente le correspondían. El gobierno 
municipal existente, de la extinta UCD, no se planteaba, ni siquiera, la 
intervención en empresas privadas. En realidad, bastante tenían que 
acometer en una ciudad como era Melilla en aquel entonces, 
abandonada y aquejada de múltiples y variados problemas. 

La única opción tendría que venir desde el sector privado, en el que 
brillaba con luz propia, precisamente en tales años, un melillense-
hindú de pro, D. Ashok Jhamandas Lalchandani, entonces un muy 
exitoso y próspero comerciante, que ya a sus treinta y pocos años había 
ganado una fortuna gracias a su habilidad como empresario, después 
de remontar un negocio en profunda crisis que había heredado, junto a 
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sus hermanos, a mediados de los setenta. Mediante la representación 
en exclusiva de la marca “Sanyo” para España y otras menores como 
“JVC”, al espectacular crecimiento del comercio de bazar, y la 
competitividad de tales marcas, había conseguido reunir una 
considerable cantidad de efectivo. 

Era el Sr. Lalchandani el mecenas y sponsor por excelencia en la 
Melilla de tal época. A modo similar a la obra social de las cajas de 
ahorro, el Sr. Lalchandani realizaba, aunque sin que nada ni nadie le 
pudiera obligar a ello, una muy loable labor social. Era el patrocinador 
de innumerables equipos deportivos de todos los deportes y categorías 
posibles, pagando desde las equipaciones deportivas, por supuesto con 
sus marcas impresas, a los viajes y estancia en la península para 
competir, prácticamente a todo aquel que fuera a solicitar su ayuda. 
Además realizaba, con periodicidad anual, unas muy buenas galas 
benéficas en beneficio de la Cruz Roja, mediante las que consiguió traer 
a Melilla a cantantes de primera fila para el disfrute de los ciudadanos, 
aunque sin coste alguno para las arcas públicas, y encima donando 
siempre una cierta cantidad a la citada entidad asistencial. No era raro 
que cientos y cientos de melillenses acudieran cada mes a sus oficinas 
en la calle de Santiago a solicitarle algún favor, y, si lo hacían, era 
porque lo conseguían. Fue también el Presidente de la Unión Deportiva 
Melilla, el club de fútbol local, que en aquella época, a diferencia de la 
actualidad, no estaba financiado exclusivamente por el ente local, sino 
que los sucesivos presidentes a menudo tenían que rascarse su propio 
bolsillo, además de la mollera, para intentar sacar ingresos y cubrir los 
costes de un modesto club local. Asimismo, Lalchandani había 
adquirido en 1981 un histórico edificio de Melilla, el cine Monumental. 
Simplemente, el Sr. Lalchandani estaba completamente implicado en 
la vida de Melilla de entonces, la cual no puede explicarse sin acudir a 
sus actuaciones y, por consiguiente, sus motivaciones. Sencillamente, el 
Sr. Lalchandani complementaba a su costa todo lo que el 
Ayuntamiento de entonces aún no hacía, y que luego ha llegado a 
hacer. 

Yo creo que sus motivaciones eran limpias. Y actuaba así el Sr. 
Lalchandani por empatía y por convicción. Empatía, puesto que podía 
comprender perfectamente los sentimientos de los necesitados, ya que 
él y su familia habían tenido que pasar también una muy mala época; 
convicción, porque era consciente de todo lo que había logrado en 
Melilla y gracias a Melilla, y, de una forma u otra, quería devolver, 
aunque fuera parcialmente, a Melilla lo que había recibido. Sin duda se 
trata de uno de los grandes y mejores melillenses de nuestra historia, 
cuya carrera y dinamismo se vieron desgraciadamente truncados por 
una fatídica enfermedad que se lo fue llevando lenta y cruelmente. Mi 
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padre, que tuvo que compartir horas y horas de largas y tensas 
negociaciones con este señor, me lo definió como un auténtico caballero 
y una persona de palabra que, por supuesto, defendía sus intereses con 
pasión, pero en el que se podía confiar. Era, sin duda, uno de los 
mejores melillenses de su generación, y considero que su obra, y 
principalmente sus valores, deberían ser difundidos, porque las vidas 
ejemplares deberían servir precisamente para eso, y servir de ejemplo a 
las generaciones futuras de melillenses. En lugar de convivir y difundir 
sólo la mediocridad, y considerar como nuestros héroes a auténticas 
mediocridades que consiguieron un pelotazo o establecerse en la 
cúspide trepando y trepando mediante argucias y traiciones diversas, 
hay mucho campo para educar a nuestros hijos en temas como la 
caballerosidad, el cumplimiento de la palabra, la generosidad, el 
respeto al contrario...¡Qué bien me suenan! Fue, en mi opinión, el 
último gran empresario que ha dado Melilla. Antes que él hubo varios, 
y todos ofrecieron a la ciudad lo mejor de ellos mismos a través de sus 
negocios. 

Particularmente, considero que de lo que más adolece Melilla hoy en 
día, es de empresarios de este talento y talante. Sencillamente no 
existen, salvo muy honrosas excepciones. Y el hecho de que pudieran 
florecer de nuevo otros empresarios de este tipo, constituiría, también 
en mi opinión, la única forma de proyectar hacia el futuro una Melilla 
española sostenible económicamente. Pero este talento y capacidad no 
puede generarse desde la acción pública; y no puede nacer en el seno de 
ella, porque es incompatible. No obstante, y si desearan promover este 
tipo de conductas, los poderes públicos lo que deberían hacer es 
centrarse en facilitar, y no entorpecer, este tipo de actividades, así 
como de difundir y de realzar el papel social de este tipo de 
emprendedores, tan necesarios para  construir, o reconstruir en 
nuestro caso, cualquier futuro económico. ¿Qué cometió algún error? 
Por supuesto, como todo el mundo, ¿Quién no lo ha hecho alguna vez?, 
pero, como dijo el gran estadista británico del siglo XIX Benjamín 
Disraeli, que fue primer ministro en la época de máximo esplendor del 
imperio británico: “Los grandes servicios no pueden ser cancelados por 
un acto o un único error”. 

Por todo lo anterior, no fue raro que el Sr. Lalchandani se embarcara 
en otro proyecto al servicio de los ciudadanos de Melilla. Y así, meses 
más tarde del cierre de El Telegrama de Melilla, concretamente el 27 
de noviembre de 1982, este señor fundó, junto a D. Pedro Guevara y D. 
Ángel R. Fernández Mena, estos dos últimos como accionistas 
minoritarios, una sociedad mercantil, denominada Editora Melillense, 
SA, al objeto de cubrir el vacío existente.  
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Pero el Sr. Lalchandani era un magnífico comerciante y un buen 
gestor, pero de periódicos no tenía ni idea y, además, suficiente tarea 
tenía el pobre que acometer cada día: entre la reforma que ejecutaba 
del cine Monumental, la gestión de la U.D. Melilla, sus 
sponsorizaciones y patrocinios  y al día a día de sus negocios,  bastante 
tenía el buen señor. Por ello, prácticamente hasta octubre de 1984, no 
se habían producido cambios sustanciales en el proyecto de empresa a 
desarrollar, que aún no era una realidad. Se habían dado pasos, pero 
muy lentamente. 

Dado que el hueco aún no estaba cubierto, durante el verano de 1984 
otra iniciativa empresarial entró en liza. Un grupo de melillenses, 
unidos por cuestiones de familia o amistad, decidió promover un 
periódico local. La idea inicial era continuar con la cabecera de El 
Telegrama de Melilla incluso en los mismos locales, aunque renovando 
la maquinaria con rotativas de segunda mano provenientes de las 
liquidaciones de otros periódicos del extinto grupo del estado. Todo 
indica que se juntaron dos tipos de razones. Por un lado, la oportunidad 
de crear una empresa periodística en una ciudad que por su tamaño, 
importancia estratégica, volumen de población e historia, debería 
contar, sin lugar a dudas, con un periódico propio, y ya que, además, la 
prensa nacional tardaba, en aquellos tiempos, un mínimo de 24 horas 
en estar disponible en los quioscos de Melilla. Pero hubo un segundo 
factor, extrapolable de la composición del grupo, y era el deseo común 
de, al tiempo que se cubría lo anterior, ayudar a un familiar y común 
amigo, también melillense, que tenía experiencia en medios de 
comunicación social y que se encontraba pasando una mala racha en la 
península, concretamente en Málaga. ¿Adivinan quien podría ser? 

Y así, durante ese verano de 1984, algunas de estas personas 
empezaron a visitar a los empresarios de Melilla al objeto de ofrecerles 
la suscripción de acciones en el periódico a crear. Los argumentos eran 
principalmente de carácter sentimental: Melilla no puede quedarse sin 
periódico propio, y las aportaciones que solicitaban eran para la 
suscripción de acciones de 10.000 pesetas de valor nominal. De hecho, 
en tal época, mientras trabajaba en una próspera industria de 
conservas de pescado (porque, entonces, en Melilla, había varias 
industrias de este tipo que desaparecieron dos o tres años después a 
consecuencia de la entrada en la Unión Europea), recuerdo cómo una 
persona, que llegaría a ser luego el jefe de prensa del Ayuntamiento, 
vino a ofrecerles a sus propietarios la suscripción de acciones. Parece 
ser que hubo empresarios melillenses que aportaron fondos, y que 
recibieron a cambio unos títulos, pero no aparecieron nunca registrados 
como accionistas en la constitución formal de la empresa. Yo no lo 
afirmo ni lo niego, pero lo que sí sé es que he hablado con alguno de 
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ellos, que lo manifiesta en reuniones informarles de café, pero que 
luego no se atreve a mantenerlo. Esta es una de las desgracias de 
Melilla: el miedo, que está tan extendido, y que no hace sino dar alas a 
los audaces. 

Esta nueva sociedad fue denominada Prensa de Melilla, SA, la cual 
quedó constituida formalmente el 17 de Septiembre de 1984 con un 
capital social de 5.000.000 de pesetas, en el que Enrique Bohórquez 
participaba en un 92%, correspondiendo el 8% restante al grupo de 
familiares y amigos. 

Hay que mencionar el hecho de que hasta las reformas de la Ley de 
Sociedades Anónimas y de Sociedades de Responsabilidad Limitada, 
acaecidas ambas, aunque de forma independiente, en la década de los 
noventa del siglo pasado, no era necesario justificar ante el Notario, a 
la hora de formalizar la constitución de la sociedad, el desembolso del 
capital suscrito. Bastaba la fórmula magistral de “los comparecientes 
manifiestan que se encuentra totalmente desembolsado e ingresado en 
la caja social”. Quiero decir, porque soy testigo de ello ya que yo trabajé 
en empresas privadas en tal época, que era posible constituir 
sociedades sin aportar el capital social, al menos inicialmente, y 
después hacerlo paulatinamente, o simplemente no llegar a hacerlo, si 
bien soportando alguien los gastos de constitución y lanzamiento hasta 
que se empezaran a producir ingresos. ¿Se imagina alguien la 
constitución de una sociedad de, por ejemplo, 10 millones de pesetas, 
llevando los socios un fajo de billetes por tal importe para que 
quedaran guardados en una caja fuerte del domicilio social, para que 
permanecieran allí durante meses hasta que se gastaran? Pues así 
eran las cosas. Los perjudicados, en caso que existieran algunos, serían 
siempre terceros: los trabajadores, en primer lugar; y los restantes 
proveedores y acreedores, y el estado, por las retenciones sobre las 
nóminas y las cuotas a la seguridad social. Aunque normalmente la 
situación se corregía si la nueva sociedad tenia que acudir a solicitar 
créditos bancarios, porque entonces estudiaban las cuentas y, 
lógicamente, estas cosas salían, y quedaban corregidas.  

Considerando el hecho mencionado de que la sociedad promovida por 
Lalchandani no había hecho grandes avances para desarrollar su 
proyecto, puesto que aparte de empezar a preparar un local en la 
primera planta del reformado cine Monumental para dedicarlo a la 
redacción y oficinas del periódico, apenas se había avanzado; la nueva 
sociedad, Prensa de Melilla, podría haber intentado acometer el 
proyecto por sí misma, olvidándose de buscar algún otro tipo de 
colaboración con nadie. Pero había unos importantes motivos 
financieros: los empresarios de Melilla, salvo algunas excepciones como 
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la citada, no habían aportado fondos para el proyecto, y entre el grupo 
de constituyentes no había ninguno con la capacidad financiera 
suficiente como para acometer el proyecto por sí mismo, y, si había 
alguno este no deseaba comprometer su patrimonio de toda una vida de 
trabajo por cuenta propia en una aventura empresarial arriesgada e 
incierta. Una cosa son las amistades y otra es la realidad de las cosas. 
Además, el sistema financiero en Melilla actuaba de manera muy 
diferente a la actual: no se concedían hipotecas sobre bienes inmuebles 
radicados en Melilla; y el crédito a más largo plazo que podía 
obtenerse, pagando unos muy onerosos intereses de casi usura, era de 
18 meses, y siempre y cuando estuviera debidamente garantizado por 
el patrimonio y bienes de familiares o amigos que debería superar 
entre dos a tres veces el importe avalado, y tendría que estar 
caracterizado por que un importe significativo del patrimonio del 
avalista estuviera localizado fuera de Melilla. Era un acuerdo del pool 
de los siete grandes bancos, eso decían, que habían acordado 
actuaciones como éstas para evitar que les volviese a ocurrir lo 
acontecido con la independencia del norte de Marruecos, que les generó 
grandísimas pérdidas. Además, para conseguir un préstamo bancario, 
aún superando todas las demás trabas, era totalmente necesario tener 
un historial personal comercial totalmente inmaculado, sin haber 
entrado en el RAI o similares. Asimismo, no existían ni subvenciones 
rápidas ni nada por el estilo. Habían existido, en tiempos de la UCD, 
en 1981, unas subvenciones de setecientas mil pesetas por puesto de 
trabajo fijo creado, pero las empresas que se acogieron a las mismas 
nunca llegaron a cobrar las subvenciones. Además, Melilla estaba 
considerada como Zona de Preferente Localización Industrial, hecho 
que conllevaba unas, en teoría, generosas subvenciones del Ministerio 
de Industria. Pero, en la práctica, podrían pasar de dos a tres años, 
antes de obtener siquiera una mera contestación. Sencillamente, así no 
se podía. O sea, que sin créditos bancarios ni subvenciones posibles, la 
única solución era acudir a alguien que sí tuviera esa capacidad 
financiera que a ellos les faltaba y llegar a un acuerdo. 

Y así, ambas sociedades confluyeron, y después de negociar, llegaron a 
un pacto, que creyeron satisfactorio para ambas partes: Para 
Lalchandani, para acometer el proyecto a través de personas en las que 
creyó y confió, que aportarían lo que a él le faltaba: tiempo, 
especialización en el sector y conocimiento de la actividad;  Para 
Bohórquez, para sacar adelante el proyecto, en condiciones ventajosas 
iniciales para él, gracias a la capacidad financiera y el prestigio en 
Melilla del primero. 

Por ello, el 27 de Octubre de 1984, Editora Melillense, SA amplió su 
capital, desde un capital inicial de 300.000 ptas, para dejarlo en la cifra 
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de 10.000.000 de pesetas, en el que Lalchandani detentaba un 49,5%, 
Fernández Mena y Pedro Guevara cada uno un 0,75%, y Prensa de 
Melilla, SA, el restante 49%. Dado que en esta última sociedad Enrique 
Bohórquez participaba con un 94,67%, este hecho implicaba que 
controlaba, de forma indirecta, un 46,38% de Edimesa, 
correspondiendo el restante 2,62% a los restantes accionistas de Prensa 
de Melilla, SA. Esta última sociedad había aumentado su capital social 
en dos millones y medio de pesetas a principios de ese mismo mes, 
pasando Bohórquez a aumentar su participación en el mismo en 2,67 
puntos porcentuales. 

Además, la sociedad se dotó de un Consejo de Administración, 
presidido por Lalchandani, que controlaba directa o indirectamente un 
51%, y en el que Bohórquez entró como vocal. Este ente, a su vez, 
delegó la mayoría de sus competencias en un Consejero-Delegado, que 
era Enrique Bohórquez. Así, Bohórquez, se convertía en el hombre 
fuerte de la iniciativa empresarial, detentando todas las competencias 
y poderes de la empresa, a excepción de algunas indelegables, como la 
rendición de cuentas anuales. 

A partir de ese momento empezaron a contratar la maquinaria, 
instalaciones y demás que necesitaba el proyecto para funcionar. Uno 
de los primeros pasos era la necesidad de disponer de un local para 
imprimir el periódico. En este sentido, conociendo las dificultades 
financieras derivadas de la escasa rentabilidad de una imprenta 
existente en Melilla, denominada Imprenta La Hispana, radicada en 
calle general Mola, y la jubilación de alguno de sus miembros, 
negociaron y compraron, a nombre de Editora Melillense, SA; la 
totalidad del capital social de Imprenta La Hispana, S.L., que aunque 
conservaba su forma jurídica propia, por motivos diversos, implicaba de 
facto dotarse de un conjunto de activos necesarios para acometer el 
proyecto, principalmente de un local donde realizar las molestas tareas 
de imprenta que, en la Melilla de aquel entonces, que no disponía ni de 
un polígono industrial aún, eran de muy difícil localización. 
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Tiene gracia que fui, precisamente yo, una las personas más activas 
que cooperaron muy efectivamente para que el periódico pudiera llegar 
a nacer, y, por consiguiente, para que Bohórquez pudiera asentarse en 
Melilla, y es que de estas paradojas del destino se nutre la vida misma. 

Concretamente, en Marzo de 1985 se había constituido en Melilla la 
Unidad Provincial para la Gestión del Fondo de Solidaridad para el 
Empleo, que era un nuevo instrumento de Política de Empleo que venía 
derivado de la firma del acuerdo tripartito (Gobierno-CEOE-Sindicatos) 
que fue llamado AES (Acuerdo Económico y Social) y que fue suscrito 
en 1984. En este documento las partes pactaron un pequeño aumento 
en las cuotas a la seguridad social, resultante de la aplicación de un 
tipo adicional del 0,56% a las bases de cotización, pagadera a partes 
iguales tanto por los empresarios, que veían cómo aumentaba el coste 
unitario del trabajo en un 0,28%, como por los trabajadores, que veían 
cómo el descuento por seguridad social a su cargo en cada nómina era 
ligeramente superior. Con la recaudación adicional que conseguía el 
sistema de seguridad social se estableció un sistema de ayudas a la 
inversión generadora de empleo, a la contratación temporal de 
trabajadores, a la formación u orientación profesional y a la 
contratación de personas con especiales dificultades para acceder a un 
empleo. Este instrumento era, precisamente, un buen antecedente de 
las potenciales actuaciones de promoción económica y de creación de 
empleo que podrían ser financiadas por el Fondo Europeo de Desarrollo 
Regional o por el Fondo Social Europeo, una vez España consiguiera 
entrar en la Comunidad Europea, ya que conviene recordar que 
nuestra entrada no se produjo hasta enero de 1986. 

Pues bien, en esa Unidad Provincial me incorporé por primera vez a la 
Gestión Pública, desde que fue creada. Tenía veinticinco añitos recién 
cumplidos. Formábamos la Unidad una Abogada, una auxiliar y un 
Economista (que era yo). Precisamente, el mismo día de nuestra 
incorporación, el Director Provincial, el Sr. Torres de Olóriz, nos mandó 
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a entrevistarnos con el representante de una empresa que quería 
presentar una solicitud de ayudas para poner un periódico y una 
imprenta en Melilla. Y así, acudimos los dos técnicos, textualmente 
como dos pardillos novatos, al Edificio Monumental, recientemente 
restaurado y rehabilitado para locales de oficinas, donde tenía la sede 
el futuro periódico. 

Tuvo gracia también el hecho de que yo estaba entrando, por vez 
primera desde que se había vendido cuatro años antes, en el edificio 
que había sido de mi familia, y en el que tantas veces había jugado y 
donde mi padre pasó gran parte de su vida. Sentí una mezcla de 
extrañas sensaciones, que se disiparon en cuanto llegamos a lo que iba 
a ser la redacción del periódico. Tras hacernos esperar el tiempo de 
rigor, aunque en este caso más excesivo de lo normal, que muchos 
señores que se creen importantes consideran necesario estirar para así 
demostrar su poderío, pudimos entrar en el despacho y conocer al Sr. 
Bohórquez. Después de las presentaciones de rigor, entramos 
inmediatamente en materia y le explicamos todo el elenco de 
subvenciones posibles que nuestra Unidad iba a gestionar, y debo decir 
que, aún manteniendo la cara de póquer, se le pusieron los ojos como 
platos. Por fin encontraba una vía para lograr sacar adelante la 
empresa, cuya viabilidad, en ese momento, era aún más que dudosa, ya 
que dependía completamente de la financiación que pudiera aportar el 
Sr. Lalchandani, pero al que no quería permitir que detentara la 
mayoría absoluta en el capital de la empresa. Además, si era cierto lo 
que le acababan de contar, y que podrían conseguir dos millones de 
pesetas por cada puesto de trabajo a crear como subvención a fondo 
perdido, no haría falta ni siquiera el concurso de Ayu Lalchandani. 

Tras esta reunión, acudimos a la Dirección Provincial a contarle lo 
sucedido a nuestro Jefe, que nos felicitó por el trabajo realizado y nos 
pidió que lo mantuviéramos informado conforme la empresa fuera 
presentando la documentación requerida. Al día siguiente nos mandó a 
hacer un tour por las radios de la ciudad para explicar el contenido de 
las ayudas. ¡Joroba!, Pensé, trabajar en este sitio es como aprender a 
nadar después de que te hayan tirado súbitamente al agua por vez 
primera en tu vida: O te ahogas, o aprendes. Y aprendí: ¡Vaya que si 
aprendí! 

Era el Sr. Torres de Olóriz un tipo peculiar: impresionante por su 
altura, seriedad y fortaleza; educado en el trato y en la relación mutua; 
cumplidor y efectivo en su trabajo y buen conocedor de la realidad 
melillense, que seguía muy de cerca a través de algunas personas clave 
que lo visitaban. Su cargo podría ser político, pero él no se comportaba 
en ningún momento como tal. Con referencia al trabajo, aplicaba 
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continuamente los principios de delegación efectiva y “empowerment”, 
palabreja actualmente de moda que proviene de la literatura 
empresarial anglo-sajona, y que consiste en autorizar (darle poder) al 
subordinado para que pueda solucionar los problemas en el momento 
en que se producen, aunque usando las competencias exclusivas del 
superior, si bien lógicamente de acuerdo a unas prescripciones del 
mismo, para así evitar ineficiencias a la empresa e incomodidades al 
cliente (contribuyente) tales como el tiempo de espera y los “cuellos de 
botella” que se producen al acudir a la resolución del Jefe. Y no es que 
los aplicara por la lectura de tales manuales, que tal vez aún no habían 
sido escritos, sino que lo hacía por convicción y por supervivencia. 
Convicción, porque comprendía que él, aunque Inspector de Trabajo 
Superior, no podía saber de un tema en concreto más que un técnico 
especialista en esa materia determinada; supervivencia, porque 
bastante tenía el pobre cada día: entre las visitas derivadas de las 
sanciones de la Inspección de Trabajo, las conciliaciones previas a los 
juicios en el Juzgado de lo Social; los permisos de trabajo para 
empleadas de hogar extranjeras, con las consiguientes visitas de 
decenas y decenas de amas de casa que acudían a contarle su problema 
particular; los permisos de trabajo a los trabajadores extranjeros, con 
la misma cohorte de empresarios de la construcción argumentando que 
no existían entonces, como siguen diciendo ahora, trabajadores locales 
para cubrir su demanda. La verdad es que guardo un buen recuerdo de 
esta persona. Era serio, y parecía antipático, hasta que comprendí que 
simplemente era la coraza que llevamos los tímidos cuando nos 
enfrentamos al mundo, y que puede derribarse muy fácilmente, a veces 
basta un simple gesto o una sonrisa. 

Unos días más tarde, recibimos la documentación de Editora 
Melillense. A simple vista, la documentación era abundante, y, a priori, 
todos los puntos requeridos estaban cumplimentados. Nos la quedamos 
y empezamos a estudiarla. Era un proyecto complejo. Desde el punto de 
vista económico, eran, en realidad, dos empresas. La primera, un 
periódico, con dos principales fuentes de ingresos: las ventas de 
ejemplares y la publicidad. La segunda, una imprenta, que aunque 
actuaba de soporte de la primera para imprimir la tirada diaria, 
debería obtener además sus propios ingresos por los trabajos de 
imprenta a conseguir en el mercado en directa competencia con la otra 
empresa existente en el sector. Desde el punto de vista jurídico parecía 
aún más enrevesado, ya que la titular de la cabecera y editora era 
Editora Melillense, S.A., en cuyo capital aparecía, con un porcentaje 
considerable aunque inferior al 50%, otra sociedad que tenía un objeto 
social bastante similar, que era Prensa de Melilla. Para complicar aún 
más el asunto, la empresa matriz, Editora Melillense, era propietaria 
de otra sociedad, en este caso, limitada: Imprenta La Hispana, SL, en 
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lugar de haber incorporado directamente los activos y pasivos de la 
misma, puesto que era una empresa anteriormente en funcionamiento 
que pertenecía a otro propietario. Supongo que influirían cuestiones 
como la sucesión de empresa en los contratos de trabajo y los derechos 
de arrendamiento y, por tanto, de traspaso, del local de negocio donde 
se ubicaba. 

Una vez analizada, comprendí que la documentación económica 
presentada era, sencillamente, manifiestamente mejorable: incompleta 
e inconsistente. Las inversiones estaban documentadas mediante un 
listado escrito a máquina que las relacionaba, la mayoría de ellas sin 
ningún otro soporte documental. La consecución de los objetivos de 
ventas parecía el cuento de la lechera, ya que el número de ejemplares 
diarios a vender parecía de imposible consecución. Tanto los ingresos 
por publicidad como los beneficios de la imprenta se predeterminaban 
para cuadrar las cuentas, sin existir fundadas hipótesis de base que los 
sustentasen. 

Lo normal habría sido devolverle la documentación para que acudiera a 
una asesoría privada ara que se la realizasen y luego presentarla de 
nuevo. Pero no lo hicimos, sino todo lo contrario: le preparamos toda la 
documentación nosotros, en el caso de la económica, directamente yo, 
motivo por el que tuve que estar en contacto telefónico con Bohórquez 
prácticamente todos los días, hasta que conseguimos darle forma a todo 
aquello. Observé que, conforme lo iba llamando para hacerle más y más 
preguntas y solicitarle nueva documentación, su amabilidad inicial se 
iba transformando en otra cosa. Al principio no lo entendía, porque no 
podía entender que a una persona bien intencionada que está haciendo 
un trabajo gratuito por encima de sus obligaciones profesionales y 
solamente para sacar adelante el proyecto de empresa en la manera 
más inmediata posible y con las mayores subvenciones aplicables, 
encima pueda molestar. Pero, ¡Qué iluso e inexperto de mí! Molestaba, 
y cada vez más: no quería preguntas ni cuestiones y sólo le interesaba 
que pasara rápido y sin que pudiéramos hacer las comprobaciones que 
el uso de dinero público exige. 

El paso siguiente era que debíamos hacer una propuesta de resolución, 
que firmaría el Director Provincial, para enviar al Ministerio, que 
adoptaría la Resolución final. Lo hablamos con el Director, y los tres 
teníamos muy claro que el informe debía ser favorable, porque se 
trataba de una importante creación de empleo en una Melilla que, 
entonces como ahora, sufría un enorme desempleo. Sin embargo, había 
cosas que no cuadraban, por lo que deberíamos exigir algunos 
condicionantes previos a cumplir antes de la entrega de la subvención. 
Los condicionantes eran, principalmente, que la sociedad debería 
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aumentar su capital en una importante cuantía, de forma que llegara a 
ser, aproximadamente, de un 35% del volumen de inversión previsto. 
Esta ampliación debería realizarse y hacerse efectiva antes de percibir 
la subvención. Además, fuimos por todos los quioscos de Melilla 
preguntando por el número de ejemplares que podían vender en un día 
normal, así como en sábados y festivos, acumulamos el dato y lo 
estimamos al alza mediante una hipótesis de un buen número de 
suscripciones en centros oficiales. A pesar de manejar una proyección 
optimista, ni de lejos se acercaba al número medio que planteaban en 
sus cuentas, por lo que retocamos el dato en nuestras propias 
estimaciones. Para lograr la empresa su supervivencia y alcanzar el 
umbral de rentabilidad, la imprenta debería, al menos, cubrir sus 
costes, que ya era mucho aunque no imposible; y la editora debería 
lograr un volumen de publicidad contratada, proveniente de empresas 
privadas y entidades oficiales, que era muy importante. Consultamos el 
dato de Publicidad en los registros del antiguo Telegrama de Melilla, 
recientemente cerrado tras la clausura de los medios de comunicación 
del estado. El histórico de ingresos de publicidad estaba muy alejado 
del mínimo necesario para la supervivencia de la nueva empresa. No 
obstante, aumentamos considerablemente el dato, porque 
consideramos que una empresa privada podría generar más publicidad 
que otra, de carácter público, cuya supervivencia no dependía de sus 
ingresos sino del presupuesto del estado. Ahí está la clave: era, y sigue 
siendo, necesario generar un volumen muy importante cada año por 
ingresos de publicidad, y como el sector privado es de reducido en 
tamaño en Melilla, muy limitado en extensión, y no muy activo en 
medidas de publicidad, la única solución sería la publicidad 
proveniente de medios públicos, y dado que la Administración Central 
contaba con unos procedimientos más rigurosos y unos presupuestos 
más estrictos, la administración contratante no podría ser otra que el 
Ayuntamiento de Melilla, que entonces estaba gobernado por el PSOE, 
en concreto por D. Gonzalo Hernández. La estrategia a seguir por la 
nueva empresa estaba clara, pero ¿cómo podría lograr que el 
Ayuntamiento contratase cada vez más y más publicidad? 

En concreto, la inversión fija a realizar prevista era de unos 40 
millones de pesetas, y la propuesta del Sr. Torres de Olóriz fue de una 
subvención de 34 millones de pesetas, precisamente la cuantía máxima 
que, de acuerdo con las normas, podría alcanzar. Diecisiete puestos de 
trabajo a crear por dos millones de pesetas por cada uno. Si percibían 
los 34 millones, el cuento de la lechera empezaría a cuadrar. 

Aunque dependíamos directamente del Director Provincial, existía una 
coordinación nacional en la sede del Ministerio. Para todo lo relativo a 
la financiación de inversiones el encargado era el Sr. Fernández, con el 
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que tenía que hablar por teléfono bastante a menudo. Una vez que en 
el Ministerio de Trabajo en Madrid recibieron la propuesta de nuestro 
Director Provincial, el Sr. Fernández nos anunció que vendría a 
realizar una visita de trabajo en unos días. Estuvimos juntos una 
mañana, primero junto al Director, y luego reunido con el equipo 
técnico. Nos demostró que había leído el proyecto y lo conocía bastante 
bien. Era un señor bajito, apocado, poquita cosa y muy sencillo. Tan 
sencillo que solamente al final logré sacarle que tenía un Master en 
administración de empresas por la Universidad de Harvard, la más 
prestigiosa del mundo en este campo. Lo cierto es que la vida me ha 
enseñado que las personas más sabias son, precisamente, las más 
sencillas. Principalmente porque saben que todo conocimiento es 
relativo y que, por mucho que pueda abarcar una persona con su 
estudio o experiencia, es imposible saberlo todo, y siempre hay muchas 
cosas que se escapan. Estaba el Sr. Fernández muy preocupado con el 
proyecto del periódico en Melilla. Conocía bastante bien el mercado de 
la prensa escrito, porque había trabajado en la gestión del Diario ABC. 
Sabía el número de ejemplares que, como media, un periódico local 
podría vender, en función del volumen de población y de otros factores, 
y no le cuadraban ni siquiera mis previsiones, que eran muy inferiores 
a las del Sr. Bohórquez. Conocía los precios de la maquinaria, y nos 
llamó la atención sobre el hecho de que la documentación probatoria 
del precio de la maquinaria principal y más costosa del proyecto, la 
rotativa, se documentaba mediante una factura pro forma extendida 
por un accionista, que la vendía a la Editora. Nos comentó que conocía 
la máquina, y que el precio consignado podría ser de conformidad si 
fuera de nuevo estado, pero que no era sí, sino que provenía de un 
periódico de Granada, que había vendido o subastado sus activos. Por 
tanto, calculaba que el precio debería ser, como máximo, la mitad del 
consignado. También nos explicó que era muy extraño que una 
empresa de carácter industrial y de una dimensión como aquella no 
acudiera al sistema bancario para complementar la financiación propia 
y las subvenciones. Añadió que para los gestores públicos de 
subvenciones, como éramos todos, el mejor indicador de la bondad de 
un proyecto era si era capaz de obtener financiación bancaria, puesto 
que ello implicaba una apuesta de unas personas, que se jugaban su 
puesto de trabajo, por el futuro de tal nueva empresa. A pesar de que le 
conté todas las características del sistema financiero en Melilla, me 
siguió diciendo que eso era muy extraño y que, al menos una parte del 
proyecto debería haber sido financiado externamente. Lo que más me 
dejó helado es cuando comentó que conocía al Sr. Bohórquez, ya que 
este había tenido relación profesional con un periódico de Málaga 
capital. Nos pidió que le comentásemos esta última cuestión. 
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La verdad es que fue una reunión muy instructiva y tranquilizadora. 
Instructiva, porque, al menos yo, aprendí lo que no está escrito de una 
persona tan experta; tranquilizadora, porque me di cuenta que había 
gente muy seria en Madrid vigilando todo lo que hacíamos, detectando 
cualquier error que pudiéramos tener y corrigiéndolo. Además, fue 
también una forma de llamarnos la atención, de manera muy educada 
y respetuosa, sobre un proyecto de empresa que presentaba algunas 
cuestiones raras, y que habíamos despachado muy rápidamente 
creyendo demasiado en la buena fe del solicitante. 

Días más tarde, le comenté al Sr. Bohórquez que había conocido a 
alguien que decía conocerle. Me dijo que no sabía nada de él, y cuando 
le pregunté sobre lo del diario de Málaga, ni siquiera me contestó y 
cambió el tercio.  

Además, a consecuencia de la entrevista con el Sr. Fernández, 
requerimos a la empresa para que presentara otro presupuesto 
diciéndole que el anterior no era aceptable. 

Hay que mencionar la cuestión que, hasta la Ley General de 
Subvenciones de 2003, y como documentación justificativa de haber 
realizado las inversiones, valía una factura, firmada y sellada por el 
proveedor en la que declarara, asimismo, que había recibido el dinero. 
No eran necesarias más comprobaciones, lo cual podía llegar a ser una 
posible vía para engordar el importe total de la inversión y, por tanto, 
conseguir una mayor subvención al final. Hoy en día, a situación ha 
cambiado, y es necesario presentar, junto a la factura, los extractos 
bancarios que justifiquen el pago de cada uno de los elementos que 
componen un proyecto de inversión.  

Cuando ya estaba el expediente tramitado, se produjo un hecho muy 
curioso. Se personó en nuestras oficinas una secretaria del periódico 
para presentar, de nuevo, todos los impresos y documentación 
necesaria para obtener la subvención, pero en este caso a nombre 
directamente de Prensa de Melilla, SA, la empresa controlada por 
Bohórquez, en lugar de a favor de Editora Melillense, SA, en la que 
tenía la mayoría el Sr. Lalchandani. Corrimos a contárselo al Director 
Provincial, que solucionó el asunto llamando a Bohórquez, y 
argumentándole que el expediente estaba en Madrid y que, 
sencillamente, ya no era posible empezar de nuevo su tramitación. Mal 
que bien, Bohórquez tuvo que conformarse, pero, sin lugar a dudas, 
había dejado claras cuales eran sus intenciones, 

La cuestión era que si finalmente iban a recibir en breve plazo una 
subvención a fondo perdido y al contado de 34 millones de pesetas, que 
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representaba casi el 100% de la inversión a realizar, el Sr. Lalchandani 
y, por consiguiente, su capacidad financiera, no era necesario.  

Una vez que el expediente estaba ya en Madrid, después de 
solventados todos los flecos existentes en Melilla, Bohórquez ya no 
querría saber nada de nosotros, los esbirros, a partir de entonces y 
tampoco del Director Provincial, que había firmado su informe sin 
someterse a consignas de su partido sino sólo pensando en la creación 
de los 17 puestos de trabajo que el proyecto de empresa implicaba. No 
nos dio ni las gracias, aunque ni falta que nos hacía. Desde ese 
momento, su acción se dirigiría al ámbito político: a la Delegación del 
Gobierno, al Ayuntamiento y al PSOE local. 

Bueno –miento- no nos dio las gracias él, pero sí otra persona: 

Una mañana sonó el teléfono en nuestra oficina. Lo cogió la auxiliar, y 
me dijo: Julio, tienes una llamada de Lalchandani. 

¿Sí? –dije, cuando me pasaron la llamada. 

-Un momento, le paso una llamada del Sr. Lalchandani –me contestó 
su secretaria. 

Al cabo de un buen rato esperando, se puso al final Ayu Lalchandani, y 
dijo: ¿el señor Liarte? 

-Sí, soy yo, le respondí. 

-¿Tú eres el hijo de Juan?, me preguntó. 

-Sí, señor Lalchandani, no sé si recuerda que nos presentó hará unos 
dos años. 

-Bueno, Liarte, te llamo para darte las gracias. Me han dicho que 
habéis hecho un gran trabajo. 

-No hay de qué, Sr. Lalchandani, estamos aquí para eso, aunque 
realmente a quien debería agradecérselo es al Director Provincial. 

-Sí, voy a llamarlo para darle las gracias. Por cierto, ¿De cuánto dinero 
va a ser la subvención?, me preguntó. 

-Nuestro Director ha propuesto la subvención máxima aplicable, es 
decir: 2 millones por cada puesto de trabajo o, lo que es lo mismo, 34 
millones de pesetas. Le contesté. 
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-¿Tú crees que al final la subvención va a ser de tanto dinero?, volvió a 
preguntarme. 

-Bueno, esa ha sido la cantidad propuesta por nuestro Director 
Provincial, y es lo que ha enviado a Madrid. No sé qué decirle, porque 
se trata de nuestro primer expediente, y no sabemos si desde Madrid 
respetarán la propuesta. 

-¿Y cuanto tardarán en contestar y en pagar?, me preguntó de nuevo. 

-Exactamente no lo sabemos, Sr. Lalchandani. Pero en el curso de 
formación que hicimos en Madrid nos dijeron que los fondos estaban 
disponibles, ya que se cobraban cada mes a los empresarios y 
trabajadores, y que la intención del Ministerio era conseguir ser muy 
ágiles para así llegar a dinamizar la economía. O sea, que supongo que 
no tardará mucho. 

-Bueno, lo dicho, Liarte, muchas gracias de nuevo, y dáselas también a 
tus compañeros. A José Miguel Torres de Olóriz voy a dárselas también 
personalmente. Dale recuerdos de mi parte a tu padre. Adiós. 

 

La propuesta de resolución fue enviada a Madrid durante el mes de 
mayo de 1985 y la visita del Sr. Fernández a Melilla se produjo en los 
dos meses siguientes. El periódico había empezado a salir a la venta en 
los quioscos a mediados de abril de ese mismo año y la necesidad de 
Editora Melillense de percibir la subvención era perentoria desde ese 
momento. Pero la pelota estaba en el tejado del Ministerio de Trabajo 
en Madrid, que tendría que aprobar, en su caso, la ayuda financiera 
final. 

La presión, por tanto, se trasladó al ámbito político, y dado que el 
Gobierno tenía a su representante en Melilla, directamente sobre este 
señor. Era entonces Delegado del Gobierno en Melilla, desde el mes de 
julio de 1984, D. Andrés Moreno Aguilar, que después llegaría a ser 
recordado en la memoria colectiva de los melillenses por otro tipo de 
cuestiones.  

Empezó entonces Bohórquez a acudir a la Delegación del Gobierno a 
exigir/implorar la concesión/recepción de la subvención. La cuestión es 
que, sinceramente, no sé aún si sirvió de algo o no. 

Y no sé si sirvió de algo, puesto que, al final, cerca de año y medio más 
tarde, la subvención que se aprobó fue la que desde la Dirección 
Provincial en Melilla habíamos propuesto, aunque dividiendo por dos el 
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importe final, es decir, la ayuda fue de diecisiete millones de las 
antiguas pesetas (una fortuna en esa época). Y es que, en el Ministerio, 
el Sr. Fernández logró imponer sus muy fundamentados y expertos 
criterios. También lo digo puesto que en Melilla está muy extendida la 
percepción de que los políticos pueden hacer lo que les de la real gana 
sobre un asunto determinado, pero no es siempre así, porque existen 
procedimientos y normas aplicables. Por mucho que le gustara eso al 
Sr. Bohórquez, que vería sus oponentes reducidos a meros comparsas 
para ganar sus batallas mediante una invitación a comer o una mera 
llamada de teléfono, gracias a Dios, en nuestra Democracia, no es 
siempre así. O, mejor dicho, no era así en la Administración del Estado 
en el año 1985 y 1986, cuando trabajé en ella, y, por cierto, tampoco en 
el Ayuntamiento en los años 1987-1991, cuando me incorporé a 
trabajar en el mismo.  

No obstante, el mentado individuo siguió, erre que erre, dándole a la 
matraca contra los políticos en el poder. La estrategia era presionar 
todo lo que podía para así lograr su objetivo. El Delegado del Gobierno, 
por su parte, le trasladó los datos que conocía: el resultado de la 
propuesta del Sr. Torres de Olóriz y el procedimiento previsto, que 
consistía en esperar la resolución formal del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social. Como a final del año 1985, esta aún no se había 
producido, supongo que se interesaría, mediante llamadas de teléfono, 
ante los servicios centrales del Ministerio para preguntar sobre el 
expediente. 

En el PSOE local, que ocupaba entonces todos los resortes del poder 
local, no existía unanimidad sobre el asunto. Por un lado, estaban los 
legalistas, representados por los altos cargos de la administración 
periférica del estado en la ciudad, que entendían que las ayudas 
deberían aprobarse y llegar al destinatario porque este cumplía los 
requisitos aplicables. Por otro lado, se encontraba el grupo más político, 
representado por el secretario general de tal partido en Melilla y los 
gerifaltes del Ayuntamiento, que no lo veían tan claro, porque, desde 
los primeros días de comenzar a distribuirse el periódico ya habían 
observado las peculiares maneras del editor, primero editorializando 
sobre la necesidad, a su juicio, de distribución del periódico en todas las 
oficinas públicas locales, luego en los aviones y en cualquier otro sitio. 
Encontronazos que continuaron con los primeros roces en relación a la 
publicidad que contrataba el Ayuntamiento, que ya era abundante en 
la época, con la pretensión de que el nuevo periódico debería obtener la 
práctica totalidad de la misma en su consideración de medio local 
propiamente dicho, y dado que el otro medio escrito existente, la 
edición de Melilla del Diario de la Costa del Sol, a pesar de llamarse 
Diario Melilla Costa del Sol y tener una portada propia con noticias e 
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imágenes locales, no estaba impreso en la ciudad y tenía que recibirse 
en el primer avión de la mañana para que pudiera estar en los quioscos 
a partir de las 9:30 aproximadamente. Otro tanto ocurría con las 
páginas dedicadas a Melilla del Diario Sur. 

Este tipo de conductas agresivas, fundamentadas o no, nunca son del 
agrado de los políticos en el poder, ni entonces ni ahora, por lo que 
surgieron los primeros roces. En este sentido, podría decirse que este 
grupo empezó a verle las orejas al lobo. Sin embargo, unos muy 
importantes sucesos en la historia de Melilla, cuyas consecuencia no 
habían sido previstas en modo alguno, se cruzaron en el camino y 
alteraron todo el escenario político y mediático de Melilla. 

 En Julio de 1985, el Parlamento español había aprobado la Ley 
Orgánica 7/1985, de 1 de julio, sobre derechos y libertades de los 
extranjeros en España, conocida como la Ley de Extranjería, cuya 
puesta en vigor tenía unas importantes implicaciones en Melilla, dado 
que exigía que una parte significativa de la población de la ciudad, 
prácticamente en su totalidad de religión musulmana y proveniente de 
Marruecos, si bien con una importante parte de ellos nacidos en Melilla 
tras una o varias generaciones, y que no tenían en ese momento la 
nacionalidad española ni, por tanto, el DNI, deberían legalizar su 
residencia en Melilla de acuerdo con la nueva Ley, mediante unos 
permisos gubernativos de residencia o trabajo, que debían tramitar y 
obtener de la Delegación del Gobierno, declarándose extinguida y sin 
valor la documentación que detentaban, conocida como la “tarjeta 
verde” o tarjeta de estadística, que había sido impuesta por los últimos 
gobiernos de Franco para tener un medio de control sobre la referida 
población, que no era considerada como población española de derecho, 
al tiempo que les permitía a los portadores de la misma unos limitados 
derechos, como el de residencia en Melilla, así como viajar, trabajar, 
comerciar y residir en el resto del territorio nacional aunque con 
algunas limitaciones. 

La entrada en vigor de tal Ley, al menos en Melilla y Ceuta, y su 
gestión inicial por el Gobierno de España, deberían figurar en los 
manuales de historia como una de las mayores colecciones de torpezas 
cometidas por políticos en el poder en España. Prácticamente fue 
aprobada súbitamente, sin conocimiento de la mayoría de la población 
afectada, y luego, ni salió nadie a explicarla y a tranquilizar a la 
población y ni siquiera lo intentaron al principio. Cuando pretendieron 
reaccionar, lo hicieron tarde y demasiado mal. Deberían haberse 
previsto especificidades para la población de Melilla. Deberían haberse 
ofrecido medidas para intercambiar automáticamente, incluso 
ofreciéndola de oficio, la nueva documentación. Deberían haberse 
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explicado las ventajas, para tal población, de los nuevos documentos de 
cara a sus derechos de obtención de la nacionalidad española, pero no 
se hizo nada de eso; y tal inacción e ineptitud no hicieron más que 
sembrar la discordia, el resquemor, la intranquilidad  y el miedo entre 
los melillenses, y no sólo entre los afectados, sino también en el resto 
de la población de Melilla, que vio renacer y tomar forma súbitamente 
su peor pesadilla, consistente en la marroquinización de la ciudad y su 
final anexión por Marruecos. 

Los sucesos empezaron a endemoniarse a principios de 1986. Surgió, 
desde dentro de las filas del PSOE local, un líder que capitalizó, 
política y personalmente, las aspiraciones del colectivo al que decía 
representar. Empezaron a sucederse manifestaciones y 
concentraciones, llamadas por este señor y sus acólitos, que 
consiguieron llevar a su máxima expresión la llama de la inquietud y la 
desconfianza mutua. Frente a las reacciones del líder se contraponían 
las contra-reacciones de prácticamente todos los políticos locales y del 
resto de la población de la ciudad. Melilla se estaba convirtiendo en un 
polvorín. 

Y, ya se sabe, en tiempos revueltos, ganancia de pescadores. El 
periódico del editor, el Melilla-Hoy, se convirtió, desde el primer 
momento, en el principal promotor de la imagen pública del líder del 
colectivo, Aomar Mohamedi Dudú, al que cobijó y mimó hasta la 
extenuación, y después al final dejó tirado como una colilla, como 
tantas veces ha hecho con otros tantos personajes. Una vez que el líder 
consiguió auto-afirmarse en Melilla, poco a poco comenzó a traspasar 
las fronteras de la ciudad, llegando el interés de la prensa y televisión 
nacionales, por lo que Melilla se convirtió en un foco de la atención 
nacional. 

Conociendo, como creo que conozco, al personaje, me atrevo a suponer 
que el apoyo editorial a tal líder y a tal movimiento no derivaba de 
idealismos ni convicciones de justicia social, que, por otra parte, sí 
podrían compartir varios de los periodistas de la plantilla del periódico 
en tales fechas. En su lugar, creo que sus motivaciones provenían de su 
intención de luchar contra la cúpula del PSOE local, sus odiados Julio 
Bassets y Gonzalo Hernández, a los que intentaba desprestigiar 
mientras se apoyaba en el sector oficialista de Andrés Moreno y del Sr. 
Morata, entonces Delegado de Cultura en Melilla y principal valedor de 
Dudú. En cualquier caso, ahí tiene un activo, unas cuentas a cobrar 
figuradas, que ha agitado ya alguna vez y que agitará cada vez que le 
convenga en el futuro. 
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Estos meses revueltos llevaron a unas elecciones generales en Junio de 
1986, en las que, sorpresivamente, la Coalición Popular de Manuel 
Fraga derrotó ampliamente al PSOE en Melilla, obteniendo los tres 
escaños en liza, cuestión que los propios populares ni siquiera  
imaginaban que podrían conseguir sólo unos meses antes, dada la gran 
diferencia en votos entre ambos partidos en las anteriores elecciones 
celebradas. 

Y este vuelco electoral desencadenó un conjunto de efectos políticos. En 
primer lugar, el PSOE local hizo acto interno de contrición y 
penitencia, evaluando las pérdidas y planificando la forma de salvar los 
muebles en las elecciones locales del año siguiente. Si existía algún tipo 
de reticencia sobre el abono final de la subvención al periódico, esta fue 
obviada. Más o menos, que cobre la subvención y luego a gestionar la 
publicidad del ayuntamiento con la política del palo y zanahoria. En 
segundo lugar, fue designado oficialmente un cabeza de turco de todo lo 
acontecido, que no pudo ser otro que el Delegado del Gobierno, Andrés 
Moreno, que fue cesado y sustituido por un conocido melillense, el 
Comisario Manuel Céspedes, que había sido Jefe de Seguridad de 
Felipe González en el Palacio de la Moncloa, y que conocía, de primera 
mano, todos los entresijos y las catacumbas de Melilla, y contaba con 
todos los recursos necesarios para manejar sagazmente toda la cadena 
de despropósitos. 
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Y así, el editor pasó de estar demonizado un mes antes de las citadas 
elecciones por todos los grupos políticos con la única excepción del 
movimiento ciudadano de Dudú, que fue llamado Terra Omnium, a 
empezar a gozar de una primera luna de miel con el PSOE local que le 
llevó a solucionar el asunto de la subvención de los 17 millones de 
pesetas y a comenzar a disfrutar ampliamente, en una primera etapa, 
de la publicidad institucional, con las iras de la entonces Alianza 
Popular, cuyos líderes no llegaban a tragar al personaje y menos 
después de los sucesos recientemente acontecidos en la ciudad.  

El nuevo Delegado del Gobierno fue todo un acierto. Logró gestionar 
muy hábil, astuta e inmediatamente todo el desaguisado, y en unos 
pocos meses consiguió pacificar la ciudad, poner en marcha una oficina 
especial de extranjería y sacar del escenario a Dudú, que quedó, 
gracias a unos certeros movimientos, totalmente desprestigiado y 
olvidado en Marruecos, al tiempo que férreamente controlado por los 
servicios de seguridad del Rey marroquí. Ahora, una vez pasado todo, 
parece fácil, pero no lo fue en absoluto. Tuvo que moverse, con 
movimientos muy certeros, entre los estrechos límites marcados por la 
Constitución y las Leyes y tomar decisiones ágiles sobre la marcha, con 
la incisiva vigilancia de la prensa, ya no sólo nacional sino también 
internacional, y la desconfianza de gran parte de la población. Pero en 
lugar de quedarse paralizado por el análisis y el miedo como su 
antecesor, actuó, ¡y vaya que si actuó!, y es que el que se mueve rápido 
y toma decisiones puede equivocarse, como de hecho lo haría más de 
una vez, pero estos errores constituyen al final sólo anécdotas dentro 
del conjunto. No cabe duda que Céspedes se movía en Melilla como pez 
en el agua, y que contaba con la plena confianza y el apoyo del 
Presidente del Gobierno, Felipe González Márquez.  

Es, en esta época de asentamiento del medio de comunicación, cuando, 
poco a poco, fue  acercándose el editor al que consideraba nuevo 
hombre fuerte de la ciudad, el Delegado Céspedes que, a su vez, cayó 
en la maldita trampa de la vanidad y se dejó admirar, piropear y 
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endiosar por el personaje. Es la época cuando ambos matrimonios 
estaban todo el día juntos, y ellos dos hasta se llamaban de amigos en 
público. Pero no duró mucho.  

La pacificación de la ciudad llevó a los socialistas a recuperar, en las 
elecciones municipales de 1987, la tendencia electoral perdida. Se 
presentaron tres partidos políticos con pretensiones de gobierno: El 
PSOE, que presentaba de nuevo a Gonzalo Hernández, que tenía un 
buen cartel entre determinados segmentos del electorado; la Coalición 
Popular, encabezada por Luis Fernández Muñoz, entonces Presidente 
de Alianza Popular que, aunque arrepentido por no haber concurrido al 
Congreso en las elecciones de 1986 puesto que no esperaban ganar, 
buscaba ahora su oportunidad y creía que la tenía al alcance de su 
mano; y José Imbroda Domínguez, por parte de UPM, que presentaba, 
como atractivo electoral, su buena gestión de los festejos en la época del 
Ayuntamiento de UCD, su simpatía y un melillismo no centrífugo, sino 
todo lo contrario, con tintes puramente españolistas. 

Este último partido era una incógnita. Por un lado, tras una campaña 
utilizando la versión melillense de las tácticas electorales americanas, 
esperaban atraer al electorado que había posibilitado, precisamente, a 
la Coalición Popular ganar las elecciones nacionales, y que era un 
electorado mayoritariamente de procedencia peninsular que se había 
radicalizado con las revueltas de Dudú y la contra-reacción de carácter 
españolista, cuyo más radical episodio fue el lanzamiento de huevos 
sobre la fachada de la Delegación del Gobierno junto a la quema de 
ejemplares del diario Melilla-Hoy. 

La incógnita quedó resuelta con el resultado de las elecciones. Ganó el 
PSOE, revalidando su mayoría absoluta, aunque por los pelos, 
obteniendo 13 de los 25 concejales posibles, y consiguiendo el décimo 
tercer escaño por poco más de cien votos; y la Coalición Popular volvió a 
su tendencia anterior a las elecciones de 1986. El voto que había 
posibilitado a CP obtener los tres escaños nacionales quedó repartido 
entre la suma de los votos obtenidos por CP, UPM y el CDS. UPM fue 
la gran derrotada en las elecciones, y su Presidente y candidato dimitió 
al día siguiente, no sin antes hacerse cargo de las deudas de la 
campaña de su partido. 

El editor intentó influir en la campaña. Por un lado, se volcó para 
favorecer al PSOE, glosando a Gonzalo Hernández, aunque 
principalmente a Céspedes, mientras que descartaba a Luis 
Fernández, que nunca le siguió el juego a Bohórquez ni se gustaron 
mutuamente. Además, el día anterior a las elecciones, el periódico sacó 
una página tres, sin firma, tildando de deshonesto a José Imbroda. Por 
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otra parte, este hecho de los editoriales, portadas o artículos sin firma 
el mismo día de las elecciones, o durante los días previos, ha sido una 
práctica constante del editor durante años y años, en los que los 
candidatos perjudicados solicitaban a la Junta Electoral incluso el 
secuestro del periódico, ya que siempre aportaba sorpresas de última 
hora en contra de uno o varios candidatos. Además, el editor había 
descubierto con las elecciones otra suculenta fuente de ingresos a 
través de los presupuestos de publicidad de cada uno de los partidos en 
liza. Ya se sabe, quien quisiera apoyo o, al menos, no beligerancia en su 
contra, tenía que pasar por el aro y pagarle al editor lo que este le 
había pedido antes del inicio. 

Pero, a pesar de haber ganado las elecciones, el Ayuntamiento de 
Gonzalo Hernández proseguía con su política de palo y zanahoria en el 
manejo de la publicidad institucional, y se negaba a entregarse 
totalmente a Bohórquez, como él hubiera querido, para satisfacer su 
insaciable demanda de dinero público. 

Era la primera autoridad de la ciudad, en esos años, el Delegado del 
Gobierno en lugar del Alcalde de Melilla, al revés de cómo es en la 
actualidad, ya que, mientras que el primero era un excelentísimo 
señor, el segundo era sólo ilustrísimo. A consecuencia de lo anterior, 
cada vez que coincidían ambos cargos públicos en un mismo acto 
saltaban chispas a cuenta del protocolo, puesto que mientras el primero 
estaba designado por el Gobierno, el segundo argumentaba que había 
sido elegido directamente por el pueblo de Melilla. En este sentido, y de 
acuerdo con las reglas del protocolo, si la administración anfitriona era 
la local, a pesar de lo anterior la Presidencia del acto le correspondía al 
Alcalde. Bueno, un lío en definitiva. Por ello, no existía una relación 
muy fluida entre ambos mandatarios, lo cual era público y notorio y, 
como es natural conociendo al personaje, fue utilizado por el editor 
para sus propios fines, aprovechando la magnífica y cercana relación 
que todavía mantenía con el Delegado del Gobierno, como puede 
observarse con la lectura de otra página tres sin firma, dos días 
después de las elecciones, en un artículo titulado “El peso de un 
delegado”. 
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Fue entonces, más o menos a mediados del mandato 1987-1991, cuando 
se produjo un hecho menor que, sin embargo, volvió a cambiar todo el 
escenario político-mediático. El Centro Asistencial de Melilla, la 
popular “Gota de leche”, había cambiado recientemente su cúpula 
directiva, incorporándose mi, por otra parte, querido amigo D. Miguel 
Fernández Bartolomé como gerente de la entidad, la cual, como es 
sabido, viene prestando servicios asistenciales, desde hace ya casi 90 
años, a las personas más desfavorecidas de nuestra sociedad, 
principalmente a niños y ancianos. El Centro Asistencial es una 
entidad privada, una Fundación, que cuenta con un Patronato Rector 
que es presidido por el correspondiente Alcalde (o ahora Presidente) de 
la ciudad de Melilla, y en el que participan, además, un grupo de 
personas relacionadas con el ámbito de actuación de la entidad. Para 
acometer sus fines, obtiene principalmente sus ingresos de la 
producción de la Lotería de la “Rifa de la Caridad”, mediante una 
concesión especial que detenta al efecto. Asimismo, la Ciudad le 
transfiere otra parte menor de su presupuesto, que era ínfima en 
términos relativos en los años ochenta y que, poco a poco, ha ido 
creciendo aunque sin llegar a convertirse en la principal fuente de 
ingresos de la entidad. Los boletos para la organización de la lotería 
tradicionalmente eran impresos en la propia ciudad de Melilla, en la 
imprenta “La Hispana”, que era propiedad de Editora Melillense. Pues 
bien, dentro de las mejoras de gestión implementadas por el nuevo 
gerente, se encontraba modernizar la principal fuente de ingresos del 
Centro Asistencial, cuya recaudación en la ciudad estaba siendo 
sobrepasada por su competencia, en concreto por la ONCE. Y, a tal 
efecto, diseñó un conjunto de medidas, entre las que destacaba hacer 
un cupón más atractivo, el aumento de los premios y un aumento de la 
publicidad en la radio local gracias a la colaboración desinteresada de 
algunos famosos que se prestaron a ello, como Carlos Herrera o Julia 
Otero. El objetivo era aumentar la producción, de forma que, a su vez, 
aumentaran los ingresos de la rifa y todo ello para conseguir, 
finalmente, un aumento en los servicios que el Centro ofrecía a las 
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personas más desfavorecidas de Melilla, y hacerlo, además, sin coste 
adicional alguno para el Ayuntamiento, que somos todos, o, mejor 
dicho, que deberíamos ser todos. De acuerdo con el estado tecnológico 
de la imprenta en Melilla, el cupón que hacía La Hispana era de baja 
calidad, poco atractivo e impropio para competir con el citado de la 
ONCE, que ya incorporaba las más atractivas posibilidades de 
impresión. Por ello, pidieron ofertas a otras imprentas que estaban 
radicadas en la península, pero que contaban con unas muy superiores 
posibilidades tecnológicas. Además, estas imprentas ofrecían un coste 
unitario por cupón impreso muy inferior al precio ofertado por la 
imprenta La Hispana. En tales condiciones, y como es natural, de 
acuerdo con los fines de la entidad y los objetivos a cubrir, el Patronato 
del Centro aprobó la propuesta del gerente, y la adjudicación pasó a 
manos de la nueva empresa citada. 

Bohórquez montó en cólera, y acudió inmediatamente a pedir 
explicaciones a Gonzalo Hernández. Mientras tanto, sus correveidiles 
del PSOE cercanos le auguraban que siguiera argumentando sobre el 
localismo de la empresa, los puestos de trabajo y demás, y que, al final, 
recuperaría la contrata. A tal efecto, empezó su campaña de insultos y 
potenciales difamaciones, aunque de forma inicial solamente contra el 
gerente, no fuera que pudiera molestar a alguien por encima de este a 
quien no deseaba perturbar, al objeto de que fuera desautorizado. Pero 
lo que no contaba es que se encontró con un señor que se vestía por los 
pies, D. Gonzalo Hernández Martínez, que no sólo se negó a amonestar 
o desautorizar al gerente, sino que lo apoyó totalmente y, es más, hizo 
completamente suya la decisión, compartiendo plenamente los motivos 
y las consecuencias. 

Considero que el personaje estaba muy poco acostumbrado a reacciones 
como estas, y al principio lo intentó solucionar con la mediación de su 
entonces “amiguísimo del alma” Delegado del Gobierno. Pero, nada, no 
había manera. El melillense proveniente de Toledo Gonzalo Hernández 
seguía en sus trece. Por ello, acudió a visitarle al Ayuntamiento, y tras 
una agria discusión en la que el Alcalde se mantuvo en su posición, y 
siguió defendiendo a su subordinado por activa y por pasiva, al salir 
por la puerta de la Alcaldía dicen que dijo más o menos lo siguiente: 
”con esta pluma yo pongo y quito Alcaldes...¡así que ya verás lo que 
haces!” 

A partir de ahí, la ira del editor fue terrible. Durante 
aproximadamente un año y medio, y hasta que se celebraron las 
elecciones de 1991, día sí y otro también estuvo martilleando al 
Alcalde, acusándole de multitud de cuestiones, y dedicándole los más 
efusivos piropos, entre los que el más dulce era el de “fascista”. Al 
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principio, la estrategia consistió en realzar las maldades del Alcalde y 
resaltar las bondades de su oponente socialista, Manuel Céspedes, ya 
que conocía, como he dicho porque era público y notorio, las 
tormentosas relaciones entre ambos detentadores de cargos públicos. 
Pero, como es lógico, poco a poco los socialistas cerraron filas gracias a 
su conocida “disciplina de partido” y el Delegado no tuvo más remedio 
que finalizar su relación personal con Bohórquez, supongo que tras 
mediar y tratar de encauzar las aguas revueltas. Pero no fue posible, y, 
al final, cada uno tiró para su lado: el Delegado para su partido; y el 
editor continuó por el único lado que le guía y entiende: sus intereses 
económicos. También entonces, la ira del editor fue terrible. Céspedes 
pasó de amigo a enemigo en un santiamén, y ya no habría a partir de 
ese momento un único fascista en la portada y en la página tres del 
periódico, sino que ahora eran dos; y paulatinamente el amor 
despechado hacia el Delegado, que no había sido nada interesado como 
es natural en el editor, se transformó en un odio tan y tan profundo, 
que la campaña de desprestigio duró años y años, precisamente hasta 
que José María Aznar, con su amarga victoria de marzo de 1996, llevó 
a los populares al Gobierno de España y, por tanto, un mes y medio 
después tuvo que salir Manuel Céspedes como Delegado del Gobierno 
en Melilla, momento en el que también  le dedicó un mezquino editorial 
lleno de rencor. Pero no adelantemos acontecimientos. 

Esta época la viví trabajando en el Ayuntamiento, en un sitio 
privilegiado, como es la Intervención y la Contabilidad, porque, al final, 
toda la política municipal se transforma en gastos y pagos que hay que 
realizar, y la Intervención municipal es como el sistema de 
alcantarillado: por ahí sale, ya que tiene que salir por algún sitio, todo 
lo bueno y todo lo malo que se hace en la casa, en definitiva: tanto la 
porquería como las aguas limpias. Debo decir, por si a alguno le 
interesa, que ni me caía bien al principio D. Gonzalo Hernández ni 
siquiera le votaba, ni lo hacía entonces ni lo hice después, porque tengo 
mis ideas que las separo de mis conveniencias personales, aunque, no 
obstante lo anterior, para mí son más importantes las personas que sus 
adscripciones políticas. 

Era Gonzalo Hernández Martínez una persona áspera en el trato, de 
un humor peculiar que yo no lograba entender y que desconfiaba de 
todos de los que pensaba que no éramos de su cuerda, pero era un 
hombre que considero recto, al que llegué a apreciar por sus valores 
precisamente cuando ya no era Alcalde. Y digo que fue recto porque a 
mí me lo demostró, ya que una vez, por pura casualidad, descubrí un 
asunto potencialmente sucio que afectaba a alguno de sus concejales, y 
me apoyó en todo momento, y no sólo eso, sino que me probó su 
voluntad de llegar hasta el final y que cayera quien tuviera que caer. 



44446666    

Pero fue un hombre al que lograron desprestigiar y casi llevarse por 
delante. Estuvieron a punto de hacerle perder hasta su empleo público 
como maestro por haberse llevado una página de un informe con 
finalidad electoral. Un error, sin duda, por el que pagó muy caro. 
Llegaron hasta a falsificar fotos de una casa de protección oficial que 
tenía en Toledo para extender la percepción pública de que estaba 
poniéndose hasta las botas con el dinero de los melillenses.  

Debo decir que para nosotros, los funcionarios, esa época fue también 
muy dura, ya que el editor emprendió una campaña persistente y tenaz 
para convulsionar diariamente la ciudad y, por consiguiente, 
desprestigiar a Gonzalo Hernández. La mayoría de los titulares que 
salían implicaban inexactas acusaciones políticas, y digo inexactas 
porque nosotros, en la Intervención, teníamos muchos de los datos y 
sabíamos de lo que se estaba hablando. Así que nos pasábamos el día 
teniendo que buscar papeles que nos requerían desde arriba y, al 
mismo tiempo, desarrollando las tareas habituales, que ya eran 
demasiadas de por sí, precisamente en una época en la que estábamos 
implantando la informatización de la contabilidad, la recaudación, la 
gestión del personal y el presupuesto municipal mientras que, en 
paralelo, continuábamos con los anticuados sistemas manuales “de 
toda la vida”. Cuando los políticos salían a defenderse no servía para 
nada, ya que otro “escándalo” había saltado a la palestra al día 
siguiente, y así sucesivamente. Una estrategia de convulsión de la 
ciudad a costa de desprestigiar las instituciones y llevar a los 
ciudadanos a un sin vivir cada vez que hojeaban el periódico. 
Sinceramente, supongo que sería todo un calvario para el entonces 
Alcalde, que se prolongó para él hasta bien entrada la década de los 
noventa, cuando su mujer, una mujer muy inteligente, como muchas de 
las mujeres de cualquiera, logró llevárselo de Melilla para encontrar la 
paz y la felicidad a las que, se supone, deberíamos tener derecho las 
personas libres. Bueno, no todas, aquí, en Melilla, hay quien decide 
quién tiene ese derecho y quién no. Lo malo es que lo hace con el 
silencio cómplice de muchos y la participación indirecta de algunos 
otros, a los que debería darles vergüenza hacer lo que hacen por acción 
u omisión, si es que la tienen o la han tenido alguna vez. 

Creo que nos equivocamos en Melilla con estos odios africanos. Gonzalo 
Hernández prestó unos grandes servicios a Melilla, y debería gozar del 
respeto y la consideración de los melillenses, incluso de los que nunca 
le llegamos a votar porque tenemos otras ideas. ¿Que no nos gusta? 
Pues no le votamos, y punto, pero no debería pasar de ahí. Una cosa es 
discrepar, otra es tratar de hundir a alguien en la miseria. Más en 
concreto: en España nos hacen falta más oponentes dignos y menos 
enemigos irreconciliables. 
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En el Ayuntamiento de entonces, la cara la ponía Gonzalo Hernández, 
pero el cerebro lo aportaba D. Román Dobaños Mourín como primer 
teniente de Alcalde y Concejal de Hacienda, con el que tuve una más 
estrecha relación. Prestó también Dobaños unos grandes servicios a la 
ciudad, y no se merece el ostracismo al que todos le han condenado en 
la actualidad, y que deriva del frustrado intento de alcanzar la Alcaldía 
en 1999 pactando con el GIL y CpM, aunque probablemente mal 
asesorado por un compañero suyo socialista que no tuvo luego que 
pagar ningún plato roto y que poco después se pasó a CpM, obteniendo 
un importante cargo en el gobierno de la ciudad. Pero ya llegará esa 
historia.  

El hostigamiento sobre el PSOE llevó a la cúpula socialista a dirigir 
todas las miradas hacia Ayu Lalchandani, en su calidad de Presidente 
del Consejo de Administración de Editora Melillense, solicitándole que 
diera un golpe de timón en la sociedad y destituyera a Bohórquez, 
según ellos debido al sectarismo y agresividad a la que este había 
llevado al periódico. Pero cuando empezaron con este asunto era tal vez 
demasiado tarde. 

La sociedad Prensa de Melilla, SA, tenía un capital social a finales de 
1984 de 7,5 millones de pesetas, en el que Bohórquez participaba con 
un 94,67%. Esta sociedad, en teoría ociosa, debería haber tenido dos 
únicos activos: uno de ellos era su participación en el capital social de 
Editora Melillense, SA en un importe de 5 millones de pesetas de valor 
nominal; y el otro debería haber sido la existencia de disponibilidades 
líquidas ociosas por la diferencia de 2,5 millones de pesetas hasta 
completar el capital social (o una cantidad un poco menor, una vez 
descontados los gastos de constitución y establecimiento). Pues esta 
empresa, teóricamente sin actividad mercantil, aumentó 
sorpresivamente su capital en dos ocasiones consecutivas a finales de 
1986, pasando primero  de 7,5 a 10 millones de pesetas, y luego a 10,5 
millones de pesetas, participando, por tanto, Bohórquez, al final del 
período considerado, en un 86,7% del capital social, y otro señor, que 
llegaría a ser jefe de prensa del Ayuntamiento en 1991, en un 9,5%. 

Las preguntas que me hago, porque no conozco la respuestas exactas, 
son las siguientes: ¿A qué se dedicaba Prensa de Melilla, SA que, en 
teoría, tenía ocioso más del 50% de su capital social?, ¿Para qué siguió 
aumentando esta sociedad su capital social si, en teoría, no tenía 
actividad?, ¿Por qué el aumento del capital social fue hasta 10,5 
millones, precisamente una cifra ligeramente superior al capital social 
de Editora Melillense, que era, también en teoría, la sociedad principal 
del grupo?, ¿Conocía el Sr. Lalchandani estos tejemanejes?, 
¿Presentaba Bohórquez, como Consejero Delegado de Edimesa, las 
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cuentas anuales, primero al Consejo de Administración, y luego a la 
Junta General, para su aprobación, puesto que estas funciones eran 
indelegables y tenía que hacerlas en cada ejercicio económico anual?, 
¿Permitió el Sr. Lalchandani que no fueran presentadas, en las fechas 
previstas en la Ley, las cuentas anuales de la sociedad de la que era el 
mayor accionista y Presidente del Consejo de Administración?, ¿Podía 
el Sr. Bohórquez, como Consejero-Delegado de ambas sociedades, fijar 
los precios y condiciones de venta de activos desde Editora Melillense a 
Prensa de Melilla, y a la inversa?, ¿Utilizó el Sr. Bohórquez sus muy 
amplios poderes como Consejero Delegado de Edimesa para ir 
vendiendo  los activos de esta última sociedad a Prensa de Melilla, SA, 
fijando él mismo el precio y condiciones para ambas sociedades, dado 
su doble papel de Consejero Delegado en ambas (en la segunda a partir 
de 1989)?, ¿Cómo pasaron entonces, de forma súbita, y de un día para 
otro, de acuerdo con los créditos del mismo periódico, los activos 
principales de Editora Melillense a Prensa de Melilla, como, por 
ejemplo, la cabecera “Melilla-Hoy”?   

Lo que es cierto es que el intento de los socialistas de meterse a 
tiburones financieros fue un auténtico fracaso, y, sin duda, fue 
planificado por aficionados y ejecutado de manera muy torpe. Para 
empezar, era un secreto a voces, y entre los que lo sabían había alguno 
que pasaba información a la otra parte, hecho que le permitía a esta 
poder planificar a la contra, y esta vez en solitario. Para colmo no se les 
ocurrió otra cosa para convocar una reunión de Editora Melillense, SA 
que hacerlo a través del Boletín Oficial de la ciudad. Aunque puedo 
comprender las razones: ¡Toma castaña! Además, esta época coincidió 
con el inicio de la trágica enfermedad degenerativa que sufrió el Sr. 
Lalchandani, así como el declive de sus negocios derivada de la caída 
en el comercio de Bazar y la disminución de la competitividad de sus 
marcas, principalmente japonesas, con respecto a las de la Comunidad 
Económica Europea, que le llevó a soportar una amenaza de embargo 
sobre todas sus propiedades a consecuencia de un crédito impagado en 
la sucursal de un Banco de la localidad. Por todo lo anterior, no es 
demasiado aventurado suponer que el interés y la concentración del Sr. 
Lalchandani, viviendo lo que estaba viviendo, no podía estar en una 
sociedad en la que tenía invertido, en términos nominales, solamente la 
cantidad de 4.950.000 pesetas. 

Pero la cuestión es que Bohórquez venció en este lance, porque cuando 
quiso reaccionar el Sr. Lalchandani ya era demasiado tarde y el 
primero lo tenía todo atado y bien atado. Más tarde, de una manera u 
otra, Lalchandani se desprendería de sus acciones de Editora 
Melillense, que volvió a ampliar su capital en un 50%, el cual pasó a 
pertenecer íntegramente a Prensa de Melilla, si bien, en la actualidad, 
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y desde hace muchos años, Editora Melillense se encuentra inactiva. 
Como colofón diría que la política y los negocios no son buenos 
compañeros de cama, y que Bohórquez venció, sin duda, pero no 
convenció. 

Los socialistas emprendieron otras acciones para contrarrestar la 
capacidad de influencia del medio, y, de esta manera, consiguieron que 
Radio Nacional de España estableciera una sucursal permanente en 
Melilla, gracias a un convenio por el que el Ayuntamiento le facilitaba 
una sede y aportaba una cantidad anual para cubrir parcialmente sus 
gastos de funcionamiento. 

En Octubre de 1989, se celebraron en Melilla unas nuevas elecciones 
generales, que habían sido adelantadas un año por el entonces 
Presidente del Gobierno, Felipe González. Para el Congreso de los 
Diputados los candidatos principales en Melilla eran el socialista Julio 
Bassets y el popular Jorge Hernández Mollar. El resultado fue una 
victoria socialista muy ajustada en el Congreso, y un reparto de 
escaños en el Senado, ya que Carlos Benet había conseguido mantener 
su escaño. Sin embargo, una reclamación electoral del PP habida 
cuenta de algunas irregularidades detectadas por sus interventores en 
algunos Colegios Electorales, llevó a que los Tribunales resolvieran que 
las elecciones tuvieran que repetirse, esta vez en Marzo de 1990. Para 
el PP nacional era una elección crucial, ya que el PSOE obtendría una 
mayoría absoluta exacta si lograba el escaño en juego; y era la manera 
de empezar a cambiar el ciclo político en España si lo imposibilitaban. 
Todas las miradas del país se centraron en Melilla, y ambos partidos 
nacionales echaron el resto en la campaña. El editor del Melilla-Hoy, 
por una mera cuestión de supervivencia, se puso claramente a favor de 
los populares e hizo, por vez primera, una campaña más desinteresada 
de lo que en él era habitual, totalmente en contra de los socialistas, en 
especial contra su odiado Bassets, y a favor de los populares, a los que 
veía como su tabla de salvación en el caso en que lograran hacerse con 
el poder. 

El resultado fue que los populares obtuvieron, mediante una amplia 
mayoría, los tres escaños en juego, y el éxito fue total y absoluto. Los 
populares, pletóricos por la victoria, superaron sus escrúpulos sobre el 
personaje y empezaron una colaboración con el editor, con el objetivo 
inmediato de lograr la Alcaldía en las elecciones de 1991. Existía una 
comunión de intereses entre ambas partes para expulsar a los 
socialistas del poder en el Ayuntamiento, aunque el objetivo del editor 
no era político, sino económico, así como vengarse de los que habían 
osado importunarle. 
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El giro interesado hacia los El giro interesado hacia los El giro interesado hacia los El giro interesado hacia los 
popularespopularespopularespopulares    

 
 
 
Y así, la nueva dirección del partido popular de Jorge Hernández 
Mollar (que fue también finalmente devorado por la bestia, ya que 
inicialmente se dejó llevar por los intereses comunes explicados, y, 
cuando quiso reaccionar años después era ya demasiado tarde), que 
había sustituido a Luis Fernández Muñoz, comenzó una relación de 
colaboración con el editor. ¡Qué vueltas que da la vida en tan sólo 
cuatro años! 

Bueno, pues con la campaña de desprestigio llegando a su máximo 
exponente, y el fracasado intento de deshacerse de Bohórquez por parte 
de los socialistas, alcanzamos en enero de 1991 la elección al candidato 
a la Alcaldía por el Partido Popular. Bohórquez, al que, de una forma u 
otra, debían agradecimiento por la rotunda victoria popular de 1990, 
inició una pre-campaña proponiendo él directamente, como si fuera un 
órgano del partido popular, a un candidato: un médico anestesista, 
antiguo jugador de baloncesto y deportista consagrado, de un natural 
muy simpático y del que la gente que lo conocía hablaba bien. Además, 
contaba con un don de gentes muy apreciable y una capacidad de 
hablar en público sencillamente sobresaliente. Hasta ahí, perfecto, 
pero, también, era una persona que había tenido unos intereses 
empresariales comunes con Bohórquez, participando en una sociedad 
para la explotación de un pub en el paseo marítimo, sobre un local 
propiedad de Bohórquez. Se trataba de Ignacio Velázquez Rivera. 

Era la época de esplendor de una nueva amistad, súbita y 
desinteresada como todas las del editor, con Jorge Hernández Mollar 
(un hombre que hizo grandes cosas por esta ciudad, y sólo hay que 
acudir a un buscador en internet para conocer sus variadas e 
importantes iniciativas en beneficio de los melillenses, primero como 
Senador, luego como Diputado nacional, y finalmente como Diputado 
en el Parlamento Europeo) y la nueva cúpula del PP de Melilla, de los 
Carlos Benet Cañete (nuestro más popular senador), José Luis Pozas, y 
otros; que estaba sucediendo a otra de los Luis Fernández Muñoz, 
Diego García de Haro (un señor donde los haya), Eduardo Guerras 
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Melenas (un gran científico que se metió a político), Eduardo de Castro 
Pastor, José Luis Sánchez Usero (otro señor que prestó unos 
grandísimos e impagables servicios a Melilla).  

El partido popular en Melilla, al igual que el nacional, estaba entonces 
modernizándose en la ciudad después de una profunda crisis más o 
menos desde 1988, y de la época del fallido liderazgo de Hernández 
Mancha. La causa parece que fue un asunto de principios. El Diputado 
al Congreso, el Sr. Sánchez Usero, se pasó al grupo mixto en el 
Congreso cuando conoció las interioridades del acuerdo PSOE-AP para 
completar el mapa autonómico español con los estatutos de autonomía 
de Ceuta y Melilla, porque habían pactado una autonomía 
descafeinada, aún más de la que fue aprobada finalmente en 1995 y 
que es la actualmente vigente. Más adelante, por otras razones, se fue 
apartando Luis Fernández y el resto de la vieja guardia popular, hasta 
que entregaron el testigo a Jorge Hernández Mollar, entonces senador, 
que asumió el reto personal de convertirse en el nuevo Presidente de 
los populares en Melilla, y que tenía que personificar la nueva etapa de 
refundación y modernización del Partido, una vez que José María 
Aznar había llegado a ser el nuevo Presidente del ahora renombrado 
como Partido Popular.    

Esta nueva directiva popular quedó inicialmente atrapada, por la 
propia dinámica de la vida política de Melilla, en los amorosos brazos 
del editor, y luego este los fue desechando uno a uno. A pesar de los 
avisos que les llegaban sobre Bohórquez, la nueva ejecutiva de los 
populares acabó, aún con ciertas reticencias, dejándose querer, e 
Ignacio Velázquez fue nombrado como candidato popular a la Alcaldía. 
La primera parte de la función estaba servida. Luego vinieron otros 
cuatro meses de campaña de desprestigio contra Gonzalo Hernández y 
de posicionamiento para Ignacio Velázquez, ya que era un completo 
desconocido para muchos melillenses. Además, para asegurar la 
victoria, el PP pactó con la Unión del Pueblo Melillense para que 
candidatos de esta última formación concurrieran a las elecciones 
dentro de la lista del PP, evitando que esta se presentara por separado, 
motivo por que consiguieron incorporar a dos candidatos en puestos de 
privilegio. 

El resultado fue una victoria del PP, pero sin alcanzar la mayoría 
absoluta: 12 concejales de los 25 posibles. Para asegurar el Gobierno 
sin sobresaltos había que pactar con otro partido. Los efectos 
electorales combinados de la campaña de desprestigio contra Gonzalo 
Hernández y Manuel Céspedes, con una persecución obsesiva contra 
ellos que duraba ya casi dos años, así como la cooperación con UPM, 
apenas había llevado a un aumento de 365 votos sobre la suma de los 
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que obtuvieron ambos partidos por separado en 1987, mientras que la 
pérdida de votos para el PSOE fue de poco más de 500. Para tan poco 
resultado no hubiera hecho falta tanta movida. O sea, que la eficacia de 
la “pluma” era más que dudosa entonces, y ya no digamos ahora, 
porque, afortunadamente, los ciudadanos no somos tan tontos como 
algunos listillos pueden creer. Sencillamente, el cambio de tendencia 
estaba marcado. Se preveía un final del ciclo de Felipe González, y en 
Melilla ya habíamos tenido un antecedente con la repetición de las 
elecciones de 1989 y el consiguiente vuelco electoral. No obstante, el 
editor se había volcado durante la campaña con sus ataques contra el 
PSOE. Son sintomáticas las portadas del día anterior a la elección y la 
del mismo día de esta. El objetivo era evitar que el voto “musulman” 
fuera mayoritariamente a las alforjas del PSOE. 

El pacto de gobierno no podía ser con otro partido que no fuera el 
Partido Nacionalista de Melilla, que había obtenido unos honrosos 
1.800 votos, a pesar de la campaña, también con tintes de marketing 
americano, emprendida por su candidato, D. Enrique Remartínez 
Buera, el cual no pudo conseguir arañar más participación debido a la 
tendencia a la bipolarización del voto entre los dos grandes partidos 
nacionales que ya era perceptible en esos años, y no sólo en Melilla.  

Y así, ambos partidos, con el aplauso, el beneplácito y también la 
presión del editor, llegaron a un pacto de gobierno, que era lo natural 
porque ambos eran partidos conservadores de derecha y era normal 
que llegaran a entenderse. Como curiosidad, en los días posteriores a 
las elecciones, y simplemente porque los del PNM hicieron el acto de 
entrevistarse con los del PSOE para escuchar su oferta de una 
potencial coalición para gobernar conjuntamente, ya se desató la ira del 
editor. Y es que, realmente, no se sabía quien había ganado: si lo había 
hecho el PP, con su candidato Ignacio Velázquez a la cabeza; o lo había 
hecho Bohórquez, o ambos. 
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Ignacio Velázquez, nuevo Ignacio Velázquez, nuevo Ignacio Velázquez, nuevo Ignacio Velázquez, nuevo 
alcalde de Melillaalcalde de Melillaalcalde de Melillaalcalde de Melilla    

 
 
 
"¡Al suelo, que vienen los nuestros!", solía decir el que fue ministro Pío 
Cabanillas, refiriéndose al hecho cierto que cuando un grupo de los 
populares españoles llega al poder se suele portar muy bien con los que 
no comparten su ideología y, al mismo tiempo, bastante mal con 
quienes la comparten. En mi opinión, esto es por dos razones. En 
primer lugar, porque, en realidad, parte de los que forman el grupo no 
tienen ni principios ni convicciones, ni esos ni otros, y han llegado a 
estar donde están como podían haberlo hecho con los de enfrente. En 
segundo lugar, porque, dado lo anterior y, además, el famoso complejo 
de la derecha española que muchos padecen, algunos tienen que expiar 
sus culpas, fingiendo ser de una forma con personas que no son de 
cuerda, a base de intentar demostrar lo que no son; y comportándose 
como realmente son con quienes no necesitan fingir. Pero bueno, esa es 
otra historia. 

Y así, textualmente, es como me llegué a sentir cuando la nueva 
Corporación Local de Ignacio Velázquez, al que curiosamente había 
votado, empezó a acariciar el poder. La primera entrevista fue para 
decirme que no me hiciera ilusiones porque iban a disolver la sociedad 
municipal Proyecto Melilla, SA, y que él tenía que pensar qué iba a 
hacer con nosotros. Sí, sin duda era muy simpático, sobre todo cuando 
hablaba con un periodista o tenía uno al lado. Intenté explicarle lo que 
era la institución, lo que habíamos hecho en los escasos cuatro meses 
que llevaba existiendo, los objetivos que perseguía la entidad, y las 
posibilidades que, para cualquier gobierno, le proporcionaría tener un 
instrumento como ese para luchar contra el desempleo e ir generando 
actividad económica privada. Pero nada, no había manera. La decisión, 
según parece, estaba tomada, no sé si en la sede que los populares 
tenían en la calle Marina o en otro sitio. Me dijo que en unos días irían 
a nuestras oficinas varios de sus concejales para repartirse el  
mobiliario, los ordenadores y los restantes equipos. 

La verdad es que yo no podía salir de mi asombro. Proyecto Melilla 
había echado a andar en la segunda quincena de enero de 1991, 
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inicialmente con un equipo de tan sólo dos personas: mi querido y 
admirado amigo y compañero, D. Rafael Requena Cabo, probablemente 
uno de los mejores economistas de Melilla en cuestiones mercantiles, 
contables y fiscales, y yo mismo. Sin contar con ningún otro auxilio ni 
ayuda, y en apenas tres meses y medio, hasta finales de abril de ese 
mismo año, habíamos podido lograr ya muchas cosas: habíamos 
diseñado, negociado, tramitado y conseguido que se aprobara, primero 
en Melilla, y luego por la Comisión Europea, un Régimen de Ayudas 
Financieras a empresas generadoras de empleo estable, que era tan 
malo y tan pernicioso para Melilla que sigue aún vigente en la 
actualidad con algunas pequeñas modificaciones. Habíamos hecho lo 
mismo con otros dos regímenes: uno para constituir una especie de 
fondo de capital riesgo para coparticipar en empresas de nueva 
creación que tuvieran un mínimo tamaño crítico, y otro para avalar 
directamente los préstamos que las empresas generadoras de empleo 
estable que lo necesitasen pudieran obtener en los bancos y cajas de 
Melilla. Habíamos hecho lo propio con un convenio con todas las 
entidades de crédito establecidas en Melilla, excepto una que se adhirió 
unos pocos años más tarde, para posibilitar el acceso a préstamos 
privilegiados, que serían subsidiados por el régimen de ayudas, a las 
nuevas empresas creadoras de puestos de trabajo. También habíamos 
negociado con varias sociedades de garantía recíproca establecidas en 
España para establecer una segunda vía para el otorgamiento de 
avales para los préstamos que requiriesen las empresas melillenses, 
llegando al final a un acuerdo con una de ellas, con la que suscribimos 
el oportuno convenio, mediante el que se accedía, también, a la 
cualidad de socio protector en la misma, de forma que desde Melilla se 
pudiera influir, además, en las decisiones de la sociedad. Habíamos 
puesto en marcha la participación del Ayuntamiento en el primer 
programa operativo del FEDER que se implementó en Melilla. 
Habíamos diseñado y proyectado un programa que llegaría a ser, dos 
años más tarde, el primer vivero de empresas de la sociedad pública, 
capaz de albergar hasta ocho nuevas empresas en unas condiciones 
privilegiadas para asegurar su supervivencia en el mercado. Habíamos 
proyectado y presentado una solicitud al INEM para una nueva 
Escuela-Taller que extendería su período de ejecución a los años 1992-
1995. Habíamos negociado y acordado con SEPES cómo iba a realizarse 
el proceso de venta de las naves y parcelas del Polígono Industrial de 
Melilla, que se desarrollaría a través de Promesa. Habíamos 
gestionado, y conseguido que se ejecutaran, los contratos públicos 
necesarios para dotar de una sede estable a la empresa, precisamente 
donde está ahora la Consejería de Economía, en la calle de Justo 
Sancho-Miñano, tanto los de obra, como de mobiliario, equipamientos 
informáticos y demás. Habíamos presentado un conjunto de solicitudes 
para los ahora famosos “planes de empleo” del INEM, mediante los que 
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el Ayuntamiento contrató a numerosos desempleados. Habíamos 
estado en una feria de desarrollo local, en la que sólo unas muy pocas 
entidades de Cataluña, una de Aragón, una del País Vasco y otra de 
Madrid, tenían un nivel y una ambición de objetivos parecida a la de 
Proyecto Melilla, SA. ¿Cómo lo hicimos? Pues muy fácil, trabajando 
mucho, mañanas y tardes, incluso a veces sábados y festivos y, por 
cierto, sin contratarle nada a consultoras ni asesores externos, sino 
todo de la casa y “made in Melilla”. Además, tengo que admitirlo, 
porque nos dejaron trabajar y confiaron en nosotros, y en tales 
circunstancias los resultados suelen llegar por sí mismos, sólo es 
cuestión de tiempo. No hay cosa que fastidie más a un profesional que 
le falten el respeto y que encima le estén dando el rollazo todo el día, no 
para trabajar, o para conseguir cosas, que entonces sería perfecto; sino 
para no dejarle desarrollar sus funciones con una mínima autonomía, 
mientras que el jefe sólo intenta satisfacer sus propios intereses 
personales, que a veces no tienen nada que ver con los de la empresa. 
En este caso lo que ocurre es que el personal acaba desmotivado, más 
pronto o más tarde, y empieza a trabajar sin la necesaria ilusión por 
hacerlo bien, aunque a veces pienso que es lo que se pretende cuando se 
producen tales circunstancias. Y es que de eso se trata, de trabajar: 
aceptas una responsabilidad, se fijan unos objetivos y directrices, y, a 
partir de ahí, te tienen que dejar trabajar y llegar a resultados.  

Pero todo lo que habíamos hecho, creando toda la infraestructura 
intelectual para que pudiera desarrollarse la empresa pública, ahora 
decían que no servía para nada, que todo este esfuerzo e ilusión iba a 
ser baldío, y todo porque unas personas, que ni conocían nada del 
proyecto ni, en algunos casos, podían entenderlo, habían tomado una 
decisión basada en un conjunto de prejuicios y de intereses 
inconfesables. 

La verdad es que algunos de los miembros de esta Corporación 
entraron en el Ayuntamiento como un elefante en una cacharrería. No 
era algo inusual, los funcionarios veteranos me dijeron que los 
socialistas en 1983 habían hecho más o menos lo mismo. Los concejales 
mandados por el Alcalde fueron a la sede descrita de Promesa una 
mañana, unos pocos días más tarde. Querían que les enseñara todo el 
mobiliario y equipos porque pretendían repartírselo allí mismo, ya que 
tenían que dotar de mobiliario los nuevos despachos de los concejales. 
Por supuesto, se los enseñé al instante, pero, no obstante, les advertí 
que antes de salir un sólo mueble o equipo de la oficina tendría que 
aprobarlo el Consejo de Administración. Muy amigablemente, me 
dijeron que hiciera lo que tuviera que hacer, pero que ellos eran sólo 
unos mandados, y que si tenía reclamaciones fuera al maestro armero.    
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Y eso hice. Le escribí inmediatamente una carta al Alcalde 
explicándole el procedimiento para desafectar los bienes de la sociedad, 
que eran públicos, y que, por tanto, no pertenecían a nadie en 
particular sino al pueblo de Melilla, pero que yo tenía la obligación de 
guardarlos y de responsabilizarme de ellos en base a mis funciones 
como gerente. Le añadí que el Consejo de Administración, como órgano 
colegiado al que yo debía reportar, podría tomar la decisión que 
estimase conveniente, pero con luz y taquígrafos, es decir: con un acta 
pública que salvaguardase mis actuaciones. Fui a llevarle la carta en 
mano, se la entregué y le dije que comprendería perfectamente si 
decidía cesarme, pero que era mi obligación hacer lo que estaba 
haciendo. Al instante intuí que no le había hecho ni maldita la gracia 
mi escrito. Pero así son las cosas: ¡más vale una vez colorado, que 
ciento amarillo!  

Era una locura lo que pensaban hacer. Tenían perfecto derecho a 
hacerlo, eso está claro. Pero era absurdo. La casa iba a ser para el 
Secretario General del Ayuntamiento, D. Alfredo Meca Pujazón. Los 
muebles y equipos para varias Concejalías. Y con nosotros, ya 
decidirían. ¡Manda coj...!, pensé. Yo me encontraba en comisión de 
servicios cubriendo el puesto de gerente de la sociedad municipal, y 
había dejado sólo cinco meses antes la Intervención Municipal, por lo 
que podía volver cuando quisiera. Eso habría sido lo fácil, y hasta lo 
lógico para mi salud mental y personal e incluso para mi bienestar 
como funcionario público. Pero soy muy cabezota y decidí no rendirme, 
no tirar la toalla y seguir luchando hasta el final, fuera cual fuera el 
resultado. Por supuesto, junto a mi leal compañero y amigo Rafael 
Requena. 

La realidad fue aún más cruel que lo que puede explicarse por escrito. 
Lo peor son los cantamañanas, esos que abundan tanto en Melilla. Los 
que dos meses antes eran del PSOE y ahora eran populares de toda la 
vida, y encima estos últimos se lo creían. Los aduladores, los pelotas, 
los parásitos, los esbirros, los sicarios, los trepas, los tiralevitas, los 
chaqueteros, los mediocres, los que venían diciendo que pensaban 
despedir a mi compañero y a mí mandarme a no sé qué esquina, todo 
por cometer el terrible pecado de inflarnos a trabajar en esta Melilla 
nuestra. Los que añadían que, no obstante, gracias a ellos y a que 
habían dado la cara por nosotros (habría que verlo) todo llegaría a 
solucionarse. ¡Qué pena de gente! y ¡Qué pena de Melilla!, porque, lejos 
de disminuir, cada día son más numerosos. Ellos son los que se 
llevaron por delante a nuestros diferentes líderes: primero a Gonzalo 
Hernández; también a Manuel Céspedes; a Jorge Hernández Mollar; 
después a Ignacio Velázquez; y al actual, Juan José Imbroda, le están 
haciendo el mismo juego, y sólo el tiempo dirá si se vuelve a cumplir la 
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implacable profecía. Son especialistas en jurar fidelidad y compromiso, 
y luego, como un San Pedro de nuestros tiempos, antes de que pueda 
cantar el gallo tres veces a la mañana siguiente ya están renegando del 
anterior, y jurando y perjurando amor eterno al nuevo mandamás de 
turno. Lo malo es que este se lo cree. Lo peor es que, al poco tiempo, 
llega a olvidarse de lo que había aprendido previamente a tomar el 
poder, y vuelve a caer en la misma trampa: la trampa de la vanidad. 
Esa bestia que te puede acabar devorando, y que te hace creer que los 
más leales son los que más te hacen la pelota y los que nunca te dicen 
que te equivocas, los que te hacen creer que esto es un mundo feliz. 
Pero la cuestión es que es, precisamente, al contrario. Los más leales 
son los que te dicen las verdades más incómodas, los que te dicen 
cuales son tus errores, los que te dicen lo que tú no quieres escuchar, 
los “pepito grillos” de la vida, que son los verdaderos amigos y 
compañeros. No es agradable escuchar lo que no quieres oír, y suele 
molestar, lo sé por experiencia, pero luego, si uno vuelve a pensar la 
conversación y la analiza, puede caer en la cuenta de que mientras que 
los verdaderos amigos no buscan nada en su propio beneficio y, 
además, siempre están arriesgando algo, bien su puesto, o su 
comodidad, o su tranquilidad; los pelotas y demás hacen precisamente 
todo lo contrario, buscan sólo camelarte, a corto o a medio plazo, para 
después cobrárselo y con intereses: ¡siempre buscan algo!, ahí está la 
diferencia. No es tan fácil detectarlos, muchas veces logran ser muy 
sutiles y disfrazan sus intenciones con la espera y la astucia, pero más 
pronto que tarde demuestran lo que son y lo que quieren. A la mayoría 
se les ve venir de lejos, y lo extraño es que las personas que toman las 
decisiones no sepan detectarlos, porque a veces es demasiado obvio. A 
los que saben esconderlo mejor, sólo las personas realmente sabias (yo 
no lo soy) saben detectarlos. Pero esos (los sabios), desgraciadamente 
para España, no cuentan, ni han contado, salvo en muy notables 
excepciones, ni contarán si siguen las cosas como van. En esta nación 
están condenados a morirse de asco. Espero y deseo que esto pueda 
cambiar algún día. 

Intervino, entonces, el que era Concejal de Hacienda, Víctor Gamero, el 
cual, en su calidad de economista, sí comprendió las posibilidades de la 
entidad. Intervino, también, el Presidente del partido popular en 
Melilla, Jorge Hernández Mollar y el Senador Carlos Benet, así como el 
nuevo Presidente de la UPM, Juan José Imbroda y el líder del PNM, 
Enrique Remartínez. Todos ellos le pidieron a Velázquez que 
rectificara. Decidió entonces darnos una oportunidad de unos meses 
antes de tomar la decisión definitiva. Nos la dieron...¡y la 
aprovechamos! Se celebró, ya a finales de Septiembre, el primer 
Consejo de Administración. Aparte de la decisión citada sobre el 
mobiliario, llevamos muchas y variadas propuestas. Los primeros 
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demandantes de ayudas ya habían acudido a solicitarlas, y con un gran 
esfuerzo por nuestra parte logramos llevar finiquitados un buen 
número de expedientes para que se aprobaran. Comprobaron que había 
un plan con un conjunto de proyectos y programas que se estaban 
cumpliendo a rajatabla. Comprobaron que no éramos unos seres 
demoníacos sino unas personas normales y corrientes. Comprobaron 
que no éramos unos aficionados que trataban de favorecer al partido 
socialista sino que éramos unos profesionales íntegros (aunque esté feo 
decirlo uno mismo) y unos melillenses comprometidos. Nos quedamos 
sin sede, y tuvimos que meternos en un cuartucho de los bajos del 
Ayuntamiento, en donde no se podía ni pasar de lo pequeño que era. 
Pero aguantamos...y vencimos. Me hace gracia un artículo de un tal 
Lucero Cano, que estaba entre los que fueron juzgados en la campaña 
de difamación emprendida contra mí por el editor, en el que venía a 
decir que “el citado funcionario, mientras disfruta en su lujoso y amplio 
despacho...” Este hombre, sin duda, no vino nunca a vernos, ni sabía en 
las condiciones en las que nos encontrábamos. ¡Es hasta cómico!, si no 
fuera porque dan ganas de llorar o gritar, no sé. Yo sí que había 
intercambiado mi cómodo despacho de Jefe de Contabilidad del 
Ayuntamiento para embarcarme en un proyecto que creía al servicio de 
Melilla, pero por el que, hasta el momento, sólo me estaba llevando 
tortazos...¡y muchos más que me quedaban por recibir!  

A partir de ahí, se inició la fase de consolidación de Proyecto Melilla. 
Primero creciendo y creciendo durante años, hasta llegar a un máximo 
en los primeros años 2000, cuando la sociedad llegó a gestionar una 
plantilla de cerca de 300 empleados. Empezaron a incorporarse, uno 
tras otro, los diferentes integrantes del staff técnico de la empresa 
pública, una vez que nos trasladaron al ala derecha del Ayuntamiento, 
al lado de donde está ahora la cafetería. El tercero en llegar fue Alberto 
Martínez Salcedo, un hombre polifacético que durante años prestó unos 
grandes servicios. A continuación, la que fue mi magnífica secretaria 
durante trece años, Carmen Cantón Alonso. Luego, el que llegaría a ser 
Director del Vivero de Empresas, Juanjo Viñas del Castillo. Poco 
después, la que sería la Jefa del Departamento de gestión de todos los 
regímenes de ayudas a empresas que lleva la sociedad, Paz Serrano 
Darder. Meses más tarde, la encargada de las certificaciones de todos 
los programas operativos financiados por los Fondos Europeos, Dolores 
Bolás Andrade. Ya en 1993, el que llegaría a ser el Jefe de 
Administración de la empresa, Luis Romero Santamaría y la secretaria 
del Vivero de Empresas, Isabel Ramírez Reina. Un poco más tarde, el 
Jefe de Programas de Formación, Eduardo Gallardo Zambrana y la 
técnico economista experta en justificación de gastos de proyectos 
formativos cofinanciados, Pilar García Ruiz. También entonces, la 
auxiliar Farida Mohamed, que tristemente falleció años más tarde 
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dejándonos un hueco irrellenable en nuestros corazones. Sin duda, un 
equipo de división de honor para una ciudad con un equipo de fútbol en 
segunda división B. Todos fueron incorporándose por sus propios 
méritos y capacidades y ninguno por ser amigo, pariente o conocido de 
alguien. Se trataba de tener a los mejores en el equipo, y aunque está 
feo comparar y todo en esta vida es relativo, si no lo eran, al menos a 
Rafa y a mí nos lo parecían.  
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El intento frustrado de crear El intento frustrado de crear El intento frustrado de crear El intento frustrado de crear 
una televisiónuna televisiónuna televisiónuna televisión    

 
 
 
Es, a partir de entonces, cuando entra en escena, de nuevo, el editor. 
Concretamente, a principios de noviembre de 1991, una sociedad en 
proceso de formación, denominada Grupo de Información de Melilla, 
SA, presentó una solicitud de coparticipación en su capital social, por 
importe inicial de 7,5 millones de pesetas, que significaba un 30% del 
capital social inicialmente previsto, en el que participaría, además, 
Bohórquez, de forma directa e indirecta, en un 36%; y un grupo 
indeterminado de personas en el restante 34%. 

La actividad a desarrollar por la empresa promovida por Bohórquez 
sería la creación de una emisora de televisión por cable, y el proceso de 
constitución de la sociedad había sido iniciado a principios de agosto de 
ese mismo año, poco después de que Velázquez consiguiese la Alcaldía 
de Melilla. La inversión inicial prevista era de unos 38 millones de 
pesetas, y crearían 12 puestos de trabajo. La financiación provendría, 
aparte de los 25 millones de los recursos propios citados, de una 
subvención a fondo perdido, también gestionada por Promesa, por 
importe de 6,3 millones; y el resto, por importe de 6,7 millones 
mediante un préstamo bancario a largo plazo cuyos intereses serían 
subvencionados también por el régimen de ayudas gestionado por la 
entidad pública. 

Esta es la razón por la que tuve que empezar a entrevistarme, de 
nuevo, con el editor. Acudí a la redacción del periódico en el edificio 
“Monumental”. Había cambiado muchísimo el editor desde la última 
vez que fui al mismo sitio seis años antes. Si tuvo alguna vez algún 
atisbo de humildad, esta había desaparecido completamente. Sabía que 
era el que mandaba, y no solicitaba, sino que ordenaba. Su mirada y 
actitud eran retadoras y estaban completamente claras: “si no 
colaboras, ya sabes lo que te espera”. Al igual que la vez anterior, le 
hice todo el proyecto de empresa, aunque esta vez ni se había 
molestado en hacer un borrador. Más adelante, a principios de enero de 
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1992, presentó la solicitud de las subvenciones complementarias a la 
participación en el capital social.  

Poco después, a finales de ese mismo mes, ya teníamos todo el 
expediente preparado y listo para comenzar el proceso de aprobación. 
Era necesario un informe jurídico previo que dictaminara sobre la 
legalidad de la actividad económica pretendida. Lo exigía la normativa, 
y era lo lógico, puesto que la administración no puede participar, 
aunque sea indirectamente, en actividades ilícitas. El Letrado 
Secretario del Consejo de Administración inicialmente lo informó 
favorablemente en base a la legislación sobre vídeos comunitarios y la 
falta de legislación específica en la materia, por lo que deducía que era 
un caso de alegalidad y no de ilegalidad. Además, como la participación 
en el capital social iba a ser menor de 15 millones de pesetas, el órgano 
de resolución sería la Comisión Municipal de Gobierno, en lugar del 
Pleno de la Corporación. Este era un punto crucial, y sin duda lo 
habían estudiado con anterioridad, puesto que el Alcalde sólo podía 
asegurar 12 votos favorables (los de su partido), mientras que los otros 
2 votos correspondientes al PNM serían desfavorables, dada la 
negativa de Enrique Remartínez a aprobarle estas ayudas al editor, ya 
que argumentaba que, en tal caso, la televisión no sería para todo el 
pueblo de Melilla. Efectivamente, a finales de febrero, la Comisión de 
Gobierno aprobó por mayoría, dado el voto en contra de Enrique 
Remartínez, la participación en la nueva empresa a constituir, aunque 
con algunas matizaciones menores que significaban cambios en las 
magnitudes del proyecto de empresa a consecuencia del informe 
económico que yo mismo había realizado, en concreto un aumento del 
capital social inicial en 5 millones de pesetas para amortiguar el 
impacto de los dos primeros años de pérdidas previstas. En el momento 
en que fuera constituida la empresa, podrían aprobarse las 
subvenciones correspondientes. Remartínez se reservó el derecho a 
impugnar el acuerdo de la Comisión de Gobierno, ya que lo consideraba 
un grave error político, y ofreció, como alternativa, un ante-proyecto 
para la creación de una televisión pública en la que participaran todos 
los grupos políticos. Los contra-argumentos del resto del equipo de 
gobierno se basaron en la defensa de la economía liberal y de la 
propiedad privada frente al estado.  

Sin  embargo, una vez que había sido aprobado inicialmente el acuerdo 
de participación en el capital, recibimos un escrito de la Jefatura de 
Telecomunicaciones de Melilla al que acompañaba una reciente 
sentencia del Tribunal Constitucional, de mediados de octubre de 1991, 
mediante la que se precisaba que la actividad de televisión por cable 
prevista estaba sujeta al régimen de intervención administrativa 
previa, por lo que sería necesario obtener unos permisos que 
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gestionaba la Administración Central. Ante tales hechos, el Secretario 
no tuvo más remedio que reconsiderar su informe anteriormente 
emitido, modificando la calificación de la actividad y solicitando al 
órgano de resolución, que era la Comisión de Gobierno, que retomara el 
expediente y lo dejara en suspenso, advirtiendo que podía ser objeto de 
nulidad el acto administrativo resultante. El Alcalde no tuvo más 
remedio que dar marcha atrás y paralizar el expediente, aunque el 
editor no se quedó parado, ya que mediante artículos diversos 
arremetió, en primer lugar, contra el Jefe Provincial de 
Telecomunicaciones, y, a pesar de la claridad de la sentencia, quería 
continuar adelante. Pero no pudo ser, y menos con un informe técnico 
en contra que advertía sobre la ilegalidad de la actividad pretendida. 
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La imposibilitada La imposibilitada La imposibilitada La imposibilitada 
subvención a “El Telegrama subvención a “El Telegrama subvención a “El Telegrama subvención a “El Telegrama 
de Melilla”de Melilla”de Melilla”de Melilla”    

 
 
 
Los socialistas tampoco eran mancos. Una vez perdidas las elecciones, 
inmediatamente se pusieron en marcha al objeto de crear un nuevo 
periódico en la ciudad, y a mediados de agosto de 1991 un grupo de 
melillenses próximos al partido socialista constituyeron formalmente la 
sociedad “El Telegrama de Melilla, SA”. El objetivo estaba claro: 
contrarrestar las opiniones del editor mediante la creación de un nuevo 
medio de comunicación escrito y, en teoría, hacerlo más abierto 
evitando caer en los mismos errores. Pero, como hemos visto con 
ocasión de la ofensiva para tomar el control de Editora Melillense, 
convertirse en tiburones financieros no era el don nato de los 
socialistas melillenses, por lo que la contra-programación popular 
estaba inmediatamente en marcha. El primer paso de la contra-
ofensiva fue el referido intento de crear una televisión, primeramente 
por cable, pero luego ya hubiésemos visto. El segundo fue un burdo 
intento de cerrar el grifo de las potenciales subvenciones al nuevo 
periódico por parte del propio Ayuntamiento. Unas subvenciones a las 
que, por cierto, tenían derecho cualesquiera empresas que se 
establecieran en Melilla siempre que crearan puestos de trabajo, y 
lógicamente cumpliendo los restantes requisitos establecidos, 
independientemente del hecho de que sus promotores pudieran ser 
socialistas o demócrata-cristianos o del culto a Manitú, entre otras 
cosas porque, en nuestro estado de derecho, nadie puede ser obligado a 
declarar sobre sus ideas y la libertad de conciencia está 
constitucionalmente protegida. Unas subvenciones que, como hemos 
visto, permitieron subsistir al propio periódico Melilla-Hoy en sus 
inicios, así como a otras muchas empresas.  

Pues bien, en diciembre de 1991, el editor presentó, representando a 
una de las sociedades de su grupo de empresas, una solicitud informal 
de ayudas a Proyecto Melilla, y la sociedad contestó, en base al informe 
in situ del Concejal de Hacienda, que no había posibilidad de ofrecerle 
ayudas financieras puesto que él consideraba que el sector de prensa 



66668888    

escrita estaba “saturado”, y que no había hueco para otra nueva 
empresa. Esto fue de chiste, porque la supervivencia de una empresa 
no puede, o no debe, determinarse por decreto ni por ningún otro acto 
administrativo, ya que son, o deberían ser, los consumidores quienes 
deberían tener la facultad de decidir, a través de su voto diario emitido 
en los quioscos de la ciudad, comprando o dejando de comprar, y 
leyendo o dejando de leer, el nuevo periódico, y contratando o dejando 
de contratar sus servicios de publicidad. Además, los mercados no son 
estáticos, y las fuerzas que ayudan a definirlos están en continuo 
movimiento, por lo que, simplemente, no puede nunca afirmarse ni 
negarse nada en términos absolutos, entre otras cosas porque 
dependen de la actividad humana, que ya es voluble de por sí. Una 
nueva empresa tiene todo el derecho del mundo a intentarlo, a tratar 
de consolidarse y crecer, aunque sea a costa de la clientela de otra ya 
existente. Simplemente, son los consumidores quienes tienen el poder 
de decisión o, mejor dicho, quienes deberían tenerlo en una economía 
de mercado como es la nuestra. 

Algo se aproximaba, y yo no tenía ni idea en ese momento de lo que se 
trataba, pero ambos grupos políticos antagonistas afilaban las espadas. 
Dado que Ignacio Velázquez no contaba con la mayoría absoluta en el 
Ayuntamiento, el Partido Nacionalista de Melilla de Enrique 
Remartínez y Amalio Jiménez tendría que ejercer las funciones de 
árbitro de la contienda. 

Enrique Remartínez Buera era Consejero de Proyecto Melilla, así como 
Concejal de Urbanismo de la nueva Corporación Local y tenía su 
asiento en la Comisión de Gobierno. Como Consejero de Proyecto 
Melilla fue uno de los más activos de los que recuerdo. Sus propuestas 
eran constantes e incisivas, y era de los pocos que comprendía 
perfectamente de lo que se estaba hablando en cada momento. Pero 
tenía un defecto, que comparto salvando las distancias y nuestros 
diferentes roles: no estaba de acuerdo en seguirle el juego a Bohórquez. 
Se opuso a sus pretensiones rotundamente, como ha quedado dicho. 
Primero en el Consejo de la empresa, luego en el de Gobierno de la 
ciudad. Bohórquez arremetió contra él, en la forma en que nos tiene 
acostumbrados a sus sufridores, mediante sendos artículos publicados 
en los días siguientes al acuerdo de la Comisión de Gobierno, de fechas 
28 y 29 de febrero, y 7 de marzo, todos de 1992. Remartínez no se 
retractó, y puede decirse que, entre otras razones, el asunto del editor y 
su exagerada intromisión en la vida política local, fue, si no la 
principal, sí una de las más importantes para que se produjera la 
rotura del pacto de gobierno entre el PP y el PNM. Muchos años 
después, ya en el mes de octubre de 2001, el editor tuvo que publicar la 
correspondiente sentencia en su contra, tras la demanda ganada por el 
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Sr. Remartínez, en base a una intromisión ilegítima en su honor. 
Bueno, pues una más entre tantas otras. 

Una vez roto el acuerdo, el PP empezó a gobernar en solitario, con una 
mayoría minoritaria que le hacía evitar, en la medida de lo posible, 
tener que acudir a resoluciones por el Pleno del Ayuntamiento. 
Además, el PNM y el PSOE llegaron, a primeros de mayo de 1992, a un 
acuerdo para presentar una moción de censura al Alcalde, que tendría 
que ser votada en una fecha indeterminada, ya que la Ley entonces no 
preveía todavía una fecha exacta, como en la actualidad, sino un rango 
máximo. El cambio de gobierno era inminente y Gonzalo Hernández 
volvería a ser el Alcalde de Melilla. Sin embargo, el editor publicó un 
día de la segunda quincena de mayo de 1992 un artículo hablando de 
que se temían reacciones peligrosas por parte de grupos incontrolados 
con motivo de la moción de censura. Entonces, y como por arte de 
magia, el Alcalde convocó, a eso de las 20:00 horas, un pleno 
extraordinario y urgente que se celebraría esa misma noche a las 23:00 
horas. Y es que los socialistas no estaban al completo, porque una de 
sus concejalas estaba ausente de la ciudad por motivos de trabajo. Por 
esa razón, acudió solamente al Pleno el candidato a Alcalde, Gonzalo 
Hernández, quien leyó un duro comunicado sobre la gravedad, a su 
juicio, de lo que estaba pasando. La representación terminó a los pocos 
minutos de iniciarse el Pleno, y Velázquez siguió siendo Alcalde tras 
rechazarse la moción de censura por doce votos en contra y ninguno a 
favor. La celebración de los políticos victoriosos, junto al editor y 
algunos acólitos, duró hasta altas horas de la noche. Pero, a partir de 
entonces, y hasta que se produjo un nuevo pacto de gobierno con el 
PNM aproximadamente un año y medio antes del final del mandato, 
aunque con la salida de uno de los dos Concejales que pertenecían a la 
UPM, que se había pasado al grupo mixto, el Ayuntamiento estuvo 
prácticamente ingobernable, y la tensión, no sólo política sino también 
personal, era completamente exagerada. 

Más o menos por esas mismas fechas es cuando la mercantil El 
Telegrama de Melilla, SA, presenta formalmente una solicitud de 
ayudas financieras al Ayuntamiento, acogiéndose al régimen municipal 
establecido para las empresas generadoras de empleo estable, que se 
encontraba cofinanciado por la Comunidad Europea, a través del 
FEDER. 

Al igual que Bohórquez hizo con Lalchandani, los promotores de esta 
nueva iniciativa empresarial iniciaron la búsqueda de un soporte 
financiero estable, y lo encontraron en la persona de D. José Mª 
Tortosa, que ha fallecido hace unos pocos años, el cual disponía de una 
enorme cantidad de efectivo en esos tiempos, en principio gracias al 
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azar y que luego fue capaz de aumentarlo mediante una notable 
inteligencia inversora. No obstante, los promotores no estaban 
dispuestos a renunciar a las subvenciones a las que creían tener 
derecho. 

Nuestro trabajo técnico estaba finalizado a principios de julio de ese 
mismo año. Sin embargo, el expediente dormiría el sueño de los justos 
durante un largo período, dada la negativa del equipo de gobierno a 
permitir, ni tan siquiera, que pudiese ser estudiado en el Consejo de 
Administración de Proyecto Melilla.  

Sin embargo, a principios de octubre de 1993, empezaron a 
vislumbrarse signos inequívocos de que se estaba produciendo un 
nuevo acercamiento político entre los 11 concejales que aún tenía el PP 
con los 2 del PNM para obtener una nueva mayoría estable de 
gobierno. 

El nuevo acuerdo político contemplaba la reincorporación de Enrique 
Remartínez y de Amalio Jiménez al gobierno municipal. El primero 
pasaría a ser el Presidente de la recientemente constituida empresa 
municipal de la vivienda y el suelo de Melilla (EMVISMESA) y el 
segundo pasaría a encargarse del área de festejos. En cuanto a la 
solicitud de El Telegrama de Melilla, SA, el Alcalde y Presidente del 
Consejo de Administración de Proyecto Melilla permitiría que el 
expediente fuera estudiado en tal órgano, en el que los populares, para 
este asunto en particular, estarían en minoría, ya que era un Consejo 
de cinco miembros y sólo tenían dos asientos, por uno del PNM, otro de 
UPM y otro del PSOE. 

La representación tuvo lugar el 4 de octubre de 1993 durante un 
Consejo de Administración que se estaba celebrando. En un momento 
determinado, el Sr. Remartínez solicitó al Presidente que fuera puesto 
sobre la mesa el expediente de El Telegrama de Melilla, de forma que 
pudiera ser aprobado allí mismo, dado que cumplía todos los requisitos 
y contaba con todos los informes correspondientes. A regañadientes 
amagados, tanto el Alcalde como el Sr. Gamero accedieron a lo 
solicitado. Pedimos que subieran el expediente, lo explicamos, se 
analizó y se llegó al turno de las votaciones. Cada uno de los cinco 
consejeros quiso emitir un voto particular para que quedase reflejado 
en el acta para la posterioridad, y sobre todo para que cada uno tuviera 
pruebas de que había mantenido una posición determinada. Las 
declaraciones prácticamente se leían y las traían redactadas desde los 
partidos. Antes de levantarse la sesión, el Sr. Secretario tuvo que leer 
sus apuntes de cada uno de los votos particulares para que todos se 
quedasen tranquilos. El expediente se aprobó, pero lo que en realidad 
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se había aprobado era una propuesta de resolución que se tenía que 
elevar al órgano de resolución, que no era otro que el Alcalde, que 
tendría que aprobarla, en su caso, mediante Decreto. No obstante, no 
existía ningún precedente de que el Alcalde hubiera resuelto 
desfavorablemente una propuesta motivada que tuviera un sentido 
favorable. 

La empresa El Telegrama de Melilla, SA presentaba un proyecto de 
inversión por importe de poco más de 60 millones de pesetas, de los 
cuales 16,7 los habíamos calificado como no subvencionables dado que 
no cumplían los requisitos establecidos. La empresa ya había creado los 
16 puestos de trabajo comprometidos y era obvio que llevaba 
funcionando más de un año, ya que salía a diario a la venta en los 
quioscos de Melilla. 

Días más tarde del Consejo, y tras aprobarse y firmarse el acta, 
enviamos a la Alcaldía, como era el procedimiento habitual, el 
expediente completo, que contenía la propuesta de resolución favorable 
junto con el Decreto preparado para la firma del Alcalde, como 
hacíamos con todos los proyectos que habían pasado por el Consejo. No 
sólo enviamos el de El Telegrama sino todos los demás expedientes 
aprobados ese día. Recibimos de vuelta debidamente firmados todos los 
Decretos a excepción de uno. ¿Adivinan cual podía ser? 

Entonces, concretamente el 18 de octubre de 1993, el editor sacó una 
portada en la que, en grandes titulares, declaraba: “El Telegrama de 
Melilla, SA, del PSOE, en situación de quiebra”. Inmediatamente 
después, recibí un Decreto de la Alcaldía mediante el que me ordenaba 
personalmente que investigase la contabilidad de la empresa y, por 
tanto, dictaminase sobre su situación patrimonial, dada la inquietud 
que le había producido leer la noticia en la prensa. 

Por supuesto, en cumplimiento de tal orden de la superioridad, 
inmediatamente requerí a la empresa para que me aportara un 
conjunto de documentos en base a los cuales yo podría hacer el encargo 
decretado. Pero no quedaron ahí las cosas. Al día siguiente del Decreto 
del Alcalde, Bohórquez presentó un escrito utilizando una de sus 
sociedades, precisamente la que había presentado una solicitud 
informal de ayudas en diciembre de 1991, y a la que se había 
contestado, también informalmente, que el mercado estaba “saturado”. 
En tal escrito, Bohórquez impugnaba el acuerdo del Consejo de 
Administración, en primer lugar, porque a su empresa se le había 
contestado de la manera expuesta; segundo, porque recusaba a los 
Sres. Remartínez y Benaisa Ahmed Moh, los cuales, según opinaba el 
editor, deberían haberse abstenido en la votación; tercero, porque decía 
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que la empresa se encontraba en un estado de quiebra técnica. El 
Alcalde pidió un informe jurídico sobre la recusación-impugnación del 
que nunca más se supo. Probablemente lo llevaría un caracol, aunque 
no estoy seguro. 

La situación económico-patrimonial de la empresa en cuestión parecía 
que no era muy boyante, pero tampoco era tan extraña esta incidencia 
porque, hasta después de celebrarse las elecciones de 1995, esta 
empresa no recibió ni un solo duro de la publicidad institucional del 
Ayuntamiento de Melilla, a excepción de unos pocos anuncios durante 
la semana de Melilla en la Expo 92 de Sevilla que, probablemente, 
derivarían de algún tipo de error administrativo, en un claro intento de 
llegar a asfixiarla financieramente, lo cual tenía su importancia en 
nuestra ciudad, con un sistema económico en donde más de un 50% de 
su peso proviene de los servicios públicos, y en un sector de los medios 
de comunicación social local en el que, como hemos visto, los ingresos 
por publicidad son los que marcan la potencial supervivencia y 
consolidación de cada una de sus empresas que lo componen, y, 
además, dado que la inversión publicitaria del sector privado es escasa 
en su cuantía, la única alternativa posible es obtener tales ingresos 
necesarios de las diferentes administraciones públicas, principalmente 
de la administración local, puesto que la central realiza un menor uso 
de tal posibilidad de gestión. Simplemente, era como la pescadilla que 
se muerde la cola: Sin publicidad del Ayuntamiento, no había ingresos 
suficientes, y sin ingresos suficientes no había forma humana de 
alcanzar la cobertura de los costes de la empresa, en su mayor parte 
fijos por su naturaleza y con 16 trabajadores en plantilla, motivo por el 
que las pérdidas contables estaban aseguradas. Sólo quedaba por 
determinar la cuantía exacta de tales pérdidas y posteriormente llegar 
a conocerla fehacientemente. Considerando el hecho de que las 
empresas que cumplen con sus obligaciones mercantiles de aprobar las 
cuentas anuales en tiempo y forma, que no son todas como hemos visto, 
tienen que depositarlas después en el Registro Mercantil, y que, una 
vez cumplido este trámite, cualquier persona puede solicitar una copia 
alegando un interés legítimo, pues sólo tuvieron que esperar a que El 
Telegrama de Melilla, SA cumpliera su obligación de depósito de las 
cuentas anuales, cuyo plazo, para las cuentas cerradas a 31 de 
diciembre de 1992 y correspondientes al ejercicio económico incompleto 
de 1992, finalizaba durante el verano de 1993, y luego, un poco más 
tarde, solicitar y obtener la copia correspondiente del propio Registro 
público. No obstante lo anterior, la situación de quiebra legal la tendría 
que dictaminar un Juez, siempre a instancia de una parte que tendría, 
además, que acreditar la condición de tercero interesado en la empresa 
en cuestión, bien fueran los trabajadores, o la Hacienda Pública, o la 
Seguridad Social, o cualquier acreedor, proveedor o entidad financiera 
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que pudiera creer que sus créditos podrían quedar perjudicados por 
una gestión incorrecta o fraudulenta de la empresa. Pero no era eso lo 
que pretendían, dado que no podían alegar tal condición, y 
considerando también la lentitud con la que resuelven los juzgados en 
España que podrían tardar meses en resolver, sino convertir a un 
técnico del Ayuntamiento en una especie de juez de andar por casa, 
aunque sólo con la finalidad de conseguir la paralización del 
expediente. La empresa no presentó la documentación requerida, pero 
sí realizó una ampliación de su capital social al objeto de cubrir las 
pérdidas del primer año de gestión, pero tampoco le sirvió para nada. A 
pesar de que, durante meses e incluso años, los editoriales y las 
portadas de El Telegrama de Melilla siguieron reclamando, a veces 
muy vehementemente, la aprobación de las subvenciones por parte del 
Ayuntamiento.  

Y ahí quedó el expediente, aparcado en un archivo y durmiendo el 
sueño de los justos durante años y años, con la indignación de la 
plantilla y los promotores de El Telegrama de Melilla y la indiferencia 
de los políticos en el poder. Esta empresa ocupa el único lugar de entre 
las que, cumpliendo todos los requisitos, nunca fueron aprobadas las 
subvenciones correspondientes a las que tenía derecho. Era tan 
inviable económicamente que ahí sigue, dieciocho años después de 
aquellas batallitas, y ello a pesar de que, como ha quedado explicado, 
durante todo el mandato 1991 a 1995 no recibió publicidad 
institucional del Ayuntamiento, mientras que, por otra parte, y a 
consecuencia de decisiones discrecionales de la Alcaldía, a través de su 
jefe de prensa que, como ya hemos visto, fue accionista de Prensa de 
Melilla, SA, el grueso del presupuesto municipal para estos menesteres 
iba a las cuentas corrientes de las empresas del editor, que parecía 
disfrutar en aquellos tiempos de una saludable economía personal y 
empresarial, junto a cantidades menores destinadas a los servicios 
prestados por las radios locales. 

Años después, cuando el Sr. Enrique Palacios accedió a la Presidencia 
de la Ciudad Autónoma de Melilla, intentaron reactivar el expediente, 
a iniciativa de la propia empresa, y conseguir la aprobación y abono de 
la subvención, pero entonces la Asesoría Jurídica informó que los 
derechos de cobro correspondientes se encontraban prescritos, de 
acuerdo con lo previsto en la Ley General Presupuestaria. Supongo que 
se conformarían, especialmente su Presidente, el Sr. José María 
Tortosa, porque de este asunto nunca más se supo.  

La verdad es que todo esto me dejó un sabor muy amargo. Comprendí 
que se había desarrollado una obra de teatro delante nuestra, con un 
conjunto de actores principales y secundarios jugando cada uno su 
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papel, por cierto bastante mediocremente, y en la que nada era verdad 
ni mentira...sino todo lo contrario. De lo que estoy seguro es que los 
técnicos no jugamos ningún otro papel salvo el que nos correspondía. Al 
final me quedé con la sensación que nos habían tomado el pelo de una 
manera muy rebuscada. Esta vez no hubo ni rotura del pacto de 
gobierno ni nada por el estilo. Pero la subvención no se llegó ni a 
aprobar ni pagar, que es el único hecho que finalmente cuenta, no fuera 
que pudiera molestar a alguien ajeno al Ayuntamiento, que no quería 
ni competidores ni competencia de ninguna clase.  

Por cierto, a consecuencia de todo lo descrito, ya tuve que sufrir los 
furibundos primeros ataques editoriales del editor, en los que 
despreciaba mi capacidad y rectitud profesional, y daba a entender que 
mi comportamiento con respecto a El Telegrama de Melilla había sido 
fruto de las amenazas y presiones que, según él, yo había recibido. Por 
este motivo, tuve que remitir, con fecha 24 de mayo de 1993, mi 
primera réplica utilizando el derecho que la Ley otorga, exponiendo que 
“me parece absolutamente despreciable e inadmisible (utilizo su misma 
expresión) que se viertan juicios sobre mi manera de actuar”, y en  la 
que le indicaba mi asombro e indignación, en primer lugar, porque él, 
en teoría, no tenía nada que ver en este asunto y, además, ya que 
editorializaba mediante diversas falsedades. Por esto, le tuve que 
aclarar que nunca había hecho un informe desfavorable sobre una 
empresa del sector, a pesar del extraño intento que he explicado 
anteriormente. Finalmente, que durante mi carrera profesional, hasta 
ese momento, nunca había hecho otra cosa diferente de lo que me 
dictara mi conciencia. También acudí a hablar con el Alcalde, para 
pedirle que me defendiera públicamente. Me contestó que no había que 
hacerle caso, que pelillos a la mar, que no tenía tanta importancia y 
que bla, bla, bla. Precisamente la misma respuesta que me dio, años 
más tarde, otro señor que se sentaría en la misma mesa. La primera 
vez también lo pedí por escrito y aún estoy esperando la contestación. 
Sinceramente, debo admitir que intuía con total probabilidad la 
respuesta, pero aún así decidí intentarlo. 

Durante esos convulsos años, algunos de la directiva popular 
empezaron a considerar como un error haber designado, en su 
momento, candidato a la Alcaldía a Ignacio Velázquez Rivera. De cara 
al exterior, guardaban las formas, pero dentro del partido el Alcalde y 
sus concejales más cercanos empezaron a ser cuestionados. Se le 
empezaron a pedir explicaciones sobre algunas actuaciones y sobre 
algunas decisiones. La información que él suministraba no coincidía 
con la de otras fuentes fiables. Desde la ejecutiva del PP local 
empezaron a echarse las manos a la cabeza conforme se enteraban de 
cosas que estaban sucediendo dentro de la “casa grande”. Comenzaron 
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a producirse los primeros roces internos, cada vez con mayor 
virulencia, y entonces Velázquez ni siquiera tuvo que acudir al “primo 
de zumosol” para que empezara a atizarle a los inquisidores, ya que 
este lo hacía con mucho gusto por sí mismo. Empezaron entonces los 
articulitos y la campaña soterrada hacia el Presidente de los populares 
melillenses y algunos otros, como el ahora Diputado Antonio Gutiérrez. 
El primero tuvo que contestar en alguna que otra ocasión, acogiéndose 
también al derecho de réplica. Bueno, pues otro más desechado después 
de una cariñosa amistad, nada interesada, por supuesto, como todas 
las del editor. Ya es sabido, aquí se tiene que hacer lo que manda el que 
manda. 
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En el mes de junio de 1993 se celebraban unas nuevas elecciones 
generales, que habían vuelto a ser adelantadas por el todavía 
Presidente del Gobierno, Felipe González Márquez. Concurrían al 
Congreso, por parte del PP, Jorge Hernández Mollar; y por el PSOE, 
Julio Bassets Rutllán. Jorge Hernández consiguió sin problemas la 
nominación por parte de su partido, y desde el Ayuntamiento y el 
propio editor apoyaron “teóricamente” la campaña, ambas partes con 
grandes reticencias. Por un lado, pretendían mantenerlo alejado de 
Melilla para que no pudiera entrometerse en la vida municipal, pero, 
por otro, todo indicaba que, por encima de cualquier otra consideración, 
deseaban principalmente que tuviera un estrepitoso fracaso en las 
generales para que tuviera que dimitir y el entonces Alcalde pudiera 
hacerse con el pleno control del partido con vistas a las elecciones 
locales de 1995, lo cual permitiría al segundo seguir como estaba, que 
ya era mucho. Las encuestas de los diarios nacionales daban como 
seguro para el PP la victoria en Melilla, aunque ni entraban ni 
conocían lo que aquí se estaba cociendo. 

Fallaron todas las previsiones. El escaño de Melilla, con el que 
contaban los populares y todas las estimaciones, fue sorpresivamente 
para los socialistas por una abultada diferencia (para Melilla) de poco 
más de 1.000 votos. Además, el PSOE lograba mantener el gobierno de 
la nación, que todo el mundo esperaba que hubiera sido para los 
populares de José María Aznar, gracias a que consiguieron finalmente 
una mayoría relativa, aunque no absoluta, en el Congreso de los 
Diputados, con el consiguiente apoyo puntual e interesado de los 
partidos nacionalistas en los asuntos primordiales. Para el Senado 
hubo un reparto de escaños, puesto que Carlos Benet de nuevo 
consiguió revalidar su asiento, mientras que el otro fue para el antiguo 
Alcalde, Gonzalo Hernández Martínez. En realidad, la diferencia entre 
ambos partidos que había habido en las elecciones locales de 1991 
había sido mínima, y los socialistas supieron capitalizar la división 
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interna en el seno del PP así como la sucesión de los primeros 
escándalos en el gobierno municipal popular, que eran continuamente 
divulgados por “El Telegrama de Melilla”. Asimismo, ocurrió un 
desgraciado accidente durante la campaña, cuando en un "tren 
electoral" del PP falleció una niña musulmana, y la campaña se 
envileció en demasía llamando al artefacto "tren de la sangre" en las 
visitas de los socialistas a los barrios de la ciudad. Por otra parte, un 
mitin comprometido de José Mª Aznar finalmente no pudo realizarse, 
dado que, por motivos metereológicos, el aeropuerto de Melilla tuvo que 
permanecer cerrado al tráfico el día en cuestión. También influyó un 
cierto miedo a la derecha, si bien para el conjunto de España y también 
en Melilla, así como el rotundo éxito de los macro-eventos de 1992: las 
Olimpiadas de Barcelona y la Exposición Universal de Sevilla, que 
fueron capitalizados políticamente por el PSOE. 

La tragedia se había consumado. La derrota en las Elecciones 
Generales cayó como una jarra de agua fría sobre la directiva de los 
populares melillenses. A partir de ese momento, el interés político de 
Jorge Hernández Mollar se centraría, casi exclusivamente, en la 
actuación del Ayuntamiento; y una lucha por el poder dentro del 
partido, con las vistas puestas en la nominación del candidato a la 
Alcaldía en las cercanas elecciones de 1995, empezó a desarrollarse 
fuera de la escena pública. Vinieron algunos peces gordos desde 
Madrid, entre los que recuerdo a Mercedes de la Merced, entonces una 
joven y dinámica concejala en el Ayuntamiento de Madrid y muy 
cercana a José María Aznar. Por parte de Velázquez y su equipo fue 
recibida con todos los honores, y le explicaron las actuaciones más 
paradigmáticas que desarrollaba el Ayuntamiento de Melilla. 
Recuerdo, como curiosidad, que esta señora, en rueda de prensa 
posterior a su visita, explicó que lo que más gratamente le había 
impresionado eran las actuaciones de desarrollo económico y de 
creación de empleo impulsadas por el Gobierno de Velázquez a través 
de una sociedad municipal que este había creado (sic). 

A pesar de la pérdida de las elecciones generales por el partido en el 
poder municipal, la situación dentro del Ayuntamiento se tranquilizó 
un poco debido al acuerdo con el PNM. Existía de nuevo una mayoría 
absoluta, y en los Plenos el equipo de Gobierno lograba sacar adelante, 
sin excesivo esfuerzo, cada una de sus propuestas, principalmente los 
presupuestos generales de la ciudad de los ejercicios 1994 y 1995, ya 
que los del ejercicio de 1993 fueron, durante meses y meses, solamente 
una prórroga de los de 1992 y, como puede deducirse fácilmente, las 
aprobaciones de los presupuestos anuales, en tanto que definen las 
líneas políticas a seguir a corto plazo, constituyen los actos políticos 
más trascendentales en un mandato democrático, ya que sin 
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presupuestos el ámbito de actuación de los políticos queda muy 
restringido, y dado que, a fin de cuentas, todo finalmente se traduce en 
unos flujos de dinero que vienen y van continuamente, precisamente a 
través del presupuesto. 

Finalmente, Génova zanjó el dilema de la nominación del candidato a 
la Alcaldía de Melilla por los populares: Ignacio Velázquez volvería a 
ser el candidato, mientras que Jorge Hernández Mollar iría en un buen 
puesto de salida en la candidatura al Parlamento Europeo, cuyas 
elecciones iban a celebrarse en el mes de junio de 1994. Ambas partes 
tenían sus partidarios y sus detractores, pero la postura oficial, en 
circunstancias como esa, que eran y son más habituales de lo que 
podría parecer, era la de apostar por el candidato que ha ganado 
elecciones, en detrimento del que las ha podido perder, 
independientemente del trasfondo y causas que pudiera haber en cada 
caso, y que ya hemos analizado. Jorge Hernández Mollar no dimitiría 
como Presidente del PP, sino que agotaría su mandato, y vigilaría la 
composición de la candidatura cuando fuera el momento de hacerla. 

El PP ganó tales Elecciones al Parlamento Europeo, tanto a nivel 
nacional como en Melilla, pero Jorge Hernández no obtuvo 
inicialmente, aunque por los pelos, el escaño pretendido, y tuvo que 
esperar todavía un año a que se produjera una renuncia, que fue, en 
concreto, la de Celia Villalobos, cuando esta, a su vez, logró llegar a ser 
Alcalde de Málaga.    

Desde el principio de su gobierno, Velázquez había luchado, y mucho, 
por la Autonomía de Melilla, y por extensión de Ceuta, que además era 
su ciudad natal. Había recopilado las actuaciones previas de todos los 
partidos políticos de Melilla que habían luchado por conseguirla desde 
principios de los ochenta, y las había llegado a hacer suyas de una 
forma u otra. Lideró, en los primeros meses de su mandato, una 
marcha conjunta con los ceutíes por la autonomía a través de las calles 
de la capital de España, en la que consiguió un gran respaldo por parte 
de algunos medios de comunicación, y la simpatía de todos ellos y de 
gran parte del pueblo español. La manifestación fue un rotundo éxito, y 
no sólo acudieron melillenses y ceutíes desde las ciudades españolas 
del norte de África, sino que se incorporaron otros muchos que estaban 
viviendo en la capital de España y alrededores. Esta marcha significó 
un punto álgido para que los partidos nacionales reaccionasen de una 
vez por todas, llegasen finalmente a un acuerdo, y se pasasen por el 
forro el previsible enfado del Rey de Marruecos por la aprobación de un 
régimen de autonomía administrativa a las dos ciudades. No cabe duda 
que fue su gran obra, la cual, repito, consiguió unificar y  recoger todas 
las aportaciones de sucesivos políticos melillenses que habían luchado 
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por conseguirla, de todas las procedencias y adscripciones políticas, 
principalmente desde el año 1981, cuando el Pleno del entonces 
Ayuntamiento de Melilla aprobó una resolución instando al Gobierno 
de la Nación a que preparara, y sometiese posteriormente a las Cortes, 
un Estatuto de Autonomía para Melilla que fuera acorde con lo 
establecido en la Disposición Transitoria quinta de la Constitución. 
Aunque, finalmente, quien capitalizó políticamente la consecución final 
del Estatuto fue el propio Velázquez, a pesar de que, como Diputado 
Nacional que era en ese momento, se supone que el Sr. Bassets tuvo 
también mucho que decir, así como los Senadores Carlos Benet y 
Gonzalo Hernández, o incluso sus predecesores, como Jorge Hernández 
Mollar, José Luis Sánchez Usero, o bien José Luis Pozas, Miguel Ángel 
Roldán o José Luis Estrada. De hecho, sí tuvieron que ver, no un poco 
sino bastante, ya que fueron ellos los que, en mayor o menor medida, 
tuvieron que defenderlo en el Hemiciclo y en los propios pasillos del 
Congreso o el Senado. El tema autonómico funcionó, además, como un 
mantra recurrente para el Alcalde. Cada vez que saltaba a la palestra 
algún escándalo, real o ficticio, acudía al tema autonómico para lograr 
salirse por la tangente de una forma airosa. 

Dentro del PSOE, las aguas también estaban revueltas. Surgió, otra 
vez, desde el seno del partido, un grupo disidente, que estaba 
compuesto, prácticamente en su totalidad, por militantes de religión 
musulmana y nacionalidad española. Finalmente se llegó a la escisión, 
que derivó en lo que hoy es Coalición por Melilla (CpM). Las 
disensiones provenían, según parece, del insuficiente protagonismo de 
los pertenecientes a este grupo tanto en las candidaturas como en los 
cargos públicos que podía nominar el partido. Mustafa Hamed Moh 
Mohamed, más conocido como Mustafa Aberchán, fue designado como 
líder del nuevo partido en la primera Asamblea que celebraron.    

Desde el punto de vista de la política nacional, la legislatura 1993-1996 
fue tremendamente agitada para el último gobierno de Felipe 
González. Múltiples episodios de corrupción empezaron a descubrirse 
entre los cargos públicos socialistas, algunos de ellos muy 
paradigmáticos, como el caso Roldán, que afectó a una institución 
mayoritariamente muy querida por los españoles como es la Guardia 
Civil; el caso Banco de España; el caso BOE; los archifamosos Filesa, 
Malesa y Time-Sport; la intervención en Banesto, con el 
encarcelamiento de Mario Conde incluido, y algunos otros menores. 
Además, las investigaciones de conductas ilícitas de miembros del 
gobierno en el caso GAL conducían cada día a nuevas sorpresas. Por si 
todo eso era poco, desde el punto de vista económico, las cosas no iban 
nada bien. España entró en una cierta recesión económica, después de 
la resaca de los macro-eventos del 92, con un efecto palpable en los 
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ciudadanos de un aumento impresionante del desempleo y unas altas 
tasas de interés. El desequilibrio exterior era insoportable, y el 
gobierno tuvo que devaluar la peseta para intentar recuperar la 
competitividad de nuestros bienes y servicios en el exterior. Hasta el 
sistema de pensiones parecía peligrar. Además, el gobierno estaba 
soportado por una mayoría minoritaria en el Parlamento, que era presa 
fácil de la voracidad presupuestaria y competencial de los partidos 
nacionalistas. La expresión “¡váyase, Sr. González!”, repetida 
machaconamente por José Mª Aznar hasta la saciedad, terminó por 
calar hondamente en las percepciones de los ciudadanos. En estas 
condiciones, todas las encuestas pronosticaban el inminente final del 
ciclo socialista de los 14 años de gobierno de Felipe González.  

En el sector de los medios de comunicación, Melilla había contado, 
desde principios de los años 80 del pasado siglo, con una televisión 
particular, mediante la que un ciudadano, D. Francisco Platero, ofrecía 
una programación, al principio muy amateur pero que, poco a poco, fue 
mejorando ostensiblemente, llegando incluso a emitir, durante unos 
meses, un informativo local junto a películas de videoclub de bastante 
actualidad e interés, y todo ello de manera gratuita y desinteresada por 
su promotor, a pesar de que su iniciativa le suponía unos elevados 
costes. 

Tras el intento fallido de la televisión promovida por Bohórquez, un 
grupo de empresarios melillenses constituyó, durante el verano de 
1993, una nueva iniciativa televisiva local, que emitiría bajo la 
cabecera de CNM (Canal Melilla Televisión). A tal efecto, adquirieron 
los equipos correspondientes, una multi-funcional unidad móvil y 
empezaron a emitir. Los motivos no eran económicos, puesto que era 
prácticamente imposible obtener una mínima rentabilidad, y parece 
que provenían de un intento de luchar, mediante una nueva opción 
mediática alternativa, contra el gobierno del Ayuntamiento. A pesar de 
que era una empresa distinta y, por tanto, independiente, en cuanto a 
la plantilla de periodistas y el contenido de la programación, llegaron a 
un acuerdo con El Telegrama de Melilla para que el Director de la 
nueva televisión fuera el mismo que el del periódico, Juan José Medina 
Roldán, y para que los informativos fueran presentados por periodistas 
del mismo, y se nutrieran de las informaciones del propio periódico. A 
pesar de la escasez de medios técnicos y de recursos que tenía esta 
nueva empresa, logró sacar adelante una decente programación, en la 
que estaban incluidos unos informativos que hacían que a más de uno 
le picara la cabeza. Este hecho revolucionó el sector, incorporándose, 
por vez primera al mismo, una televisión más o menos 
profesionalizada, pero que demostraba todas las ventajas del medio con 
relación a los que tradicionalmente venían existiendo en la ciudad. 
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Frente a esto, el Ayuntamiento reaccionó de inmediato, poniéndose 
manos a la obra para crear una televisión pública local, de forma que 
pudiese estar plenamente operativa antes de la campaña electoral para 
las elecciones locales de 1995, y así poder contra-restar la anterior. 
Esta iniciativa pública originó la constitución de una nueva sociedad 
pública, que fue llamada Información Municipal de Melilla, SA 
(INMUSA), y que empezó a emitir a finales de 1994. 

En cuanto a los medios tradicionales, además de la incorporación de El 
Telegrama de Melilla a los medios escritos, la cadena de radio Antena 3 
pasó a ser propiedad del Grupo Prisa que ya poseía la SER y El País, lo 
cual llevó a un cambio en la línea editorial del medio y a diluirse dentro 
de la primera, pasando, por consiguiente, de apoyar a la derecha de 
forma indisimulada a hacer lo propio con los socialistas, y también en 
el ámbito de nuestra localidad. 

En Noviembre de 1994 el Ayuntamiento de Melilla llevó a cabo, a 
través de Proyecto Melilla, SA, el proceso de venta del polígono 
industrial de la ciudad, que venía construyendo la entidad pública 
SEPES en los altos del Barrio del Real. A pesar que el SEPES 
pertenecía al Ministerio de Obras Públicas, y que las autoridades de 
ambas administraciones provenían de los dos partidos políticos 
antagonistas en España, ambas partes respetaron el procedimiento 
inicialmente acordado a principios de 1991, que consistía en que 
Proyecto Melilla se encargaría de promover el polígono entre los 
melillenses, llevando a cabo al efecto diferentes actuaciones de 
información y comunicación, y se responsabilizaría también de todo el 
proceso de venta de las naves y parcelas resultantes de la promoción, 
de acuerdo con un estricto calendario acordado de antemano por ambas 
partes. Finalmente, la empresa municipal le indicaría a SEPES a quien 
debía de vender cada uno de los bienes inmuebles en cuestión, para lo 
cual la sociedad pública aprobó un baremo para priorizar las diferentes 
solicitudes, en el que primaba la creación de empleo, el sector de 
actividad económica, el uso intensivo de la superficie para evitar 
cualquier intento especulativo, la forma de contratar a los trabajadores 
en el futuro y el volumen total de la inversión prevista que proviniera 
de la misma ciudad de Melilla, todo ello al objeto de maximizar el 
impacto multiplicador del polígono industrial sobre la economía de la 
ciudad. Cada una de las intenciones anteriores debían quedar 
comprometidas por escrito y garantizadas mediante un aval bancario a 
la orden, de forma que la empresa municipal, en caso de un potencial 
incumplimiento del compromiso suscrito, pudiera penalizar 
inmediatamente al incumplidor, a modo de multa disuasoria. Además 
de lo anterior, en el caso de una empresa en funcionamiento que se 
viera obligada, por circunstancias diversas, a trasladarse al polígono 
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industrial por motivo de que su actividad fuese calificable como 
molesta, nociva o similar, esta empresa prácticamente tendría 
garantizada la obtención de un acomodo en el polígono siempre y 
cuando la superficie requerida fuera acorde con la actividad a 
desarrollar, y utilizase el mínimo espacio necesario para desarrollarla. 
Todo lo anterior bajo la consideración de que un polígono industrial 
como aquel, en una ciudad como Melilla, constituía una oportunidad 
difícilmente repetible, dada la reducida extensión de la misma. No 
obstante, el Consejo resolvió que el baremo permaneciera secreto, al 
objeto de evitar que los solicitantes pudieran presentar sus solicitudes 
de acuerdo con el mismo, aunque aceptaran previamente el sobre-coste 
derivado del aval que probablemente tendrían que desembolsar en 
efectivo debido a tal potencial incumplimiento.  

Gracias a la aplicación de esta posibilidad de traslado, Proyecto Melilla 
pudo negociar, por encargo del Sr. Alcalde, con los propietarios de las 
naves que estaba situadas en la explanada de San Lorenzo, más o 
menor donde está hoy el Hotel “Melilla Puerto” y el Centro de Salud 
Zona Centro, el traslado voluntario de todas ellas al polígono 
industrial, donde podrían obtener parcelas para relocalizar sus 
empresas aunque con una superficie menor de la que disponían. 
Asimismo, la empresa pública también acometió el encargo de 
conseguir el traslado voluntario de todos los talleres de reparación de 
automóviles existentes en el Barrio Industrial al nuevo Polígono, 
consiguiendo liberar para otros usos más acordes un espacio urbano 
privilegiado junto al litoral de playas y el paseo marítimo, 
construyendo, para ello, unas naves adosadas en el nuevo polígono 
industrial denominadas “Ciudad del automóvil” y diseñándoles, a cada 
uno de ellos, un plan de financiación que les permitiera sustituir los 
costes de alquiler por los de nueva hipoteca con una variación mínima, 
de forma que no vieran peligrar su supervivencia ya que, en la mayoría 
de los casos, se trataba de muy modestas empresas. Además, entre las 
industrias molestas existentes en el casco urbano de la ciudad, también 
destacaban ambos periódicos en tanto que usaban rotativas y demás 
maquinaria en locales situados en el mismo centro urbano. 

El proceso fue un completo éxito, y Proyecto Melilla consiguió cumplir 
todos los objetivos establecidos, disponiendo de una propuesta de 
adjudicación que, en un plazo de 15 días desde el término del período 
de entrega de las solicitudes, fue elevada y aprobada por su Consejo de 
Administración. Los 15 días se cumplían el 15 de diciembre de 1994, y, 
por ello, todos los integrantes de la sociedad pública trabajamos 
desenfrenadamente mañana, tarde y noche, incluso durante los días 
del puente de la constitución, sin pedir nada a cambio pero 
conseguimos cumplir los compromisos contraídos. Asimismo, la 
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actuación fue de gran visibilidad para la percepción de los ciudadanos, 
no sólo por el tamaño del nuevo polígono en relación a la ciudad, sino 
porque se lograban solucionar dos problemas, antiguos e incómodos, en 
dos zonas urbanas de alta potencialidad junto al litoral de playas.    

Los dos periódicos de la ciudad se encontraban, en esa época, inmersos 
en una lucha fraticida. El Telegrama de Melilla, liderado por su 
dinámico, peculiar y, desde luego, valeroso director, Juan José Medina, 
desarrollaba una línea de periodismo de investigación de tono 
sarcástico, en la que destacaba, como uno de sus principales objetivos, 
el propio editor y sus negocios. Dentro de las investigaciones que 
contenían los artículos resultantes, destacó una relativa a la licencia 
que soportaba la actividad de impresión del periódico y demás 
actividades de imprenta, que las empresas del editor desarrollaban en 
un local existente en la calle Duquesa de la Victoria. De la 
investigación periodística, documentada en base a certificados, 
acuerdos y demás trámites burocráticos, resultaba que tal empresa no 
disponía de un permiso suficiente como para desarrollar la actividad 
descrita en el local donde lo hacía. Este hecho fue denunciado, oficial 
pero también públicamente, por tal periódico y, a pesar de los pesares y 
la forma de gobernar del gobierno citado, incumplir la Ley, con un 
denunciante dispuesto, además, a llegar hasta donde hiciera falta, era 
ya demasiado pedir. Lo más que se podía hacer era dilatar los procesos 
tanto como se pudiera. Y así, mientras todo lo anterior sucedía, llegó, 
justo en el momento más necesario para el editor, el proceso de venta 
del polígono industrial de Melilla. Huelga decir que, aunque el 
procedimiento fue totalmente limpio y lo desarrollamos exclusivamente 
los técnicos sin intervención política de clase alguna, el editor obtuvo la 
mayor prioridad, que se calculaba, como ha quedado explicado, en base 
a las características del proyecto de inversión, en función de la fórmula 
declarada secreta, y, de esta manera, pudo adquirir las dos mejores 
naves adosadas, ya construidas y disponibles para su traslado 
inmediato, con la consiguiente resolución de su problema 
administrativo. No obstante, la solicitud del editor fue traída por una 
de las personas de confianza que trabajaban en la Alcaldía, y el 
certificado urbanístico sobre la calificación de la industria como 
molesta, estaba suscrito por un ingeniero municipal en lugar de por el 
arquitecto, como era lo habitual. Pero era igualmente válido. 

Años después, a la hora de vender la segunda y la tercera fase de las 
naves del polígono industrial, tras unas fuertes discusiones con la 
dirección comercial del SEPES sobre los precios a aplicar durante un 
Consejo de Administración de Proyecto Melilla al que asistieron 
representantes de SEPES, por parte de esta última entidad se felicitó a 
Proyecto Melilla por la actuación realizada, explicando que en la larga 
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experiencia de la dirección comercial de SEPES nunca un Polígono 
Industrial construido por esa empresa estatal había sido manejado y 
vendido de manera tan eficiente. Además, Proyecto Melilla obtuvo de 
SEPES una compensación de un dos por ciento del valor de todas las 
operaciones de venta de la segunda y tercera fase referidas, que la 
empresa municipal decidió servirían para reducir a posteriori los 
precios a los compradores, siempre y cuando que, al término de un 
período de tiempo establecido, siguieran cumpliendo sus compromisos 
adquiridos. 

Asimismo, la gestión de Emvismesa empezó a dar sus primeros frutos, 
logrando construir, en un tiempo record, una sede en lo que es hoy la 
Consejería de Servicios Sociales en la calle Carlos de Arellano, y, 
principalmente, logrando un acuerdo con los vecinos de la popular 
barriada de Corea, que llevaría a construir allí unas adecuadas 
viviendas sociales. Además, en diversas partes de la ciudad donde 
existían solares ociosos o infra-utilizados, pretendían hacer lo propio. 
Considerando que la vivienda era, junto al paro, uno de los problemas 
más importantes de los ciudadanos de Melilla de la época, todas estas 
gestiones tuvieron, también, una buena visibilidad y una favorable 
percepción entre los ciudadanos. Asimismo, la primera fase de la 
rehabilitación del “Pueblo” financiada por fondos europeos estaba 
produciendo sus primeros resultados, y la población asistía atónita a 
los primeros logros de la rehabilitación, tras haber sido, por decenios, 
un lugar que amenazaba ruina. 

Por otra parte, a principios de marzo de 1995, la ciudad de Melilla vio 
cumplido, aunque fuera parcialmente, uno de sus sueños: la concesión 
de un Estatuto de Autonomía para la ciudad, a través de una Ley 
específica aprobada en las Cortes. Un largo camino había sido cruzado 
por el pueblo de Melilla, detrás de nuestros diferentes líderes, cada uno 
empujando como podía y sabía. No obstante, la obtención final del 
Estatuto la capitalizaría quien más estuviera como protagonista en la 
consideración general de los ciudadanos, y este no era otro que el 
actual alcalde, Ignacio Velázquez, el cual, a través de la marcha 
autonómica en Madrid y la repetición constante y periódica del mantra 
autonómico durante todo su mandato, había conseguido protagonizar y 
personificar la lucha autonómica en sí mismo. Mientras Velázquez 
luchaba políticamente por la autonomía, el editor lo hacía 
editorialmente, y así, por ejemplo, consiguió imprimir en 1991, por 
supuesto de manera no gratuita, en sus instalaciones de “La Hispana”, 
una especie de folletín con el borrador de estatuto que había elaborado 
D. Alfredo Meca, a modo de propuesta del PP, y que no servía más que 
para demostrar por qué había perdido el contrato del cupón de la “Rifa 
de la Caridad”.  
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Este escenario descrito caracterizaba el inicio de la pre-campaña de las 
elecciones de 1995, que puede resumirse en los siguientes aspectos: el 
PP sufría una fuerte división interna, pero la pacificación del 
Ayuntamiento tras el nuevo acuerdo con el PNM estaba rindiendo sus 
primeros frutos en la gestión municipal, mediante actuaciones 
singulares y paradigmáticas valoradas positivamente por gran parte de 
los ciudadanos; además, el actual Alcalde personificaba la consecución 
final del viejo sueño autonómico. Por su parte, el PSOE, tras el triunfo 
en las últimas Elecciones Generales, se enfrentaba a las elecciones 
dividido y mermado, y hasta cierto punto desmoralizado porque el 
efecto inmediato de la división era la imposibilidad para alcanzar una 
mayoría absoluta propia que les permitiera gobernar en solitario 
olvidándose de pactos y componendas. 

El PP confeccionó una lista electoral, cuya composición no fue más que 
el reflejo de la división interna existente, y que implicaría 
consecuencias en el futuro. Se incorporaron, en puestos de privilegio, 
Aurel Saba, que era funcionario en el Parlamento Europeo y natural de 
Melilla, y Nicolás Sánchez, en ese momento Director de la Escuela de 
Empresariales y Secretario del PP con Jorge Hernández. 

En el PSOE, Alberto Paz fue elegido como cabeza de cartel, 
incorporando la lista a políticos veteranos como José Luis Estrada, Mª 
del Carmen Muñoz y Neus Casas. 

UPM se reincorporaba en estas elecciones a la contienda electoral, a la 
que iba a concurrir con la candidatura de Juan José Imbroda, que 
podría reencontrarse con el Ayuntamiento tras haber sido el primer 
teniente de Alcalde con la UCD en el período 1979-1983, y al que 
acompañaba, como su número dos, Daniel Conesa. 

CpM iba a presentarse por vez primera y en solitario. Constituía la 
gran incógnita, principalmente porque nadie podía estimar el grado de 
aceptación y voto por parte del segmento de población al que 
principalmente iban destinados sus mensajes. 

El PNM se presentaba de nuevo. Sin embargo, tras la reincorporación 
de Remartínez y Amalio Jiménez al gobierno municipal, todas sus 
acciones eran consideradas como del PP, y no tenían, apenas, ninguna 
visibilidad como una fuerza política independiente. 

Iban a ser las primeras elecciones a la Asamblea de la ciudad de 
Melilla, en vez de al Ayuntamiento de Melilla, y, aunque 
simbólicamente sobre todo, esto tenía su importancia histórica. La 
campaña electoral fue terriblemente dura, y la sociedad melillense tuvo 
que presenciar, en ocasiones, un espectáculo deprimente y esperpéntico 
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que fue ofrecido por los contendientes electorales, como el intento de 
desprestigiar a Aurel Saba rebuscando en el pasado de su padre, un 
honesto militar y profesor de idiomas de origen extranjero, aunque de 
nacionalidad española, asentado en Melilla por décadas. También a 
UPM trataron de sacarle trapos sucios, mediante artículos en el 
periódico del editor que después, casualmente, aparecían fotocopiados 
en los parabrisas de los coches. Fue la primera campaña caracterizada 
por un uso intensivo de la televisión durante la contienda, con ambas 
cadenas, la privada y la pública, compitiendo, si bien deslealmente, por 
ofrecer puntos de vista y debates y apoyar, más o menos 
disimuladamente al principio, y descaradamente al final, a sus 
respectivos candidatos. 

Las encuestas ofrecían la estimación del PP como el partido más votado 
pero sin llegar a la mayoría absoluta. En este sentido, tendría muy 
difícil gobernar puesto que se llegaría, con la mayor de las 
probabilidades, a un acuerdo de todos los restantes partidos contra el 
PP encabezado por Velázquez. Huelga decir que el editor echó el resto 
en esta campaña, ya que se jugaba las habichuelas en el evento. 

Entonces, la noche previa a las votaciones, los militantes de CpM 
organizaron una caravana de coches por las principales calles de 
Melilla, muy colorida y ruidosa, que no consiguió otra cosa que llenar 
de inquietud y preocupación el ánimo de muchos melillenses y que, sin 
duda, movió a una buena parte de ellos hacia el voto útil por motivo 
precaución.  

La suerte estaba echada. El PP ganó las elecciones por mayoría 
absoluta, consiguiendo 14 de los 25 Diputados Locales. El PSOE 
fracasó totalmente, bajando de 11 a sólo 5 Diputados. CpM obtuvo 4, y 
UPM los 2 restantes. Ignacio Velázquez renovaba y ampliaba su 
victoria electoral de 1991, y sería el primer Presidente de la Ciudad 
Autónoma de Melilla. El PNM desaparecía del arco parlamentario. 

La mayoría absoluta del PP implicó un efecto inmediato en la 
personalidad del líder, que se sintió por vez primera, tras haber 
superado unos grandes obstáculos en los últimos tiempos, plenamente 
responsable de la victoria. Esta vez ya no era como en 1991, cuando 
sentía que le debía la victoria al editor. 

Decidió resolver desde el inicio de su nuevo mandato, de una vez por 
todas, algunos de los problemas a los que se había enfrentado. En 
primer lugar, acometería el proceso para celebrar un Congreso del PP 
local que le permitiera obtener la Presidencia del Partido, evitando así 
cualquier oposición interna y concentrando en él todos los poderes. En 
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segundo lugar, en cuanto a sus relaciones con el editor, el Presidente 
empezaría a aflojar un poquito el lazo que les unía, aún sin llegar a 
romperlo, pero apartándoselo un poquito del cuello, que ya le había 
oprimido demasiado. En tercer lugar, el flamante Presidente pretendía 
desligarse del día a día de la política local, que parecía que se le 
empezaba a quedar pequeña, encomendándole esta misión a sus 
consejeros de confianza, en especial a Nicolás Sánchez, que era nuevo 
en política, pero que había logrado posicionarse muy rápidamente como 
un valor en alza, desde el puesto de Secretario General del PP,  en 
detrimento de Víctor Gamero, que ni siquiera había entrado en la lista, 
mientras que el Presidente pretendía involucrarse, cada vez más, en 
los órganos centrales del partido en Madrid.  Asimismo, y en cuanto a 
la relación con los medios de comunicación que más duramente le 
habían tratado en los últimos años, concretamente el periódico El 
Telegrama de Melilla y la emisora local de televisión CNM, el resultado 
de las elecciones, y la consiguiente mayoría absoluta holgada, 
implicaron el agotamiento de la capacidad de resistencia financiera de 
las empresas correspondientes, que ya estaban al límite antes de las 
elecciones y que tendrían muy difícil aguantar otros cuatro años más. 
En el caso del periódico, el Director presentó la dimisión tras el 
resultado electoral, y entonces el propietario del periódico pudo ofrecer 
al Presidente una normalización de las relaciones, que conllevaría, por 
su parte, el inicio del disfrute de la publicidad institucional de la ahora 
denominada Ciudad Autónoma. En cuanto a la televisión, los 
propietarios, alguno de ellos con intereses en otros sectores 
relacionados con el poder discrecional de la Ciudad Autónoma, 
desestimaron una oferta del Director y varios asociados que pretendían 
alquilar los activos de la empresa  constituyendo una cooperativa al 
efecto, y continuar las emisiones. En su lugar, decidieron hacer lo 
propio con la empresa que lleva los informativos en Melilla de la 
cadena de radio Onda Cero, que continuó, por un corto período de 
tiempo, con las emisiones. 
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Los sufridores de Bohórquez llegamos a desarrollar una sensibilidad 
especial, a modo de sexto sentido. Miramos, indudablemente con 
simpatía inicial, pero que luego nunca cae defraudada, a cada una de 
las personas que han ido formando parte de la interminable lista de 
agraviados y vejados por el individuo, por llamarlo de alguna forma. 
Sabemos, porque no nos hace falta que nadie nos lo explique, que esa 
persona que está siendo desprestigiada en un momento determinado 
ha impedido, imposibilitado o dificultado algo que quería el editor o, 
simplemente, que se trata de alguien que ha decidido hacerle frente, 
siempre individualmente, en un intento condenado previamente a su 
frustración, pero no al fracaso...porque nunca podrá llamarse fracaso a 
levantarse a luchar contra la infamia.  

Dentro de estas desgraciadas historias, destaca una, que le sucedió a 
un melillense honesto, decente y fundamentalmente bueno. Se trata de 
Ángel León Fernández. Ángel ocupaba el cargo de Subdirector del 
Centro Penitenciario de Melilla a mediados de los noventa del pasado 
siglo, siendo su jefe y, por tanto, el Director del citado centro público, 
Antonio De Diego. Este último señor era un destacado militante 
socialista, y en una de las campañas electorales de la época ocupó el 
cargo de director de la campaña de su partido en Melilla. Teniendo en 
cuenta el grado de confrontación personal existente entre el editor y los 
candidatos socialistas, De Diego estaba “predestinado”, de antemano, a 
llegar, asimismo, al enfrentamiento directo con el editor. 

Un día se produjo un altercado entre los internos en la prisión, y el 
Director acudió al interior poniéndose al frente de la tarea de abortar el 
motín, teniéndose que reducir a los cabecillas que oponían resistencia. 
Esto se hizo con diligencia y de acuerdo a lo previsto en las leyes y 
reglamentos, y luego lo puso inmediatamente en conocimiento del Juez 
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de Vigilancia y del Centro Directivo. Ambos órganos avalaron y dieron 
su conformidad a tales actuaciones. En uso de su derecho a acudir a los 
tribunales, la madre de uno de los cabecillas del incidente fue al 
juzgado de guardia a denunciar al Director, al estimar que se habían 
vulnerado los derechos de su hijo. También acudió al Melilla Hoy, que 
hizo suya la causa de esta mujer. El periódico del editor sacó en 
primera página la noticia con unos tintes vergonzosos y denigrantes. A 
la campaña se unieron un par de funcionarios en los que concurría la 
circunstancia de que no habían superado el período de prácticas en el 
Centro, y como venganza habían acudido al periódico a sumarse a la 
campaña de desprestigio. La suerte estaba echada. 

El editor empezó a machacarlo editorialmente como nos tiene 
acostumbrados, y después ya de la campaña electoral, empezó a 
intentar hacer lo propio sobre la forma en que gestionaba el centro, que 
era excelente, de acuerdo con las diferentes fuentes que he consultado 
antes de escribir estas líneas, en un intento de llamar la atención sobre 
este señor de forma que sus jefes llegaran a cesarle, o, al menos, 
trasladarle de Melilla, porque, ya lo sabemos, aquí, en Melilla, no 
puede quedar nadie en pie y coleando que haya llegado a enfrentarse, 
de una manera u otra, al editor. Lo sé yo de motu propio, porque 
desgraciadamente lo he tenido que vivir en mis carnes, y no me hace 
falta que nadie me lo tenga que explicar. 

En los primeros momentos de la agresión editorial aún estaba 
Céspedes, por lo que considerando sus tempestivas relaciones mutuas, 
no tenía el editor a quién quejarse. Pero, después, con lo que no 
contaba Bohórquez era que el que llegaría a ser el jefe directo del 
director de la prisión en Melilla, una vez que sus deseados, porque 
creía poder llegar a manipularlos, militantes populares tomaran la 
Delegación del Gobierno, sería un señor honesto y que no tenía 
intención de hacer una carrera política en Melilla y, por consiguiente, 
no estaba dispuesto a vender su alma al diablo. Se trataba de Enrique 
Beamud. Acudió y presionó Bohórquez a Beamud para que cesara a De 
Diego, pero no lo logró, y el Delegado le advirtió de inmediato, en unas 
fantásticas intervenciones públicas, que no iba a dejarse manipular. 
Desde luego, ejemplos como ese, me hacen, al menos a mí, seguir 
siendo optimista sobre el futuro de España, porque, a veces, aunque 
sólo sea por casualidad y descarte, hay personas que se merecen 
totalmente llegar a donde han llegado. 

Tras su fracasado intento, Bohórquez siguió en sus trece, denunciando, 
mediante medias verdades, o incluso completas falsedades, al Director 
de la prisión. Y en estas salió a la palestra, sin que nadie, ni siquiera el 
propio Director, se lo llegase a pedir, su leal subordinado y subdirector 
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Ángel León, que decidió mandar un artículo al periódico desmontando 
y demostrando las falsedades que le estaba imputando a su jefe directo. 
Acudió a llevar el escrito en mano, y el periódico se negó a publicarlo en 
los términos en que estaba escrito. Entonces, tuvo que acudir a El 
Telegrama de Melilla, para conseguir la publicación de tal artículo. A 
la defensa pública del Director se unieron también los sindicatos 
representados en el centro. 

La ira del editor fue terrible. Empezó a vilipendiarles e insultarles a 
ambos de forma denigrante. El subdirector no se calló ni amilanó, sino 
que siguió replicando, y el proceso continuó durante varios episodios 
más. 

Estos dañinos personajes, y me refiero al editor, en el fondo no son 
nada por sí mismos, como ninguno somos nada aunque podamos 
creernos lo contrario. Pero lo que les hace parecer ser más que nada es 
por la colaboración necesaria de muchas personas. Unas pocas 
directamente, que colaboran en la divulgación de la falsedad, la 
manipulación y la mentira; la mayoría indirectamente, a través de sus 
aportaciones para soportar e incluso financiar la infamia. 

Meses más tarde, la denuncia presentada por la señora en el Juzgado 
decayó en la Audiencia, declarando correctas todas las actuaciones 
profesionales del Director. Este señor decidió convocar una rueda de 
prensa para informar de tal sentencia, a la que no acudieron los 
representantes del periódico, que, no obstante, se vieron obligados a 
publicar una rectificación al respecto. Pero, los ataques, en lugar de 
quedarse ahí, se recrudecieron a partir de ese momento. 

Empezaron a divulgarse en el periódico falsas noticias contra Ángel 
León, que no tenían ni siquiera que ver con cualquier derecho de 
crítica, y llegando a la confrontación directa y al intento de su 
desprestigio, no ya profesional sino personal, más absoluto. Para los 
que sabemos la verdad, los sucesos aún nos llegan a conmocionar e 
indignar tantos años después. Aparte de dar el nombre de Bohórquez, 
voy, sin embargo, a omitir los de sus colaboradores directos, no porque 
se lo merezcan, que no, sino porque he decidido que voy a hacerlo así. 

Una campaña de desprestigio como la descrita, no cabe duda que te 
acaba marcando, a ti y a las personas que te quieren. El drama acabó, 
pocos años después, en una tragedia real, de la que jurídicamente no 
podrá responsabilizarse al editor, pero, como ya he dicho alguna vez: 
Para Justicia: ¡La Divina! 

Mucho tiempo después, concretamente el 31 de Enero del año 2000, 
nuestra Justicia, esa dama ciega que idealizamos con los ojos tapados, 
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y que, asimismo, deberíamos representar en España también como una 
tortuga, terminó por darle la razón, tras sucesivos juicios, a nuestro 
amigo Ángel, como no podía ser de otra manera, aunque con una 
compensación ridícula para tanto daño cometido, y que sigue 
cometiendo, este ser. Aún entonces, empezó Bohórquez a editorializar 
de nuevo contra Ángel, exigiéndole/implorándole al nuevo Delegado, 
Arturo Esteban, el cese del subdirector. No obstante, Ángel al menos 
tendrá el consuelo de que pudo darle al editor unos nunca más bien 
merecidos tortazos. 

Más o menos por aquel tiempo, recuerdo otro asunto que me sorprendió 
gratamente, y por eso lo recuerdo. El diario Melilla Hoy estaba 
publicando, aproximadamente en el año 1993, un suplemento semanal 
llamado “La puerta de Santiago”, con información diversa sobre los 
diferentes acuartelamientos y unidades militares de la ciudad, todos 
dependientes de la Comandancia General de Melilla. Era una 
colaboración impulsada por la propia Comandancia General, a través 
de la recién creada Oficina de relaciones con los medios de 
comunicación y relaciones públicas de la misma que llevaba el 
Comandante Crespo, un simpático y jovial militar canario, con 
indudable maestría. Por las razones que fueran, esa colaboración, que 
parecía redactada y escrita por los propios militares, fue cancelada con 
el Melilla-Hoy y pasó a hacerse, a partir de la semana siguiente, en El 
Telegrama de Melilla. Probablemente le supondría al editor una 
pérdida de negocio e ingresos, y en uno de sus repugnantes ataques de 
ira, arremetió contra el Comandante Crespo de una manera 
desafortunada y mezquina, como en él es habitual. Pero, claro, a pesar 
de ser hijo y hermano de militares, el editor, tal vez contaminado por el 
ambiente político de Melilla y acostumbrado a tratar con políticos, 
olvidó que los militares son, por definición, personas de honor, y la 
mayoría, aunque probablemente no todos, de ahí su error, está 
dispuesta a hacer valer tal condición cuando haga falta. Por ello, unos 
días más tarde tuvo que publicar la respuesta personal del 
Comandante General de Melilla, el Excelentísimo Sr. Cervera, el cual, 
haciendo pleno honor a su tratamiento, le venía a decir que conocía y 
sabía todo lo que había sucedido, y que su subordinado lo único que 
había hecho era cumplir sus propias órdenes, y si tenía algo más que 
reprochar lo hiciera, a partir de entonces, solamente contra él mismo, y 
no contra el referido Comandante. Ahí ya no se atrevió Bohórquez con 
el General, y se tuvo que tragar sus sapos y culebras, pero tampoco 
volvió a arremeter contra el Comandante.  

Otro caso fue el de Segismundo Navarro, un veterano funcionario de la 
Delegación del Gobierno, para más señas Vice-secretario general de la 
misma. Un día el Sr. Navarro tuvo que desayunarse con una portada 
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del periódico en la que vertía una difamación contra él, en la forma de 
insinuación de una posible corrupción, todo ello para perjudicar a su 
odiado Manuel Céspedes, Delegado del Gobierno en ese momento. Se 
trataba de una burda mentira. El Sr. Navarro lo demandó 
inmediatamente, y cuando fue recibiendo el editor toda la cascada de 
pleitos perdidos, retomó su campaña de desprestigio utilizando su 
periódico, como hace siempre. En este caso, Segismundo no le ganó 
uno, sino varios pleitos, de lo cual me alegro profundamente. La 
campaña duró años y, como es natural, venció Navarro por goleada en 
todas las contiendas judiciales. Cuando le ganó la última y ya con los 
populares en la Delegación, volvió a pedir su cese. Menudo caso que le 
hicieron al mala sombra ese, puesto que Segismundo continúa en su 
puesto, y tan en forma como el primer día. 

También está el caso de Alejandra León, hermana de Ángel y 
funcionaria en el Juzgado. Alejandra tuvo que tragarse un día cómo el 
editor la acusaba, a través de su periódico Melilla Hoy, que había 
influido en su superiora y Jueza, Milagros del Saz, para que 
prevaricara y emitiera una sentencia a favor de su hermano en uno de 
los casos que mantuvo con el editor, dado que, según Bohórquez, ambas 
eran amigas. A pesar que Alejandra no había participado en absoluto 
en la tramitación del expediente judicial, el editor siguió erre que erre 
en su periódico acusándola de ello, allí, desde la alturas del cielo en el 
que se cree que está levitando. También extendió la campaña de 
difamación y desprestigio hacia la propia Magistrada, a la que acusaba, 
entre otras lindezas, de prevaricación, además de publicarle 
caricaturas no autorizadas y cuestionar su honradez, y así hasta que 
esta última decidió abandonar esta ciudad maravillosa, que algunos, 
como este ser, con la colaboración interesada de otros, convierten en 
una ciudad de locos, momento en el que la despidió con un titular en el 
que se podía leer algo así como “La Magistrada Milagros del Saz Castro 
se va destinada a Madrid, la sociedad melillense se lo agradece, así 
como un numeroso colectivo de profesionales y de letrados”. Ambas 
señoras, tanto Alejandra como la Magistrada, decidieron interponer 
sendas denuncias penales, y también ambas, tanto en primera como en 
segunda instancia, ganaron claramente los correspondientes juicios, 
condenando al editor por delitos de injurias, y teniendo que abonarles 
las correspondientes indemnizaciones. 

Asimismo, destaca el caso de Juan José Medina Roldán que, al igual 
que el mío, pero aún más, ha sentado Jurisprudencia, en su caso 
porque llegó hasta el mismísimo Tribunal Constitucional, y hoy en día 
lo utilizan los abogados de toda España para documentar sus pleitos. 
Este caso fue diferente a los demás por dos razones. En primer lugar, 
porque el sentido jurídico era el contrario, ya que, en esta ocasión, el 
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demandante era el mismo editor por los artículos de Medina en el 
periódico de este último. En segundo lugar, porque Medina siempre ha 
sido un trabajador en los medios de comunicación  y, por tanto, ha 
dispuesto, de una manera u otra, una forma de contra-restar y 
contrastar los articulitos del editor, sin tener que esperar a la 
compensación judicial, en mi caso once años después de los hechos. 
Pero todo lo anterior no quiere decir que yo quiera quitarle algún 
mérito a Medina, ya que, de cualquier forma, entre él y el editor 
siempre habrá una importante diferencia, y es que, en mi opinión, el 
segundo se ha movido siempre por intereses económicos, mientras que 
el primero no. Además, Medina ha sido uno de los pocos melillenses 
que tiene el gran mérito de nunca haberle tenido ni el más mínimo 
miedo al personaje, principalmente porque lo conoce como la palma de 
su mano, cosa que, por cierto, también nos ocurre a sus demás 
sufridores. Bueno, pues en este pleito el denunciante fue el propio 
editor, creyéndose deshonrado por las campañas de Medina desde El 
Telegrama de Melilla. Consiguió Bohórquez ir ganando los dos 
primeros juicios, el segundo en la Audiencia. Esta última sentencia 
llegó cuando Medina llevaba más de cuatro años fuera del citado 
periódico, y se encontraba, en ese momento, y por unos pocos meses 
antes de iniciar otra aventura empresarial que ya comentaremos, en 
situación personal de desempleo, motivo por el que la carga de la 
indemnización le llegó en el peor momento personal posible. No 
obstante, en cuanto pudo, la abonó. Recurrió Medina, entonces, al 
Tribunal Constitucional, y unos meses más tarde, nuestro más alto 
Tribunal para los derechos fundamentales reconocidos a los españoles 
en la Constitución, resolvió anulando la sentencia de la Audiencia y las 
anteriores, declarándolas sin efecto de ningún tipo, y obligando a 
devolverle a Medina la cuantía de la indemnización que este le había 
abonado, aunque el editor solicitó hacerlo en cómodos plazos, como si se 
comprara una televisión. También lo demandó Bohórquez en otra 
ocasión, con motivo de una denuncia de Medina sobre unos fascículos 
que le contrató la sociedad V Centenario, y allí perdió, indudablemente. 
Joroba con el individuo, para una que gana, y luego hasta la llega 
perder.  

Hay más, muchos casos más, pero ahora no los recuerdo. Considero que 
cualquier persona con un mínimo de sensibilidad que nos pueda 
conocer a cada una de las víctimas del personaje, tuvo que asistir 
atónita a las respectivas campañas de difamación.  

No. Nadie se merece que le traten así, porque, sinceramente, si no hay 
respeto, sencillamente no puede haber nada. No hay nada en el mundo 
que pueda justificar estos actos delictivos y que han sido condenados 
por los Tribunales, aunque siempre con demasiado retraso. No hay 
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nada que pueda justificar unas acciones como las descritas. Ni que un 
partido político, o un candidato determinado, ganen unas elecciones, ni 
ningún tipo de intereses económicos ni personales o de otra clase. La 
convivencia en nuestra tierra ha estado, y sigue estando, amenazada 
por este sujeto, que busca, y buscará siempre, la confrontación en lugar 
del diálogo, el menosprecio en vez del respeto, la trampa en lugar de la 
lucha, la falsedad en lugar de la opinión, y los intereses personales en 
lugar de los intereses generales.  

Pero hay otra parte, una triste parte de la historia, y que es de lo que 
se aprovecha y alimenta el editor para sostener su infamia. Esta no es 
otra cosa que la creencia extendida, principalmente entre las personas 
mayores con una cultura no muy grande, que lo que dice el periódico 
debe ser verdad, como debe serlo, también, lo que dice el cura, o el 
médico, o el policía, por poner algunos ejemplos. Se trata de gente 
decente y de orden, que no pueden, ni siquiera, llegar a imaginar el 
grado de manipulación y engaño que puede llevarse a cabo en cada uno 
de los casos como los citados. A veces, cuando cada una de estas 
personas ha tenido que llegar a sufrir la campaña contra un pariente, 
amigo o conocido, que hay que tener en cuenta que son ya demasiados, 
dado el alto número de agresiones emprendidas por el editor, lo 
pequeño que es Melilla y la existencia de lazos familiares y personales 
de todo tipo, entonces comprenden hasta donde puede llegar la 
manipulación y el engaño, y la frase “si el periódico lo dice, pues debe 
haber algo de verdad” se cae de su pedestal porque, sencillamente, la 
peor agresión a la credibilidad de un medio de comunicación sólo se la 
puede hacer él mismo, produciendo información en la forma en que lo 
hacen algunos editorialistas de periódico de pueblo, que sólo son 
capaces de mantenerse en lugares pequeños, poblados de gente pasota 
y cómoda, y que no hacen sino dar alas a gentes como esta.  

Sí, esto es Melilla y, como podrá comprender el lector, a mí, 
particularmente, me molesta bastante cada vez que tengo que ver a un 
“amigo”, o “pariente”, o “trepa o trepilla” político, o la autoridad pública 
que sea, correr a abrazarse con el editor, o simplemente las sonrisitas, 
o las fotitos, los nombramientos, o lo que sea. Me indigna, tengo que 
admitirlo, y para mí esto no es más que una acción de los “Poncio 
Pilatos” de nuestros días y nuestra ciudad, que han preferido mirar 
para otro lado mientras todos estos dramas han estado sucediendo. Se 
trata de gente que no quiere problemas, y que puede y sabe taparse los 
ojos y los oídos ante la infamia para defender su comodidad. No pasa 
nada, cada uno puede hacer lo que le plazca, yo no obligo a nadie a 
hacer nada. Ni hago llamaditas ni voy a llorarle a nadie, como hacen 
algunos. Me jorobo, me callo, y punto. ¡Pero puedo opinar, supongo, y 
aquí lo escribo!  
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No obstante, soy muy afortunado, y el editor me ha ayudado a 
descubrir algunas cosas que le agradezco. Yo hablo de valores, no de 
dinero ni de intereses personales, motivo por el que algunos nunca 
podrán entenderme. Recuerdo que mi abuela me estaba diciendo 
siempre, cuando yo era un niño, que a la gente la descubres de verdad 
cuando llegan los malos momentos, que siempre tienen que llegar, nos 
gusten o no, porque, en los buenos, cuando hay dinero, ausencia de 
conflictos, juventud, belleza y demás, todo es muy fácil, y la vida fluye y 
se desarrolla sin problemas. ¡Es en los malos cuando puede verse la 
madera de la que está hecho cada uno! 

Y es cierto. Soy muy afortunado, repito, porque he tenido a mi lado dos 
bases sólidas como montañas en las que pude apoyarme, que nunca 
dudaron de mí y que me lo dieron todo, muchísimo más de lo que podía 
haber pedido. 

La primera es en mi ámbito personal, y aunque es privado, como tantas 
otras cosas, estoy desnudando mi alma con esta líneas. Se trata de mi 
mujer, Ángeles, que nunca dudó, ni en el más mínimo aspecto, de mis 
intenciones. Que me demostró que llegaríamos juntos hasta donde 
tuviéramos que llegar, y que fue mi referente y mi tranquilidad, al 
menos en el ámbito de mi casa. Que confió en mí mucho más de lo que 
yo mismo podía hacerlo. Que me desterró mis dudas cuando estas me 
llegaban. Desde el primer momento optó por la intranquilidad en vez 
de la comodidad; optó por complicarse la vida en lugar de vivir en el 
engaño. Me ofreció un apoyo tan incondicional y absoluto que es, 
simplemente, imposible describir. Sin duda, me demostró que la sangre 
de los grandes guerreros del pasado que corre por sus venas no es por 
ninguna casualidad. 

El segundo ha sido en mi ámbito profesional. Se trata de Rafael 
Requena. Cada vez que había problemas, casi siempre relacionados con 
el editor, los políticos en el poder corrían a ofrecerle mi cargo. No fue 
sólo una vez, sino varias. Yo lo sé, pero él nunca me lo ha querido 
contar, claramente para no hacerme sentir mal. En ningún caso les 
dejó hablar ni terminar su oferta. Las rechazó de inmediato y les dijo 
que ambos estábamos juntos en esto. Mientras mi mujer me apoyó 
siempre en el ámbito de mi hogar, con Rafa sentí siempre la misma 
sensación en el de la empresa. Constantemente me animó en los 
momentos difíciles, y su pericia indudable como economista se quedará 
siempre corta ante su enorme calidad como ser humano. 

Soy parco en palabras, y tampoco me gusta mucho exteriorizar mis 
sentimientos, pero es que nunca se lo he agradecido a ambos, por lo 
que, en este momento, y lógicamente a cada uno de diferente forma, les 
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digo: ¡Muchas gracias! Gracias a vosotros he visto el rostro divino de la 
vida, especialmente cuando todo se tornaba negro a mi alrededor y 
sentía el escalofrío de la soledad más absoluta; y gracias también al 
editor porque me ha ayudado a descubrirlo. 
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El Estatuto de Autonomía contemplaba la posibilidad del Presidente de 
nombrar un Consejo de Gobierno y, por tanto, los correspondientes 
Consejeros, los cuales no tendrían necesariamente que ostentar, al 
mismo tiempo, la cualidad de Diputados Locales. Esto es por lo que 
pudieron entrar en el gobierno, como cargos no electos, algunas 
personas, como el antiguo Presidente de Alianza Popular, Luis 
Fernández Muñoz, que sería el Consejero de Medio Ambiente; o el ex 
senador por el PP, José Luis Pozas, que sería el Vice-Consejero de tal 
área. Por otra parte, Nicolás Sánchez, como Consejero de Economía, 
Hacienda y Recursos Humanos y Vicepresidente primero se 
configuraba como el nuevo hombre fuerte del gobierno detrás del 
Presidente y su “cerebro gris”. Aurel Saba sería destinado a presidir la 
recientemente creada sociedad pública “Quinto Centenario”, destinada 
a programar y organizar el que sería el 500º cumpleaños de Melilla 
como ciudad española que tendría lugar en 1997. Ernesto Rodríguez 
Muñoz, veterano político con un pasado relacionado con la UCD, 
pasaría a encargarse de la Consejería de Fomento y de Emvismesa. El 
nuevo organigrama de la administración, con el reforzamiento del 
poder de los Consejeros y la incorporación de gobernantes no electos, 
fue una de las causas de importantes problemas internos derivados de 
la frustración entre los restantes miembros de la lista electoral 
vencedora, que vieron como quedaban postergados a puestos de 
segundo y tercer nivel, y destinados al ostracismo y a una escasa 
relevancia pública, en lugar del protagonismo público que demandan 
los políticos de raza. 

Tanto los miembros del nuevo gobierno como, en especial, su 
Presidente, empezaron a disfrutar del cambio de estatus 
administrativo de la administración local melillense que, en su nueva 
calificación como autonómica, adquirió un protagonismo en la política 
nacional en nada acorde al tamaño o la población de la ciudad. A su 
vez, el reforzamiento del papel de los Consejeros, así como el aumento 
de sus competencias y del volumen de fondos que cada uno podía 
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manejar, los fue llevando, poco a poco, a un distanciamiento de los 
ciudadanos y a una concentración excesiva en asuntos de “alto 
gobierno”. Lejos empezaba a quedar el tradicional papel de 
Ayuntamiento de pueblo grande o ciudad mediana, según como 
queramos definirnos. 

Entre los asuntos de alta política derivados de la puesta en práctica del 
nuevo estatuto de Autonomía destacó, en sus inicios, la propuesta de 
un nuevo régimen económico y fiscal para la ciudad. En septiembre de 
1995, después de las elecciones, el Presidente decidió utilizar, por 
primera vez, la posibilidad que recogía el estatuto para presentar, 
desde la Asamblea de Melilla, iniciativas legislativas al Congreso de los 
Diputados, que podría aprobarlas en forma de Ley. A tal efecto, designó 
una comisión técnica para elaborar un borrador de la que sería la 
primera: una Propuesta de Ley de Régimen Económico y Fiscal de 
Melilla. Estábamos tres personas en la misma: D. Antonio De Pro 
Bueno, Subinspector de Hacienda recientemente jubilado, en esa época, 
de la Delegación de Melilla; mi compañero Rafael Requena Cabo, y yo 
mismo, ambos de Proyecto Melilla. Además, me responsabilizaría de la 
coordinación de los trabajos, de forma que, antes de un mes, 
pudiéramos presentar una propuesta en firme al equipo de gobierno.  

Este trabajo fue todo un honor realizarlo, primero, por su importancia 
y también por la confianza que habían depositado en nosotros; 
segundo, porque es un placer trabajar con gente tan dispuesta y 
experta. Fuimos conscientes de la trascendencia del asunto, y aunque 
estábamos desbordados en nuestro trabajo habitual, sacamos tiempo de 
donde ya no lo había para acometer esta nueva tarea a la mayor 
brevedad posible. Rafa y yo nos aplicamos, otra vez más, la máxima 
que siempre mantuvimos mientras estuvimos en Proyecto Melilla: el 
mayor honor es hacer los trabajos que impliquen un mayor riesgo, 
aunque en puridad no nos correspondieran hacerlos, y que, 
normalmente, son los que nadie quiere hacer, aunque después todo el 
mundo quiere apuntarse cuando llegan los reconocimientos, momento 
en el que siempre nos hemos retirado pasando a un discreto segundo 
plano. De Rafael Requena ya he explicado sus capacidades, y de D. 
Antonio habría que decir que es un maestro de economistas y contables 
en Melilla, a los que ha dado clases durante decenios (entre los que me 
encuentro), y, además, que es un hombre que hace honor plenamente a 
su segundo apellido. 

Empezamos con un borrador que había entregado una Consultora 
antes de las elecciones de 1995, y al que se le había dado mucho bombo 
y platillo, pero que, a nuestro juicio, no había por donde cogerlo, porque 
contenía demasiadas lagunas y errores, y solamente unos pocos 
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aspectos aprovechables, cosa que, lógicamente, hicimos. Por ello, 
comenzamos prácticamente de cero, lo escribimos de nuevo, y 
aprovechamos nuestras reuniones diarias, a primera hora de la 
mañana, para hacer, asimismo, un segundo proyecto de Ley que nadie 
nos había pedido, pero que considerábamos, incluso, que podría ser 
más perentorio y oportuno. Se trataba de un régimen fiscal perecedero 
para el apoyo y estímulo al V Centenario de Melilla, de forma que las 
donaciones que los particulares y empresas de toda España pudieran 
hacer para financiar su organización, gozarían de todo un elenco de 
importantes beneficios fiscales, según los precedentes existentes de 
Barcelona y Sevilla 1992; Salamanca “Capital cultural” y otros. Una 
vez finalizados, los presentamos al Presidente y Consejeros, y luego nos 
pidieron que lo explicásemos en la Comisión de Hacienda, previa a la 
Asamblea de la Ciudad. Cabe decir que fue aprobado por unanimidad 
en la Asamblea del día 21 de Diciembre de 1995, si bien el Consejo de 
Gobierno había decidido no llevar a la Asamblea el segundo proyecto, 
sobre los incentivos fiscales del V Centenario, para evitar pedir en 
exceso desde la primera vez que se utilizaba la posibilidad estatutaria 
de la iniciativa legislativa, realmente sólo nueve meses después de la 
aprobación del estatuto y seis meses desde la formación de la primera 
Asamblea de Melilla. Entre las propuestas de la iniciativa aprobada 
estaban, por ejemplo, la bonificación del 50% de las cuotas de la 
seguridad social, la bonificación del 50% en el transporte de viajeros de 
carácter regular hasta el último destino en territorio nacional, la 
modificación de la Ley del Fondo de Compensación Inter-territorial 
creando unos nuevos criterios de distribución para tener en cuenta la 
insularidad de la ciudad y fijando un tope mínimo para Melilla, la 
creación de una línea especial del ICO para favorecer la inversión de 
empresas en Melilla, la modificación de las Reglas de Origen Melilla, el 
reconocimiento de Melilla como territorio ultra-periférico de la Unión 
Europea y la aprobación de un programa de opciones específicas por la 
lejanía y extra-peninsularidad de Melilla, la extensión de las 
bonificaciones a la parte del impuesto de transmisiones patrimoniales y 
actos jurídicos documentados que no las tenía, la clarificación y 
extensión de las bonificaciones por residencia en Melilla en el IRPF que 
implicarían importantes ventajas fiscales para los melillenses, y 
algunas otras. 

La iniciativa legislativa aprobada por la Asamblea fue defendida luego, 
de acuerdo con el sistema previsto en nuestro Estatuto, en el Congreso 
de los Diputados en el mes de Marzo de 1998, en una emocionante 
sesión de la que fui testigo, por Antonio Gutiérrez, Juan José Imbroda 
e Ignacio Velázquez. El primero, como Diputado por Melilla; y los dos 
últimos, como mandatarios de la Asamblea de la Ciudad de Melilla. El 
nuevo régimen económico y fiscal nunca fue aprobado como un único 
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cuerpo legal, pero la mayor parte de las peticiones que contenía fueron 
aprobándose, una a una, mediante determinadas modificaciones en 
cada una de las Leyes específicas a las que se hacía referencia, 
principalmente durante la época de los gobiernos de José María Aznar. 
En mi opinión, esta forma de hacerlo fue aún mejor que la aprobación 
de una Ley específica para Melilla que modificara, a su vez, las 
diferentes Leyes de cada una de las materias. En cualquier caso, el 
Gobierno de la Nación dispuso de una clara y relacionada declaración 
de intenciones, a modo de carta a los Reyes Magos, que le sirvió como 
guía para ir satisfaciendo los deseos expresados por el pueblo de 
Melilla a través de sus representantes directamente elegidos. 

También a principios de 1996 conseguimos el que sería el primer 
programa operativo cofinanciado por el Fondo Social Europeo para la 
Ciudad Autónoma de Melilla, y que iba a ser íntegramente ejecutado 
por Proyecto Melilla, SA. El programa, que abarcaría el período 1996 a 
2001, ascendía a la cantidad de 1.250 millones de pesetas, en la que el 
FSE aportaría el 80%, es decir: 1.002 millones de pesetas. Dentro de 
las medidas a implementar, destacaban las acciones dirigidas a la 
formación de desempleados, que consumían un 84% del presupuesto 
total, con dos grandes componentes: alfabetización de adultos, 
principalmente mujeres, por importe de unos 156 millones; y formación 
ocupacional a desempleados menores de 44 años, por importe de 713 
millones. El resto eran medidas complementarias de las anteriores, 
como planes de empleo y asistencia técnica.  

En el seno de la empresa pública creamos una comisión técnica para 
establecer todo el cuerpo normativo y los procedimientos por los que se 
regiría la ejecución del programa, formada por el subgerente que iba a 
ser, además, el Director de formación; el Jefe de programas formativos 
y yo mismo. Para conocer otras experiencias similares y, sobre todo, 
para evitar caer en los errores que otras instituciones habían cometido, 
nos desplazamos a visitar cuatro comunidades autónomas para 
observar, sobre el terreno, cómo eran gestionados otros programas de 
un contenido parecido, hablando con responsables de primer, segundo y 
tercer nivel en cada una de ellas. Volvimos con un conjunto de 
impresiones y sensaciones que nos habían transmitido, de una forma u 
otra, los gestores correspondientes, así como con un volumen de 
documentación impresionante. Ya en Melilla la estudiamos, la 
sintetizamos, y empezamos a producir todo un conjunto de 
reglamentos, impresos, sistemas y procedimientos internos, para llegar 
a ejecutar, con garantías, el programa europeo. Además, creamos unas 
infraestructuras separadas del resto de la empresa, principalmente 
para no mezclar actividades y funciones tan diferentes de las que 
habíamos desarrollado hasta entonces, e identificar fácil y 
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directamente los costes de las nuevas actividades de cara a las 
justificaciones posteriores ante la UE y también porque la ejecución de 
este programa implicaría otra forma de gestión diferente, dado el 
mayor número de ciudadanos que tendrían que ser atendidos en la 
oficina, los diferentes horarios de trabajo y otras por el estilo. En 
cuando los políticos empezaron a difundir el logro de la consecución de 
los fondos europeos citados, comenzó también la presión por parte de 
algunos interesados en meterle un buen bocado al trozo de tarta que, 
en forma de ayudas europeas, creían que iba a estar disponible, y entre 
los que destacaba, como podrá suponer el paciente lector, el famoso 
editor melillense, en su especialidad favorita: recibir dinero público a 
mansalva mediante la presión. Realmente, no sólo el editor abrió sus 
fauces, algunas otras  entidades hicieron lo mismo. Pero ya volveremos 
sobre este tema más adelante. 

Por tanto, los reglamentos los desarrollamos, como he anticipado, 
queriendo evitar las ineficiencias cometidas en otras regiones y, al 
tiempo, adaptándolos a la realidad melillense, que creíamos conocer de 
forma satisfactoria. La más importante entre ellas era que en algunas 
autonomías habían confundido la jerarquía entre los objetivos, pasando 
a ser la mejora de la capacitación del capital humano de la región un 
objetivo secundario, de forma que gran parte de los fondos se repartían, 
entre algunas entidades participantes en el mercado de trabajo, en un 
modo que no guardaba relación alguna con criterios de eficacia o 
eficiencia, sino primordialmente en base a criterios de rentabilidad 
política, que serán, sin duda, muy loables e importantes, pero, 
sencillamente, consideraba, y sigo considerando, que no es a costa de 
este tipo de fondos, que provienen de la solidaridad de los europeos, la 
mejor forma de conseguir otros objetivos diferentes a los que dieron 
lugar a la aprobación del Programa Operativo. Además, llegamos a la 
conclusión que el problema de la formación en Melilla era, también, un 
problema de oferta: no existían, salvo notables excepciones, entidades 
solventes para ofrecer la formación que iba a ser necesario impartir. 

En definitiva, la ejecución del programa se sustentaría sobre dos bases 
principales: La primera era que la unidad de trabajo sería el curso 
individualizado, es decir, que no podrían obtenerse concesiones 
conjuntas de muchos cursos, sino que, como máximo, muchas 
aprobaciones de cursos individuales a la misma entidad, cada uno con 
un aval individual, fuese quien fuese el beneficiario. Parece lo mismo, 
pero no lo es. El segundo era que, en el intento de ofrecer una 
formación de calidad y lograr los máximos efectos positivos entre la 
población desempleada de Melilla, la formación a ofrecer debería tener 
unos estándares de calidad mínimos, lo cual implicaba que una parte 
sustancial de la misma probablemente tendría que llegar a ser 
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impartida por entidades profesionalmente solventes y acreditadas de la 
península, puesto que en Melilla no existía, para muchas 
especialidades y tipos de formación, la garantía de una adecuada 
impartición, si bien no era técnicamente imposible. Solamente, en el 
caso de la formación muy básica, como iba a ser la alfabetización de 
adultos o formación ocupacional en oficios, podría ser impartida, bien 
por las entidades existentes en la localidad o bien directamente por la 
propia empresa pública, contratando los profesores correspondientes, 
aunque de acuerdo con unos criterios que establecimos, y que 
consistían en el cumplimiento y adaptación de la formación a unos 
planes de alfabetización, cuyo diseño y realización encargamos a una 
entidad especializada, que establecía su impartición por fases junto con 
unas unidades didácticas cuyo contenido mínimo también se 
determinaba. 

A tal efecto, para mejorar la oferta en Melilla de formación de calidad, 
fuimos negociando con entidades tales como la Fundación Empresa-
Universidad de Granada y la Fundación ONCE para que se 
establecieran permanentemente en la ciudad, lo cual conseguimos. 
Ambas presentaban tres características: por un lado, eran reputadas y 
solventes; por otro, no tenían ánimo de lucro por definición; y 
finalmente estaban especializadas en trabajar en el campo de la 
formación. No obstante lo anterior, para cualquier ayuda europea 
conseguida, nuestro reglamento exigía al beneficiario la aportación de 
un aval a la orden por el importe total de la misma, de forma que 
pudiera conseguirse la devolución de los fondos anticipados en caso de 
cualquier incumplimiento, si bien, como es lógico, levantando 
previamente el correspondiente expediente. 

Además, en lugar de dejar que fueran las propias entidades las que 
decidieran los cursos a ofrecer mediante sus solicitudes, es decir, en vez 
que la oferta de formación fuese la que determinara la demanda, como 
venía haciéndose en Melilla por la otra institución pública relacionada 
con la formación, lo planteamos al revés, mediante la realización de un 
estudio previo del mercado de trabajo, que sería después de carácter 
bianual, al objeto de definir los cursos de formación más prioritarios y 
el número de cada uno de ellos que debíamos realizar, todo ello en 
función de un seguimiento de los datos de la demanda de trabajo por 
parte de empresas y entidades, tanto la del pasado reciente como la que 
previsiblemente pudiera generarse en el futuro a corto plazo derivada 
de acontecimientos previsibles como, por ejemplo, la realización del V 
Centenario, o el auge de las diferentes formas de asistencia social, o los 
empleos a generar para los espacios y servicios públicos derivados de 
las obras públicas en ejecución o en proyecto, o los necesarios para las 
empresas privadas en proyecto de creación. Todas esas informaciones 
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las podíamos conocer previamente dada nuestra doble condición de 
gestores de los proyectos financiados por los fondos europeos y de la 
mayoría de los regímenes de ayudas a nuevas empresas aplicables en 
la ciudad. Finalmente, completábamos el abanico de datos con 
cualquier otra información disponible, previsible o deducible, todo ello 
con la finalidad de optimizar la inversión de los recursos públicos que 
iban a utilizarse en el programa operativo. Cabe decir que los procesos, 
procedimientos y sistemas contemplados en tales reglamentos siguen 
aún vigentes, después de catorce años, prácticamente sin 
variaciones...y es que eran muy, pero que muy malos. 

En marzo de 1996 se celebraron otras Elecciones Generales que fueron, 
de nuevo, adelantadas por el Presidente del Gobierno, Felipe González. 
Se olfateaba el desastre y olía a algo así como la desbandada de la UCD 
en 1982. Las elecciones fueron ganadas fácilmente por los populares en 
Melilla, obteniendo el acta de Diputado Antonio Gutiérrez Molina; y 
revalidando el acta otra vez Carlos Benet Cañete, al que se unió Aurel 
Saba, aunque sólo para el período marzo de 1996 a enero de 1999, 
cuando renunció a su acta, siendo sustituido por Beatriz Caro. A nivel 
nacional ganaron los populares, pero se trató de una amarga victoria, 
como la definió el Director de El Mundo, porque los socialistas lograron 
salvar los muebles y evitar la debacle. La mayoría relativa del PP les 
hizo pactar con los nacionalistas de CiU y el PNV, los cuales, tanto en 
aquel entonces como ahora, estaban dispuestos a “salvar” la 
gobernabilidad de España, pero poniendo el cazo y cobrándose muy 
caro su apoyo. 

El Presidente del Comité electoral del PP de Melilla era, en aquellas 
fechas, Enrique Palacios, entonces fiel militante popular. El entorno 
político del Presidente Velázquez inició una tremenda campaña de 
desprestigio, a través del periódico del editor, para quitárselo de en 
medio y poner a alguien de su facción, pero no lo lograron, aunque sí 
dejaron unas heridas abiertas que causaron, más adelante, y junto a 
otras cuestiones, algunos problemas importantes.  

La repercusión más directa en Melilla del fin de la etapa de gobierno de 
Felipe González fue la salida de Manuel Céspedes de la Delegación de 
Gobierno, después de casi diez años seguidos ocupando el cargo. 
Cuando iba a producirse el cambio en la Delegación, Ignacio Velázquez 
decidió invitar a cenar al inminente ex Delegado y al Comandante 
General, para agradecerle, de una forma u otra, todo el trabajo público 
que había realizado. Pues bien, entonces el editor dio rienda suelta a 
sus más despreciables instintos, publicando una nauseabunda y 
mezquina serie de artículos y editoriales mediante los que trataba de 
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vengarse de su ahora enemigo, y antes, durante algunos años, su muy 
querido amigo. 

En la Melilla de la época se rumoreó, y mucho, sobre que para la 
sustitución en el cargo se había postulado el mismísimo editor. Sin 
embargo, el ahora Presidente Velázquez tenía su propio candidato en la 
persona del entonces Delegado de Hacienda en Melilla, José Manuel 
Montero. No obstante, el partido popular en Melilla todavía estaba 
dirigido por Jorge Hernández Mollar, al que pidieron consejo desde 
Madrid, y afortunadamente escucharon, evitando las dos posibilidades 
anteriores: la primera, por ridícula, aunque no estoy seguro si el rumor 
estuvo fundamentado o no; la segunda, porque si Velázquez, a la 
Presidencia de la ciudad le unía la inminente Presidencia del partido 
en Melilla, y a esas dos, además, el control de la Delegación del 
Gobierno...entonces: ¡apaga y vámonos! ¿Por qué? Pues porque, en mi 
opinión, para que una democracia funcione eficazmente tienen que 
existir instituciones fuertes que sirvan como contrapeso unas con 
respecto a cada una de las otras, y que deberían estar  manejadas por 
criterios y personas independientes, o, al menos, algunas de ellas. Esto, 
que es obvio en países serios con democracias maduras, aquí en 
España, y en las repúblicas bananeras de Latinoamérica, no lo tenemos 
tan claro, y así al final pasa lo que pasa, y, si a veces no pasa es más 
por que coinciden personas excepcionales en determinados cargos que 
por otra razón.  La persona designada fue D. Enrique Beamud, al que 
Bohórquez inicialmente se congratuló de conocer previamente ya que 
había estado en la boda de su hija, pero cuando descubrió que este no 
iba a dejarse manejar por él montó en cólera y empezó a editorializar 
frecuentemente contra el nuevo Delegado, llamándole “Gulp” el extra-
terrestre. Fue sintomática una entrevista que el mismo Bohórquez le 
hizo a Beamud en el plató de TVM al mes o así de haber tomado 
posesión del cargo, en la que el segundo le replicaba, con total 
tranquilidad y armonía, a cada uno de los argumentos que Bohórquez 
pretendía imponerle durante la entrevista. Le tuvo hasta que aclarar 
que el Delegado era él. El ridículo que hizo el editor fue de aúpa. Por 
supuesto, ese mismo día demostró Beamud lo que era y lo que iba a ser 
durante el ejercicio de su cargo en Melilla: un señor que se vestía por 
los pies y que no iba a dejarse manipular ni por el editor de un 
periódico de pueblo grande, por muchas amenazas y editoriales que 
este pudiera emprender contra él, ni por ninguna otra persona. Desde 
luego, estaba bien asesorado, puesto que nombró, como Jefe de su 
Gabinete, al Coronel Emilio Atienza, antiguo responsable de los 
servicios de inteligencia en Melilla, y que, por tanto, además de ser una 
magnífica persona, era alguien que sabía más de lo que podría contarse 
en uno y hasta en cien libros.  
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A finales de 1994, como hemos visto, habían comenzado las emisiones 
de la televisión pública local, conocida como TVM, y en anagrama 
INMUSA. El primer Director, y la persona que se responsabilizó de su 
puesta en marcha, fue Antonio Ramírez, uno de mis amigos de la 
infancia, por cierto. Consiguió ponerla en funcionamiento en unos pocos 
meses, con una plantilla de trabajadores reducida a su mínima 
expresión, lo que conllevaba una producción propia marcada por la 
misma característica. Casualmente la producción de los informativos  
fue contratada externamente con Bohórquez desde el inicio por una 
cantidad cercana a las 800.000 pesetas mensuales, con las que este 
señor abonaba unas gratificaciones a varios de los trabajadores de su 
periódico para acometer la tarea, y, supuestamente, obtendría unos 
suculentos beneficios, puesto que los restantes medios los aportaba la 
cadena pública. Además, la publicidad emitida en la cadena pública, 
curiosamente, era facturada y cobrada por una de las empresas del 
editor, la cual, en teoría, transfería después a TVM un porcentaje 
menor de la facturación conseguida, a pesar de que los restantes 
medios de producción utilizados también eran propiedad de esta 
última. Vamos, un negocio redondo. Aparte de la empresa del editor, 
TVM también tenía externalizada otra parte de su producción, 
mediante una contratación con Tele 9 de Francisco Platero, auténtico 
pionero de la televisión en Melilla, para acometer algunas otras partes 
de la programación. Pero, no obstante, el insaciable editor aún quería 
llegar a dominar más la cadena, puesto que entendía que Antonio 
Ramírez no era de su cuerda, por lo que propuso, y consiguió, por 
cierto, que un periodista de Melilla Hoy llegase a ser el nuevo Director 
de TVM, en concreto Fernando Belmonte, todo ello para intentar cerrar 
el círculo de control. En efecto, poco después de la toma de posesión del 
nuevo gobierno resultante de las elecciones autonómicas de 1995, se 
produjo el relevo. 

Asimismo, con relación también a los medios de comunicación 
radicados en Melilla, y a consecuencia de un editorial del susodicho 
editor titulado “El último Virrey y el penúltimo estúpido” en el que 
criticaba al famoso escritor Arturo Pérez Reverte, la Directora en 
Melilla de Radio Nacional de España, Monserrat Cobos, salió en la 
defensa del conocido escritor, que había sido su compañero en la 
plantilla de RTVE, mediante un memorable artículo que le dirigía al 
editor titulado “Carta al hermano pequeño de Dios”. 
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De los errores del gobierno De los errores del gobierno De los errores del gobierno De los errores del gobierno 
Velázquez a la moción de Velázquez a la moción de Velázquez a la moción de Velázquez a la moción de 
censura de Palacioscensura de Palacioscensura de Palacioscensura de Palacios    

 
 
 
Unos pocos meses más tarde del cambio en la Delegación del Gobierno, 
durante el verano de 1996, ocurrió un hecho crítico que definió la 
legislatura 1995-1999, y que prácticamente dio al traste con ella, 
propiciando una crispación social y política tan grande, que llevaría 
después, junto a otros factores añadidos, a la caída del propio gobierno, 
a pesar de su mayoría absoluta holgada y la proximidad aún de las 
elecciones que le había validado democráticamente. 

El Gobierno local decidió, repentinamente y en pleno verano, llevar a la 
Asamblea una modificación del plan urbanístico de la explanada de 
San Lorenzo, al objeto de hacer posible la instalación de un gran 
Centro Comercial, que, según decían, habían solicitado realizar 
empresas como Pryca, Alcampo, Continente o Hipercor, y ello a pesar 
de la conocida postura de los empresarios de Melilla, los cuales, a 
través de sus instituciones representativas, como la Cámara de 
Comercio o la CEME-CEOE, se oponían rotundamente a una 
posibilidad como esta. Incluso tales organizaciones empresariales 
habían encargado un informe técnico, que recientemente, unos meses 
atrás, había preparado una Consultora contratada al efecto, y que 
advertía de las potenciales consecuencias negativas de su posible 
implantación, principalmente en términos de destrucción neta de 
empleo. Este informe había sido divulgado ampliamente, y había 
llegado a calar entre el empresariado, que temía unos apocalípticos 
efectos adversos de llevarse a cabo la contingencia de la implantación 
del Centro. Y aquí es donde entró a jugar el error político, cometiendo 
el gobierno, por pura prepotencia, soberbia, mal asesoramiento recibido 
y exceso de confianza, unos fatales errores de cálculo. En lugar de 
intentar contrapesar las opiniones negativas del informe con otras, al 
menos igual de fundamentadas, de signo contrario, y tratar de calmar y 
convencer, en la medida de lo posible, a los empresarios, aunque 
hubiera tenido que retrasarse unos meses el proyecto, decidieron cortar 
por el camino de en medio, utilizando su mayoría absoluta, para 
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aprobar el expediente en plena canícula de agosto y primeros de 
septiembre, imagino que pensando que luego, entre la feria y el control 
que disponían ya de los medios de comunicación con la inestimable y 
bien pagada ayuda del editor, que ahora también controlaba la 
televisión pública, conseguirían diluir las voces críticas como un 
azucarillo en un vaso de agua y así, entre la misma feria, el 
cumpleaños de la ciudad y demás, llevar las quejas a un modo 
fácilmente controlable, de forma que pudieran personificarse en unas 
pocas personas, que son las que esperaban quedarían en cuanto pasara 
el intervalo de tiempo descrito, sobre las que volcarían 
presumiblemente toda la presión, principalmente en el ámbito de los 
medios de comunicación que controlaban, que eran prácticamente 
todos, hasta conseguir desacreditarlas o, incluso, removerlas. Pero 
despreciaron a su rivales, que supieron conseguir unirse todos entre sí 
para luchar vehementemente contra el gobierno. Además, a pesar de 
los esfuerzos del editor para aminorar las críticas e intentar 
desprestigiar a los discrepantes, el boca a boca funcionó muy 
eficazmente, y la percepción, fundada o no, de que había algo muy raro, 
y con muchos ceros a la derecha, impregnó rápidamente entre la 
ciudadanía. Incluso la gente que podría haber estado conforme con la 
posibilidad de la gran superficie comercial, cambiaba de posición en 
cuanto conocía los hechos descritos, que eran de enumeración y 
comunicación fácil y, por tanto, de deducción inmediata. Más o menos 
diciendo: ¡Así no! 

Los comerciantes y empresarios se sintieron traicionados por la 
nocturnidad y alevosía de la propuesta y su inmediata aprobación en la 
Asamblea celebrada el 2 de septiembre, y encontraron la comprensión y 
participación de los sindicatos mayoritarios, para ponerse todos en 
contra del gobierno autonómico, llegando a un cierre patronal durante 
la celebración de las fiestas patronales a principios de septiembre de 
tal año. Al frente discrepante se le unieron todos los partidos de la 
oposición, para luchar todos como una piña en contra del gobierno de la 
Ciudad Autónoma a través de la “Mesa por el futuro de Melilla”, en la 
que todos estaban representados. Uno de los Diputados Locales del 
grupo popular, comerciante para más señas, había anunciado que 
votaría en conciencia, y pronto toda la ciudad estaba totalmente 
convulsionada. Fue tal el nivel de crispación que, al cabo de unos días, 
Velázquez tuvo que dar marcha atrás, pero la llama de la contestación 
social, con un notable apoyo entre la ciudadanía, y de la oposición al 
gobierno, incluso a nivel de la calle, ya estaba encendida.  

El editor echó el resto en apoyo de Velázquez, lo cual llevó a la “Mesa” 
a llamar a la ciudadanía a un boicot contra el periódico, bajo el 
argumento que “desde la línea editorial de Melilla-Hoy se viene 
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desinformando permanentemente”. La contestación fue en forma de 
editoriales y artículos contra cada uno de ellos: la Presidenta de los 
empresarios, el secretario general de CC.OO, y los políticos 
involucrados, en especial Aberchán, aunque también contra la UPM de 
Juan José Imbroda. El Presidente tuvo que dar marcha atrás, y de la 
gran superficie no ha vuelto a saberse nada hasta la actualidad, 14 
años después, que ya son años, cuando precisamente en estos días 
acaba de anunciarse el interés de un grupo empresarial por llevar a 
cabo el proyecto. Los populares en el poder mostraron su gran torpeza 
en la gestión del asunto: menospreciaron a sus oponentes, despreciaron 
las razones que tenían, consiguieron revolucionar la ciudad, y, 
principalmente, extendieron el caldo de cultivo del descontento hacia 
los gobernantes, que serviría para justificar o, mejor dicho, para auto-
justificar cualquier intento para tirar abajo al gobierno que pudiera 
realizarse en el futuro. Después de la mayoría absoluta y el peloteo 
recibido de algunos medios de comunicación y demás tiralevitas, el 
Presidente Velázquez despertó de sus sueños en medio de una terrible 
pesadilla. Y es que el pueblo de Melilla es muy pasota...pero hasta un 
cierto punto.  

En Septiembre de 1996, también inició su andadura el periódico 
semanal “El Faro de Melilla”, fundado por el anterior Director de El 
Telegrama de Melilla, Juan José Medina, el cual, después de un año 
sabático tras su despedida del periódico y de CNM, reinició, desde el 
primer número, la línea de periodismo de investigación, aderezado con 
altas dosis de sarcasmo y un poquito de mala leche, que se cebaría, aún 
más si cabe, con el gobierno de Velázquez y también con el editor. 

En uno de sus primeros números, denunció una supuesta trama de un 
empresario gallego en el  intento de implantar la gran superficie en los 
terrenos de la explanada de San Lorenzo, aportando incluso pruebas 
gráficas. El inicio del semanario cayó como una bomba en la ciudad. 
Después de un año de “pax romana” y la eliminación de la agresividad 
periodística contra el gobierno, volvía, con más fuerza aún si cabe, el 
incansable Juan José Medina, que había refinado sus maneras y 
afilado su ya incisiva pluma. El periódico nació en el momento justo 
para recoger y extender la convulsión social sobre lo que acababa de 
pasar con la gran  superficie frustrada. La llama del descontento 
popular ya no podría apagarse fácilmente a cambio de dinero público, 
sino que podría convertirse en un verdadero incendio, que las sucesivas 
ediciones semanales iban consiguiendo reavivar y azuzar cada vez más.  

También en ese mes de septiembre de 1996, empezó a operar una 
nueva compañía aérea en Melilla, que fue promovida por Enrique 
Remartínez. En esta compañía, bautizada como Melilla Jet, SA, 
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aunque la marca comercial fue denominada “Pauknair” en honor a su 
principal accionista, participaba Remartínez indirectamente en un 20% 
y la misma Promesa en un 2%, mientras que el accionista de referencia 
era un ciudadano alemán, Gerd Peter Paukner, con un 78%. La 
compañía utilizaba dos aviones a reacción tipo BAE146, cuya puesta en 
marcha implicó un salto cualitativo muy importante para los 
ciudadanos de Melilla, que empezaron a disfrutar de un confort y 
rapidez desacostumbrados, gracias a una duración del vuelo Melilla-
Málaga de 20 minutos, o un Melilla-Madrid de 55 minutos. Este tipo de 
aeronave pudo entrar a operar en el aeropuerto de Melilla una vez que 
la pista alcanzó una longitud ligeramente superior a los 1,4 km gracias 
a unas inversiones realizadas por AENA y cofinanciadas por el 
FEDER. El Presidente de la Ciudad Autónoma de Melilla apoyó 
decididamente a la empresa desde sus inicios, política y 
económicamente, la segunda vía mediante la compra por anticipado de 
un gran número de billetes que después iban utilizándose en los 
diferentes viajes oficiales y de entidades de la ciudad, principalmente 
relacionados con el V Centenario. Sin duda, se trataba del tipo de 
aeronave más adecuado para operar en el aeropuerto de Melilla, y 
probablemente lo seguirá siendo, y sólo la fatalidad de un desgraciado 
accidente ocurrido el 26 de septiembre de 1998, que fue ocasionado por 
un error humano según se desprende del informe oficial al respecto, 
evitó la consolidación de la compañía aérea, su éxito nacional e 
internacional, y la solución, al menos en términos de calidad y 
confortabilidad, de las comunicaciones aéreas en Melilla. Tenía una 
capacidad óptima, ligeramente menor a 80 pasajeros, y ofrecía unas 
altas prestaciones. Como curiosidad, hay que comentar que Bohórquez, 
quién iba a ser si no, criticó la iniciativa durante su corta vida 
empresarial, mediante algún artículo publicado en “Melilla-Hoy”, me 
imagino que derivado de la inquina que siempre había expresado hacia 
Enrique Remartínez. 

Mientras que El Telegrama de Melilla nunca pudo obtener las 
subvenciones a las que tenía perfecto derecho debido a la presión del 
editor, como hemos explicado anteriormente, este sí pudo usar 
plenamente el derecho que le correspondía para disfrutarlas, y así pudo 
conseguir unas generosas subvenciones, de unos siete millones de 
pesetas, que le sirvieron para financiar los costes del traslado de su 
industria al Polígono Industrial y renovar su maquinaria y equipos. La 
diferencia consistió en que nadie se opuso a ello. Tenía perfecto derecho 
a conseguirlas, pero valga señalar la diferencia. 

La presión contra Enrique Palacios, primero por su condición de 
Presidente del Comité Electoral del PP melillense, y luego por sus 
discrepancias con el Presidente, había llevado a una campaña de 
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Bohórquez contra él, que tuvo su colofón cuando este último, con un 
artículo de opinión publicado el día 3 de febrero de 1998, no sólo lo 
menospreciaba públicamente, sino que lo insultaba gravemente, 
tildándole de gafe y de payaso. 

Pocos días más tarde, concretamente el sábado día 8, durante la 
celebración de los carnavales, dos diputados locales del grupo popular 
se pasaron súbitamente al grupo mixto de la Asamblea de Melilla. Se 
trataba de los diputados Enrique Palacios y Tahar. El grupo popular 
quedaba en minoría frente a la suma de los diputados de todos los 
restantes grupos políticos. Una moción de censura contra el Presidente 
con posibilidades de éxito se convertía en una posibilidad cierta. A la 
llama de la crispación encendida por el frustrado intento de instalar 
una gran superficie, extendida después por el nuevo medio de 
comunicación “El Faro de Melilla” había que añadirle, en un cocktail 
explosivo, el descontento entre los diputados locales del grupo popular 
que ostentaban cargos de segundo o tercer nivel y la campaña abierta 
por Bohórquez para desprestigiar e insultar a Enrique Palacios. 

La oposición aceptó el regalito con verdaderas ansias: la moción de 
censura para expulsar al gobierno de Velásquez era inminente y todo 
indica que estaba negociada con anterioridad. No obstante, los 
diferentes partidos con representación en la Asamblea la llevaron a sus 
respectivas organizaciones para guardar las formas: CpM obtuvo la 
autorización sin problemas; el PSOE decidió apoyarla incluso en contra 
de la doctrina de los órganos centrales del partido en Madrid que ya 
negociaban entonces, a nivel central, el pacto anti-transfuguismo, que 
finalmente fue una realidad cuando fue suscrito por los partidos 
políticos el 7 de julio de 1998 bajo la denominación de “Acuerdo sobre 
un código de conducta política en relación con el transfuguismo en las 
corporaciones locales”. UPM fue el último partido en hacer una 
Asamblea interna, en la que acordó no pactar con el PP, ya que este 
partido había acudido a ellos para negociar desesperadamente un 
nuevo pacto de gobierno, siempre que Ignacio Velázquez siguiera como 
Presidente, en cuyo caso apoyarían decididamente la moción; y, en caso 
contrario, es decir: con la dimisión de Velázquez, podrían estudiar una 
oferta concreta del PP para gobernar conjuntamente, y luego 
decidirían. Más claro, agua.   

El día 16 del mismo mes, una portada del periódico Melilla Hoy 
advertía que “numerosos melillenses expresan su indignación por el 
posible pacto de gobierno a cuatro bandas”. Más de uno pensó que la 
táctica utilizada para hacer fracasar la moción de censura de 1992 se 
intentaba repetir, y es que todo el mundo esperaba una sorpresa de 
última hora, y esta llegó finalmente cuando, el mismo día uno de 
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marzo, durante el propio acto de la votación de la moción de censura, el 
Diputado Local Sr. Palacios fue privado de su derecho al voto mediante 
un Decreto del Presidente Velázquez en el que lo inhabilitaba, según 
las consideraciones del documento, por tener un interés personal y 
directo en el tema objeto de la resolución. Sinceramente, esto fue de 
chiste, porque implicaría, por ejemplo, que ningún Alcalde pudiera 
votarse a sí mismo en cualquiera de las mociones de censura que 
constantemente se están votando en España, y también en las de 
confianza. O que ningún Presidente pudiera votarse a sí mismo en su 
sesión de investidura. En resumen, era un caso judicialmente perdido 
casi con toda probabilidad, y lo único que conseguía el Presidente con 
este truco era ganar tiempo,  con la consideración de que la cuenta 
atrás para que la Justicia se pronunciara empezaría justo en ese 
momento, pero todo ello sin olvidar las consecuencias penales que un 
acto como ese podría derivar en el futuro. 

A partir de ahí, el espectáculo ofrecido por nuestros políticos fue 
bochornoso y esperpéntico, tanto por unos como otros. Para empezar, 
comenzaron a sacarle trapos sucios a Tahar, cómo no a través del 
editor: que si era ciudadano marroquí, que si tenía una licencia 
marroquí de taxi en Farhana, que si tenía no sé qué problema 
conyugal...olvidando el hecho de que si todo eso era verdad, también lo 
habría sido cuando aceptaron su afiliación al PP, y también cuando 
decidieron incorporarlo a la lista electoral. Luego, como sabían que era 
el eslabón más débil de la cadena, intentaron “convencerlo” con muchos 
y variados argumentos, incluso en las islas canarias donde permanecía 
escondido, no se sabe con la financiación de quién, hasta que tuviese 
que repetirse la votación de la moción de censura, cuyo fallo del 
Tribunal se esperaba de forma inminente. Al final los “argumentos” 
ofrecidos dieron su fruto, y Tahar cambió de nuevo su posición, y 
decidió, entonces, que él era todavía un “fiel y leal” militante del 
partido popular, añadiendo que Palacios lo había manipulado y 
engañado y que, por tanto, renunciaría a su escaño “voluntariamente”. 
Dicho y hecho, poco más tarde de su dimisión, otro componente de la 
lista popular lo sustituyó, en concreto Antonio Miranda Montilla. 

El truco parecía que había dado resultado, y cuando los Tribunales 
resolvieran, una vez agotados todos los recursos y apelaciones, la 
moción de censura contra el Presidente sería rechazada, y todos 
contentos, especialmente el editor, que podría seguir disfrutando de las 
generosas ayudas y aportaciones de la Ciudad Autónoma de Melilla. En 
primer lugar, a través de la publicidad institucional, cuyos 
presupuestos prácticamente se los comía en su totalidad, ya que en el 
período 1991 a 1996, ambos inclusive, cerca del 85% del presupuesto 
total de la publicidad institucional del Ayuntamiento-Ciudad 
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Autónoma de Melilla fue a parar a las arcas del editor. En segundo 
lugar, en la televisión local, de la que cobraba por la realización de los 
informativos y, además, también cobraba directamente la publicidad 
que hacían las empresas en el medio público, aunque tales anuncios 
eran realizados por la televisión pública que aportaba todos los 
recursos necesarios excepto la comercialización, facturación y cobro de 
la publicidad, los cuales, eso sí, realizaba Bohórquez indirectamente, 
para, finalmente, abonar a la empresa pública un porcentaje menor, 
alrededor del cuarenta por ciento, de la facturación conseguida. Para 
estos menesteres, había fundado una nueva sociedad en su grupo de 
empresas, bautizada como AKM Boro, SL, una sociedad familiar en 
tanto que el acrónimo está formado por las iniciales de los nombres de 
sus tres hijos unidos a los apellidos del matrimonio, que entró en 
funcionamiento en mayo de 1995, pocos días antes de celebrarse las 
primeras elecciones autonómicas, y que tenía como su objeto el 
asesoramiento a empresas, la compra-venta y alquiler de bienes 
inmuebles y Agencia de Publicidad. En tercer lugar, las contrataciones 
obtenidas de la sociedad pública V Centenario de Melilla, que 
distribuía y gastaba profusamente un elevado presupuesto público 
aportado, prácticamente en su totalidad, por la Ciudad Autónoma de 
Melilla, y al que el editor se propuso hincarle el diente de una manera 
u otra, motivo por el que consiguió, además de publicidad para 
publicitar el evento entre los melillenses, lo cual era, en mi opinión, 
tirar el dinero porque no servía para nada, ya que, con lo pequeño que 
es Melilla, todos los melillenses sabíamos ya qué era eso del V 
Centenario, así como varios contratos, por ejemplo la realización de 
unos fascículos sobre Melilla cobrados a precio de oro y que después 
iban a distribuirse con la edición dominical de Melilla Hoy. Entre tales 
fascículos, el relativo a las ayudas públicas era una burda copia de 
nuestros folletos, y ni siquiera se habían molestado en disimular un 
poco. Incluso en una multimillonaria campaña contratada por la 
sociedad pública con la empresa de publicidad “Llorente y asociados” 
parecía estar relacionado, de una forma u otra, el editor. Estaba claro: 
allí donde había un “pastelito”, allí que acudía a comérselo el editor, y 
si no lo había, se le fabricaba para que pudiera hacerlo. En cuarto 
lugar, las subvenciones y la concesión de naves, y, como todo lo anterior 
aún le parecía insuficiente, más cosas que ya tenía apalabradas con su 
nuevo y queridísimo amigo Nicolás Sánchez, como veremos dentro de 
poco, y que ya había adquirido alguna “deuda de sangre” con el editor. 

A tal efecto, también casualmente, solicitó, y obtuvo, en los primeros 
meses de 1997, puesto que cumplía los requisitos, una nueva nave 
industrial en el Polígono SEPES, en la que pretendía crear una 
empresa dedicada a impartir cursos de formación.  
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El episodio de los cursos de El episodio de los cursos de El episodio de los cursos de El episodio de los cursos de 
alfabetizaciónalfabetizaciónalfabetizaciónalfabetización    

 
 
 
En cuanto a las ayudas a la formación del Fondo Social Europeo, los 
reglamentos aplicables habían sido afortunadamente aprobados por 
unanimidad en la Asamblea del día 4 de febrero de 1997. Digo 
afortunadamente porque unos pocos días más tarde fue cuando se abrió 
la caja de los truenos al pasar al grupo mixto los dos diputados locales 
citados y, a partir de ese momento, hubiera sido muy difícil, si no 
imposible, conseguir la aprobación de los mismos. Los “empresarios” 
que pretendían pegarle un buen “bocado a la tarta” de las ayudas 
europeas, y que ya habían iniciado los contactos políticos de alto nivel 
para acceder a las mismas, ya tenían un marco reglamentario 
mediante el que podían canalizar sus propuestas. Vino, 
aproximadamente en mayo o abril de 1997, un señor de Málaga, el Sr. 
Barbeito, empresario especializado en ofrecer cursos de formación 
subvencionados, primero del INEM y luego, tras el traspaso de 
competencias, de la Junta de Andalucía. Conocía bien el asunto puesto 
que había sido previamente funcionario del INEM PPO, y alguien le 
había informado de la aprobación del programa europeo de Melilla. A 
continuación de la entrevista con nosotros, fue a saludar al Consejero 
de Economía, Nicolás Sánchez, y, por supuesto casualmente, poco 
después  llegó a un acuerdo con Bohórquez para crear una nueva 
empresa, en la que figurarían  ambos como socios, que se especializaría 
en dar cursos de formación subvencionados por los fondos europeos y 
gestionados por la Ciudad Autónoma de Melilla, aunque también 
tenían puestas sus miras en los cursos del INEM. Más o menos el 
acuerdo consistía en que Bohórquez aportaría la nave recientemente 
adjudicada y sus importantes contactos en la ciudad, mientras que 
Barbeitio aportaría su experiencia y capacidad de gestión demostrada 
durante décadas en el sector. La empresa fue denominada Grupo 
Autoedit, SL, y ambos iban a ser administradores solidarios de la 
misma. Poco tiempo después, durante el mes de julio de 1997, el nuevo 
“grupo”, todavía en proceso de formación, presentó una solicitud 
informal, a modo de ante-proyecto y declaración de intenciones, de 
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cursos de formación por un importe superior a los 500 millones de 
pesetas.  

Las cartas estaban echadas. No obstante, seguimos funcionando como 
si tal cosa, primero confeccionando, luego aprobando, y después 
publicando en el Boletín Oficial de Melilla la lista de cursos prioritarios 
en base al estudio realizado del mercado de trabajo de la ciudad. Una 
relación de cursos prioritarios que restringía y determinaba cuales iban 
a poder ser las acciones formativas que podrían subvencionarse, y que, 
en su mayor parte, no coincidían con el ante-proyecto presentado. 
Vuelvo a repetirme, hay personas que creen que la oferta es una fuerza 
suficiente para crear demanda, es decir, que lo importante es que 
existan cursos, por ejemplo, de operador de robots en instalaciones 
industriales, para que sean concedidos y que acudan a ellos decenas de 
desempleados a formarse, los cuales, en su mayoría, nunca podrán 
obtener un trabajo en Melilla a menos que decidan emigrar a otras 
regiones o países donde sí podrían hacerlo. Pero esto último es un caso 
marginal y no excesivamente común, aunque también podría tener su 
importancia económica, pero, a mi juicio, no le correspondería hacerlo a 
una administración territorial. La cuestión es que es, precisamente, al 
revés, la demanda es la que debe crear la oferta de formación, y la 
demanda de formación viene derivada de la demanda de trabajo por 
parte de las empresas y entidades, tanto de la actual y no cubierta 
como de la futura, al menos a corto plazo, es decir: en función de la 
estimación fundada de las necesidades que van a necesitar cubrir los 
empresarios e instituciones de la localidad, hay que determinar cuales 
son las actividades formativas que van a realizarse. Como hablamos de 
futuro puede haber errores, eso está claro, pero siempre es mejor tener 
pocos que muchísimos errores, y, además, lo que es absolutamente 
necesario es invertir, en la mejor manera posible, unos recursos 
públicos escasos. En lenguaje llano: que no se trata de darle dinero a 
amiguetes del que manda, sino de conseguir los mejores resultados 
posibles en el público al que va dirigido, que son los desempleados. 
Precisamente, mediante el diseño de los reglamentos que ya estaban en 
vigor, habíamos tratado de evitar este tipo de efectos perversos, que 
previamente habíamos podido observar, en nuestra visita a cuatro 
comunidades autónomas, que, desafortunadamente, estaban más 
extendidos de lo deseable. 

Poco más tarde, a principios de septiembre de tal año, Nicolás Sánchez 
visitó, junto a Bohórquez y mi compañero Rafa Requena, que había 
recibido órdenes de desplazarse a tal efecto, las instalaciones que el Sr. 
Barbeitio tenía en Málaga para impartir cursos de formación 
ocupacional, principalmente en oficios. A mí no me dijeron ni mú, 
aunque estuve perfectamente informado por Rafa. 



111111119999    

A finales de ese mismo mes de Septiembre, el Grupo Autedit, ya 
formalmente constituido, presentó una solicitud formal para la 
realización de diversas actividades formativas. Sin embargo, 
casualmente también, el día 5 de noviembre siguiente, Bohórquez, 
como administrador de tal empresa, retiró la documentación. También 
casualmente, al día siguiente presentó una nueva documentación, 
exactamente con el mismo contenido que la anterior sólo que 
cambiando la denominación del solicitante por la de Prensa de Melilla, 
SA, precisamente la empresa editora de Melilla Hoy. El truco que 
había pretendido hacer con Lalchandani en relación a las subvenciones 
del fondo de solidaridad para el empleo trece años atrás, volvía a 
repetirlo, esta vez con éxito, puesto que, sencillamente, Nicolás no era 
como Torres de Olóriz.   

La documentación consistía en un conjunto de solicitudes formales de 
subvenciones para impartir 16 cursos de alfabetización de adultos, en 
dos fases sucesivas, correspondiendo, por tanto, 8 cursos a la primera 
fase y otros tantos a la segunda, por un montante total de poco más de 
87 millones de pesetas. La primera en la frente: en lugar de solicitarlos 
mediante la sociedad creada con el empresario malagueño citado, el 
editor parece que no quería compartir los ingresos con nadie, y decide 
hacerlo por su cuenta. La segunda en el hígado: el objeto social, que 
sirve para delimitar el ámbito de actividad de cualquier sociedad, 
estaba, en el caso de Prensa de Melilla, restringido a las actividades de 
edición de periódicos y demás actividades mediáticas, no apareciendo 
en parte alguna nada relativo a la formación. Además, la empresa no 
acreditaba tener ninguna experiencia en impartir satisfactoriamente 
formación. Vamos, que no había impartido formación nunca. Ni 
tampoco aportaba los currículos del profesorado que iba a hacerlo. Una 
cosa es vender periódicos o hacer un programa de televisión, y otra es 
dar un curso que sirva para algo más de que el empresario cobre el 
dinero en cuestión. La tercera en el cerebro: si la actividad fuese de 
poca importancia y de carácter marginal, en términos del volumen de 
facturación anual de la empresa, no podría ser necesario nada más, 
pero la acumulación de las subvenciones pretendidas supondrían un 
muy elevado porcentaje de la facturación anual de la empresa 
solicitante.  

Vayamos con la terminología, para que nos entendamos. La 
impartición de la formación en dos fases significaba trabajar con un 
mismo grupo de personas, en este caso analfabetos casi totales en 
español, calificados como de nivel I, y trabajar con ellos mediante dos 
cursos sucesivos (dos fases) de alfabetización, de aproximadamente 4-5 
meses cada uno de ellos, siendo los de la segunda fase de un nivel 
ligeramente superior a la primera, que tenía un carácter básico. Por 
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otra parte, para un persona jurídica, como es Prensa de Melilla, SA, el 
objeto social define el ámbito máximo de las actividades posibles que 
puede emprender la sociedad. Como se trata de un límite máximo, esto 
no implica que cada sociedad deba hacer necesariamente todas y cada 
una de las actividades potencialmente contempladas, sino que, para 
las que vayan a ser más importantes dentro del ámbito máximo, la 
sociedad debe comunicar a la administración tributaria tal actividad 
económica, en esos tiempos mediante el alta en el impuesto de 
actividades económicas. En realidad, puede hacer cualquier otra 
actividad mercantil, incluso si no entra completamente en el objeto 
social, siempre y cuando tenga un carácter marginal y esporádico, y 
nunca permanente. Pero no iba a ser este el caso, sino que 87,2 
millones de pesetas sobre una facturación previa declarada más o 
menos similar, venía a significar, aproximadamente, un 50% de la 
nueva facturación acumulada resultante. O sea, que de marginal, nada 
de nada. Finalmente, en cuanto a la experiencia y pericia del 
profesorado a contratar para desarrollar la actividad, es necesario 
aclarar que es fundamental conocerlo con anterioridad, puesto que no 
puede, o, en mi opinión, no debe, ponerse en manos de cualquiera un 
volumen tan importante de dinero público, si no existen garantías de 
una utilización adecuada del mismo.  

Realmente, algunos empresarios de Melilla habían logrado ser más 
ágiles que Bohórquez, y habían solicitado ya subvenciones para 
impartir un tipo de cursos similares a los pretendidos por el editor. 
Precisamente, alguno de ellos había presentado un caso prácticamente 
idéntico al de Bohórquez: también se trataba de una sociedad 
mercantil, que contaba con un objeto social que no contemplaba la 
impartición de formación ocupacional, y que, por tanto, tampoco 
acreditaba ni experiencia ni capacitación en el desarrollo de tal 
actividad económica. Los informes que había realizado fueron 
exactamente con los mismos condicionantes y contenido que los que 
plantearía meses más tarde para las solicitudes del editor. O sea, que 
de conspiración, tampoco había nada de nada. Simplemente, el mismo 
trato que a cualquiera, ¿O es que Bohórquez pretendía un trato 
diferente por ser él quién era? 

En base a lo anterior, preparé los 16 informes técnicos sobre cada una 
de las 16 solicitudes presentadas, de forma que recomendaba no 
resolver favorablemente dos de los dieciséis cursos, por importe de 
unos 11 millones, hasta que la empresa de Bohórquez no acreditase la 
experiencia del profesorado a contratar y la ampliación del objeto 
social para dar cabida a la formación. Además, sobre los catorce cursos 
restantes recomendaba directa e inicialmente una resolución negativa, 
debido a las dos razones anteriores y, además, porque entendía que no 
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se le podía dar inicialmente tal volumen de cursos a una entidad que 
no había hecho anteriormente ninguna labor en este campo de la 
formación ocupacional. Es decir: recomendaba prudencia, y luego, si 
después de cumplir con las dos cuestiones requeridas, empezaban los 
cursos y se desarrollaban adecuadamente, entonces y sólo entonces 
podría informar favorablemente la aprobación de otro conjunto de 
cursos, aunque poco a poco, y no necesariamente los catorce restantes 
de un solo golpe. Principalmente, porque tal volumen de cursos 
implicaba el derecho a la percepción automática, una vez presentado el 
aval y declarado el inicio del curso, de unos anticipos del 50% del total, 
lo que supondría una inmovilización financiera enorme, y un similar 
riesgo financiero.    

A pesar de mi informe desfavorable, el Consejo, con el voto de calidad 
de su presidente, Nicolás Sánchez Morales, aprobó las solicitudes 
presentadas por el editor. Huelga decir que a la representante 
socialista le faltó tiempo para contarlo en su grupo, y luego sus 
compañeros lo trasladaron a los medios, y ¡escandalazo que te crió! 

El editor montó en cólera, y esa misma noche se auto-entrevistó en la 
televisión pública en el informativo de la noche, que aunque era de la 
Ciudad Autónoma, como ha quedado dicho, él manejaba a su 
conveniencia, poniéndome a parir, desacreditándome y 
desprestigiándome. Asimismo, en su periódico me estuvo diciendo, 
tanto él como sus colaboradores necesarios, de todo menos bonito, 
durante meses, y luego años, y luego lustros, y ahora decenios. Pero 
bueno, esa campaña de desprestigio, al menos desde ese momento 
explicado y hasta el mes de abril de 1998, fue objeto, primero de dos 
réplicas publicadas en su periódico, la segunda de ellas sólo después de 
que El Telegrama la hubiese publicado en los días anteriores, ya que 
tuve que acudir a ellos, y en la que aprovechó, al tiempo que insertaba 
mi réplica a la que yo tenía derecho según la Ley, para intentar 
desacreditarme en la parte superior de la misma página, ofreciendo, 
además, datos totalmente falsos solamente con la finalidad de 
manipular y hacer daño. Vamos: Bohórquez en estado puro y duro. En 
segundo lugar, de una demanda por mi parte contra el editor, la cual 
he ganado recientemente, aunque si uno lee el editorial que publicó el 
día 6 de diciembre de 2009, podría parecer justo lo contrario. Siempre 
lo digo: ¡Hay que leer entre líneas a este individuo para enterarse! Los 
costes de la demanda, por cierto, los he ido anticipando de mi bolsillo 
íntegramente. Menos mal, puesto que, en otro caso, la demanda 
hubiera decaído en cuanto los políticos, cualquiera de ellos, me da 
igual, hubieran negociado con el editor, como de hecho hicieron más 
adelante, teniendo incluso alguno, por cierto uno de los de menor 
jerarquía, la osadía de preguntarme si yo estaría dispuesto a retirar 
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mi demanda particular. Menos mal, también, porque tuve la claridad 
mental para saber rechazar el ofrecimiento que me hicieron, allá en 
1998, y durante un Consejo, para que la empresa se hiciera cargo de 
tales gastos. Y es que, aunque el trabajo pueda ser público, el honor 
siempre será algo privado. 

Pero no pude dedicarme a compadecerme a mí mismo, ni tampoco a 
perder el tiempo pensando sobre las imbecilidades y mezquindades del 
editor, las cuales, en su mayor parte, y al menos durante la primera 
semana, ni leí ni seguí. Sinceramente, ni siquiera tuve tiempo para 
eso, porque, precisamente durante esos mismos días, asumí un reto 
profesional y personal que consumió todas mis energías, mi 
concentración y mis ya escasas fuerzas a esas alturas del año, teniendo 
en cuenta que no había podido disfrutar de vacaciones por motivos de 
trabajo, y que estaba esperando, como “agua de Mayo”, al “puente de la 
Constitución”, pero tampoco pudo ser.  

El día 17 de Noviembre de 1997, lunes, cuatro días antes de cuando 
fueron aprobadas las ayudas para el editor, es un día negro de la 
historia de Melilla. Esa mañana, a consecuencia de la rotura de un 
gran depósito de agua situado en los altos del Barrio de Cabrerizas, la 
ciudad,  principalmente las zonas bajas pero también los inmuebles 
radicados entre ambas partes, sufrió una gran inundación, y once 
melillenses resultaron muertos a consecuencia de la misma, otro 
notable número de heridos, así como más de cien coches siniestrados, 
algunos de ellos totalmente, y docenas de locales comerciales 
severamente dañados, tanto en sus instalaciones físicas y equipos, 
como, principalmente, en la mercancía expuesta o almacenada 
destinada a la venta, y que, para muchos de ellos, significaba un 
desastre de gran magnitud porque se trataban de trabajadores 
autónomos con economías muy modestas. 

Cuando sucedió la rotura nos encontrábamos reunidos, en la sede del 
departamento de formación en la calle de Carlos V del Barrio 
Industrial, con los representantes de la Fundación ONCE, uno de 
cuyos más altos cargos, creo recordar que el propio Presidente de la 
entidad, había venido a Melilla y, a última hora de la mañana, 
debíamos acudir al Palacio Municipal donde serían recibidos por el 
Presidente de la Ciudad. Nos avisaron telefónicamente, y ni podíamos 
imaginar la magnitud y alcance de la tragedia. Pensábamos que se 
trataba de un depósito más pequeño. Cuando acudimos a verlo, nos 
echamos las manos a la cabeza. La entrevista con la ONCE 
lógicamente fue suspendida de inmediato.  
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Todas las miradas se volvieron hacia el gobierno local, y antes incluso 
de enterrar a los fallecidos, ya estaban todos los grupos políticos a la 
gresca. Los del gobierno tratando de defenderse, los de la oposición, 
que ya andaban bastante enfadados por la frustrada moción de 
censura, utilizando el hecho para cargar sobre el gobierno. 

De una manera u otra, el gobierno municipal asumía un cierto 
complejo de culpa. El depósito había sido llenado de agua, antes de su 
recepción definitiva por la administración contratante, mediante una 
orden proveniente del municipio, pero sobre la que nunca quedó 
aclarada su origen concreto. Dos o tres días después, los damnificados 
acudieron muy vehementemente a la Plaza de España para manifestar 
su indignación y reclamar la asistencia de su Ayuntamiento para 
superar la situación de total desamparo en la que gran parte de ellos 
se encontraban. Las reclamaciones eran totalmente justas desde mi 
punto de vista, porque desde luego ellos no tenían la menor culpa de lo 
que había pasado, y si la responsabilidad era de la empresa 
constructora, o del redactor del proyecto técnico del depósito, o de 
quien había dado la orden, sencillamente no era su problema, pero sí 
necesitaban urgentemente una solución. A pesar de que tenían –
repito- la razón absoluta, se podía adivinar fácilmente que estaban 
siendo empujados por alguno de los partidos de la oposición. Se 
entrevistaron con el Presidente, y este les aseguró que ese mismo 
viernes, en la reunión semanal del Consejo de Gobierno, aprobarían un 
sistema de ayudas y compensaciones inmediatas por lo que había 
sucedido.  

Con relación a la actitud de los políticos en este desgraciado accidente, 
considero dos cuestiones: Primero. Tenían que haber rodado cabezas, 
en sentido figurado, por supuesto, y no rodó ninguna. Nadie asumió la 
responsabilidad política de lo sucedido. Normalmente, en un país 
medianamente serio, dimite alguien, que suele ser el Ministro, y, si es 
muy grave, hasta el Presidente. Pero aquí todos permanecieron 
anclados a sus puestos. Por supuesto, ninguno de ellos deseó el 
accidente, y con toda seguridad tampoco muchos de ellos, si no todos, 
no tendrían la más mínima responsabilidad jurídica, pero estamos 
hablando de responsabilidades políticas, y esto es como la ruleta rusa: 
si te toca, te tocó; al igual que puede ser al revés, como de hecho ocurre 
más de una vez, y les toca ponerse las medallas de cosas en las que no 
han tenido nada que ver. Segundo, el comportamiento de la oposición, 
aprovechando un accidente como ese, que le puede pasar a cualquiera, 
y a ellos también, para echar más leña al fuego, me parece lamentable 
y deprimente. Tiempo habría después para exigir responsabilidades, 
pero en esos primeros momentos todo el mundo debería haber 
arrimado el hombro.  
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Sí, lo lógico habría sido dedicarse intensamente a trabajar por los 
damnificados, pero, claro, había que aprobarle las ayudas al editor, en 
lo que estaba demasiado interesado el Consejero de Economía y 
Presidente de la empresa en ese momento, Nicolás Sánchez. No 
obstante, el mismo día de la reunión del Consejo que aprobó las 
ayudas a Bohórquez gracias al voto de calidad de este político, que fue 
el 21 de noviembre, fui llamado a su despacho, minutos después de 
finalizar la reunión, para que acudiera urgentemente. Acudí 
inmediatamente con el cuerpo hecho a recibir mi cese, pero no se 
trataba de eso. Se trataba de ordenarme que diseñara e hiciera, con 
una urgencia total y absoluta, y para esa misma mañana, un régimen 
de ayudas para atender a los empresarios y autónomos damnificados 
por la catástrofe de la inundación. Habían decidido aprobar un 
presupuesto especial al efecto de 200 millones de pesetas, de los que 
100 serían para los particulares que habían sufrido daños en vehículos 
y propiedades, y otros 100 para los empresarios y autónomos. 
Precisamente estos últimos serían el objeto de nuestra intervención.  

Claro, efectivamente, podrían estar muy enfadados conmigo, porque 
iba un poco por “libre”, pero sabían perfectamente con quién se 
jugaban los cuartos, y quién, a la hora de la verdad, pondría sus 
intereses personales en lo más bajo y quién haría lo contrario, y tenían 
una total confianza en que los técnicos de la empresa pública 
podríamos superar ese reto, que para ellos era un problema real, y 
hacerlo a la mayor brevedad.  Algunos de mis compañeros me decían 
que no me entendían, que cómo iba ahora a sacarles del apuro con lo 
que estaba pasando. Otros que si era una trampa, porque se trataba de 
un asunto muy complicado de gestionar, y que lo que pretendían era 
que fracasara estrepitosamente. No hice caso a nadie, salvo a mí 
mismo. Me puse una venda en los ojos, me olvidé de todo lo que estaba 
ocurriendo, de las mezquindades del editor y sus secuaces, de sus 
posibles causas y de sus consecuencias, y me puse a trabajar. 

Y lo hicimos: planteamos esa misma mañana, como nos habían 
requerido, una convocatoria extraordinaria y urgente al efecto, en la 
que se determinaba la ayuda final individual en base a un conjunto de 
parámetros, y luego esta se reduciría, en su caso, si el beneficiario 
tuviese derecho a recibir una indemnización por su seguro 
previamente contratado. Las indemnizaciones de los seguros se 
preveía llegarían al máximo posible gracias a la casi segura 
calificación de Melilla, por parte del Consejo de Ministros, como zona 
catastrófica, con la utilización consiguiente del consorcio de 
compensación de seguros. Se trataba de un régimen de reparto para 
hacer llegar a los que no disponían de seguro alguno o de un seguro 
insuficiente, que eran la mayoría, la solidaridad de todos los 
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melillenses. Por cierto, espero que de tal lección aprenderían y, a 
partir de ese momento, empezasen a asegurar todas las contingencias. 

Le expliqué al Consejero el plan para ayudar a los empresarios 
damnificados aproximadamente una hora y media después de haberlo 
solicitado, y le advertí que era imposible acertar con el presupuesto, 
porque desconocíamos, en ese momento, la magnitud de la tragedia en 
términos económicos y, por tanto, era muy aventurado decidir cómo 
repartirla. Lo único que pedí es que nos dejaran trabajar tranquilos, 
sin interferencias de ninguna clase. No sé aún cómo, pero lo cierto es 
que los datos finales del presupuesto, cuando lo cerramos y liquidamos 
meses más tarde, fue menor, solamente en unas 30.000 pesetas, al 
límite aprobado. O sea, que la casualidad, o la suerte, o lo que fuera, 
nos hizo acertar plenamente sobre un futuro imposible de adivinar en 
esos momentos. Pero ese futuro nos lo ganamos haciendo lo que 
teníamos que hacer: trabajar. A veces, con trabajo y mucha suerte, se 
logra acertar; pero sin trabajo y esfuerzo, no hay suerte que valga. 
Ninguno de los componentes de los turnos se quejó lo más mínimo y 
aceptaron con la máxima entrega el reto profesional. No hubo quejas, y 
luego tampoco recompensas, pero nos bastó con la satisfacción de 
haber cumplido nuestra misión y atendido como se merecían a gentes 
que eran, en su mayor parte, muy humildes y que, desde luego, ni 
esperaban ni estaban acostumbradas a recibir un trato así por parte 
de la Administración. Realmente fueron los trabajadores los que 
consiguieron el éxito, lo único que hice fue, por una parte, dialogar y 
calmar a los damnificados, especialmente a los más vehementes y 
violentos, que se estaban manifestando diariamente en la Plaza de 
España, y que alguien les dijo que, a partir del lunes, día 24, 
acudieran a hacer lo propio a nuestras oficinas. Por otra parte, diseñar 
los procesos y procedimientos, y estar al pie del cañón durante toda la 
jornada para animar a mis colaboradores constantemente tratando de 
comunicarles mi total implicación y compromiso con ellos, y mi total 
agradecimiento por su esfuerzo. En particular, de tales gestiones 
habría que mencionar a todo el equipo de Proyecto Melilla, puesto que 
todo el mundo aportó lo que pudo, pero especialmente al dúo formado 
por Techi, una eficiente técnica de gestión de regímenes de ayudas a 
empresas, y nuestra desaparecida querida compañera Farida 
Mohamed como auxiliar, que dieron lo mejor de sí mismas en el 
empeño. También al Director de la Escuela-Taller, Salvador Villegas 
Robles, que organizó los trabajos de limpieza en las calles del centro de 
la ciudad e incorporó a todos los alumnos de la misma para realizar las 
más penosas tareas, labor que compartieron con los militares, que 
también habían acudido a ayudar cuanto podían. Las gestiones, que 
fueron invisibles para el periódico del editor, como lo fueron la mayoría 
de las actuaciones realizadas por Proyecto Melilla, SA durante muchos 
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años, fueron tan, tan malas, que unos meses después, cuando el 
Ministerio de Medio Ambiente adoptó el compromiso público de ayudar 
directamente a los damnificados en catástrofes naturales, más o 
menos similares a la de Melilla, previamente a que los Tribunales 
resolvieran sobre las pertinentes responsabilidades jurídicas, primero 
aceptaron todos los expedientes tramitados por Proyecto Melilla; y, en 
segundo lugar, adaptaron los procedimientos seguidos y la 
convocatoria realizada a sus protocolos de actuación para el futuro.  

Dentro de la empresa creamos dos turnos de trabajo para atender a los 
solicitantes en jornada continuada desde las 9 de la mañana a las 9 de 
la noche. Durante tres semanas permanecimos continuamente 
abiertos en ese horario. En cada grupo había una persona que 
dominaba la lengua tamazigh, ya que previmos un elevado número de 
trabajadores por cuenta propia afectados que no tendrían un 
conocimiento suficiente del español para tramitar las solicitudes, las 
cuales, no obstante, se las rellenábamos nosotros. Los documentos 
requeridos eran mínimos, y en caso de inexistencia total de ellos, 
también podrían subsanarse en una forma u otra, principalmente a 
través de una tasación del siniestro individual por los técnicos de la 
Consejería de Medio Ambiente, que también trabajaron de lo lindo 
durante esas fechas. Todos los días del puente de la Constitución y la 
Inmaculada los pasamos con las puertas abiertas atendiendo a los 
solicitantes y trabajando, y nada más terminar el puente, en concreto 
el lunes, día 15, ya disponíamos de la primera relación de beneficiarios 
a los que el Consejo de Gobierno de la ciudad podría aprobarles el 
abono de la primera tanda de ayudas, que eran ya la mayoría de ellos, 
y que consumían más del 75% del presupuesto aprobado.   

Y es que las organizaciones también tienen un ADN, o una “cultura 
empresarial” como lo llaman también, que está definido por los 
principios y valores que las sustentan, y que forman parte indiscutible 
de sus cimientos. Pero, a diferencia de los elementos materiales y 
sólidos, tales principios y valores son perecederos, como lo son las 
personas que los soportan, y, por tanto, no son propiedad de nadie, 
motivo por el que tales estructuras humanas deben ser cuidadas, 
mimadas, y también mejoradas cada cierto tiempo al objeto de 
conseguir mantenerlas íntegras, con todo lo que conlleva este adjetivo, 
y así evitar que el edificio intelectual y moral pueda resquebrajarse, y 
empiece, poco a poco, a sufrir grietas y roturas, y así hasta llegar a un 
estado de corrupción y ruina inminente. El ADN de cada organización 
está en íntima relación a su misión que la justifica, y no puede 
entenderse sin acudir a esta última. Son diáfanos para las 
organizaciones altruistas y sin ánimo de lucro, como podrían ser la 
Cruz Roja, la ONCE, Cáritas, pero también para las gubernamentales 
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como el ejército, o la sanidad, la educación o, en este caso, los servicios 
públicos de reactivación económica, por ejemplo. Son un pocos menos 
claros para las empresas, pero también los tienen o, al menos, 
deberían tenerlos, porque no todo es la búsqueda del máximo beneficio. 
Por ejemplo, El Corte Inglés tiene su ADN, o el Real Madrid, o Zara, o, 
incluso, el diario Melilla Hoy, o, salvando las distancias, El Mundo, El 
País y, sobre todo, el ABC. También las empresas de construcción o las 
bancarias. En otro extremo, también lo tienen la mafia calabresa, el 
cártel de Calí, Al Qaeda o ETA.  

Proyecto Melilla tiene su propio ADN, que, en sus tiempos, era 
totalmente diferente al del Ayuntamiento o Ciudad Autónoma, o como 
queramos llamarle a la criatura, y tal diferencia era, precisamente, la 
causa raíz de su nacimiento y su justificación. Ese conjunto de activos 
intangibles, tales como Altura de miras, poniendo siempre los 
intereses generales por encima de cualquier consideración. Vocación 
de servicio: aceptando, responsabilizándose y acometiendo las tareas 
más arriesgadas y complicadas, precisamente las que nadie quería en 
el Ayuntamiento, e incluso cuando, en puridad, no correspondiera 
hacerlas puesto que había otra unidad especializada en la materia; 
Credibilidad, porque todas las diferentes Corporaciones que han 
habido desde el nacimiento de la entidad sabían que, en caso de 
problemas, podían contar siempre con ella, y que no fallaría en los 
momentos más difíciles; Independencia, porque nunca quedó 
involucrada en el maremagno de la vida política de Melilla, y porque 
se podían hacer, como algunas veces se hicieron, cosas diferentes a las 
que pretendía el gobierno de turno; Integridad, o hacer lo que hay que 
hacer sin pretender gustarle o no gustarle a nadie, y nunca aceptar ni 
chantajes ni presiones de algunos listillos. Como no es muy difícil 
deducir, tales principios y valores deben demostrarse de arriba hacia 
abajo, y no al revés, y es a los correspondientes líderes a quienes 
corresponde comunicar, tanto dentro como fuera de la organización, 
tales cuestiones. Comunicación, claro está, en un sentido amplio, no 
sólo comunicación en los medios de comunicación social y ruedas de 
prensa en Melilla, porque no se trata de parecer sino de ser, y 
cualquier acción u omisión que se realice, ya que se comunica hasta 
diciendo buenos días; y desde el resultado de las acciones a los 
intereses personales de los líderes. Porque ser un líder no consiste sólo 
en ser nombrado para un cargo, esa es la parte fácil, sino en demostrar 
a quienes no le han nombrado que pueden confiar en él, y que no va a 
fallar cuando sea necesario, principalmente a los ciudadanos a los que 
van dirigidas las acciones de la entidad, y también a los propios 
trabajadores de la empresa aunque con la vista siempre puesta en los 
primeros. 
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Mientras todo el drama de la atención a los damnificados sucedía, el 
editor empezó a presentar, poco a poco, los extremos requeridos en las 
resoluciones en las que se le aprobaban los cursos, si bien la 
correspondencia mediante la que nos contestaba era todo menos 
respetuosa, sino verdaderamente chulesca, insultante e impertinente 
hacia el equipo técnico de la empresa pública. Pero ¿a quien nos 
quejábamos?, si nuestro superior parecía más bien su abogado, 
dándole la razón en todo, que nuestro Presidente. Estaba tan claro 
que, poco después, cuando dejó de ser Consejero, pasó a convertirse en 
el apoderado de una o varias de las empresas del editor. Vamos: que 
más claro, agua. Esta postura del editor fue calificada después, por 
parte de la asesoría jurídica, como una potencial resistencia, negativa 
u obstrucción a la acción investigadora que le corresponde a la 
Administración. A finales de noviembre había aportado los currículos 
del profesorado, resultando que varias de las personas a contratar no 
cumplían, a juicio de nuestro gabinete de orientación profesional, las 
condiciones de titulación o experiencia mínima necesaria. A mediados 
de Diciembre, presentó un escrito advirtiendo que iba a empezar los 
cursos aún sin aportar el resto de la documentación requerida, ya que, 
según él, ya había aportado suficientes papeles, y que ya estaba harto, 
y que cuando tuviera la escritura de ampliación del objeto social, la 
entregaría también. 

Más chulo que un ocho, pero con consentimiento y conocimiento de la 
autoridad competente. Los ocho primeros cursos que componían la 
primera fase, dieron comienzo a finales de diciembre de 1997, tras una 
inauguración a la que asistió, para felicitar a la empresa y al editor, y 
hacerse la correspondiente foto, nuestro Presidente, Nicolás Sánchez 
Morales. La escritura de ampliación del objeto social no fue aportada 
hasta el mes de febrero de 1998. Nada más iniciar los cursos, solicitó y 
obtuvo el anticipo reglamentario del 50%, es decir, 10,9 millones de 
pesetas, sobre solamente cuatro de los ocho cursos, que correspondían 
a los únicos cursos iniciados para los que había presentado el aval 
bancario requerido, por lo que sobre los otros cuatro no tenía ese 
derecho. 
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El gobierno PalaciosEl gobierno PalaciosEl gobierno PalaciosEl gobierno Palacios    

 
 
 
Mientras el editor estaba ya impartiendo los cursos, se había resuelto 
finalmente el asunto de la moción de censura pendiente. Por unos 
meses, había parecido que la táctica de “ganar tiempo” empleada por 
Velázquez iba a dar finalmente su fruto. Sin embargo, la sentencia del 
Tribunal Superior de Justicia de Andalucía, no resolvió que se 
repitiera el pleno, sino que continuara el que se había celebrado justo 
un año antes, y en el que faltaba, solamente, el voto de Enrique 
Palacios. Por ello, este señor pudo, finalmente, convertirse en 
Presidente de la Ciudad Autónoma de Melilla, en la Asamblea 
celebrada el día 2 de marzo de 1998.  

El nuevo gobierno estaba encabezado por Palacios como Presidente; 
Juan José Imbroda, como Vice-Presidente y Consejero de Economía y 
Hacienda, asesorado por Daniel Conesa; Mustafa Aberchán, como 
Consejero de Medio Ambiente; José Luis Estrada y Mª del Carmen 
Muñoz del Castillo, de Obras Públicas; Neus Casas, de Educación y 
Juventud; Juan José Suárez, que se había pasado al grupo mixto 
abandonando al socialista, de Recursos Humanos; Alberto Paz, de 
Cultura; Mimón Mehamed y Andrés García, de Bienestar Social y 
Sanidad; y Hamed Sí Alí, de Promesa. El editor consideraba al nuevo 
gobierno como una hecatombe...sobre todo para él. 

Los populares salientes del gobierno plantearon otra moción de 
censura, con carácter inmediato, para recuperar el gobierno. Sin 
embargo, el nuevo gobierno Palacios logró evitar esta contingencia en 
los Tribunales, argumentando que no había existido un tiempo mínimo 
de gestión para que que pudiera ser censurada, con el consiguiente 
enfado del editor en un artículo titulado “Adiós Melilla, Adiós”, 
aunque, ciertamente y también desgraciadamente, no cayó esa breva. 
Pero existían otros palos que tocar por parte de sus opositores, en 
tanto que seguían habiendo Diputados Locales de segunda clase en las 
filas populares. Por ello, y para evitar esta contingencia de posible 
censura de nuevo, los miembros del nuevo gobierno Palacios lograron 
“convencer”, asimismo, al Diputado Local, Sr. Aisa, de la “bondad” del 
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cambio de gobierno para que se pasase también al grupo mixto y evitar 
cualquier riesgo de pérdida del poder. Ignacio Velázquez y su equipo se 
instalaron en la oposición, que se preveía dura y fuerte para lo que 
quedaba de mandato hasta las siguientes elecciones de 1999. 

A finales de marzo de 1998, ante la persistente campaña de 
desprestigio que yo venía sufriendo por parte del editor y sus 
colaboradores, que ya había alcanzado niveles desproporcionados, 
presenté una demanda civil para la protección de mi derecho al honor, 
motivo por el que incurrí, a partir de ese momento, en causa de 
abstención de acuerdo con la legislación de los funcionarios públicos, 
por lo que, a partir de entonces, todas las actuaciones relativas a los 
cursos fueron instruidas por el subgerente, Rafael Requena, a su vez 
Director del Departamento de Formación de la empresa pública. 

Más o menos por esas fechas, El Faro de Melilla cambió de 
denominación, pasando a llamarse “El Vigía”. Además, en esos mismos 
meses, el propietario de El Faro de Ceuta, D. Rafael Montero Palacios, 
comenzó el proceso para crear un nuevo periódico en Melilla, que sería 
denominado “El Faro de Ceuta y Melilla”. Como curiosidad, esta nueva 
empresa vino a solicitar las correspondientes subvenciones a Promesa, 
cuya cuantía se calcula en función del número de empleos a generar 
con el proyecto de inversión, y aunque iba a crear sobre 16 puestos de 
trabajo, le advertí, en una conversación en mi despacho, que mi 
informe sólo iba a considerar los empleos cubiertos con desempleados 
registrados en la oficina de empleo de Melilla, que sólo iban a ser 5 o 6, 
puesto que el resto de la plantilla sería cubierta por periodistas y otro 
personal proveniente de otras localidades de España, lo cual implicaba 
unas subvenciones menores a las que tenía previstas. Ciertamente, la 
tuvimos también, y además gorda. Sin embargo, la discusión no salió 
del sitio donde la tuvimos, y no hubo ni editoriales insultantes ni 
presiones ni uso de su periódico para lograr sus intereses personales; 
por lo que después tan amigos, como cuando lo conocí, allá por el año 
1993, cuando él era el Presidente de Procesa, que es la empresa 
pública prima hermana de Promesa pero del Ayuntamiento de Ceuta, 
acompañado del entonces gerente de Procesa y hoy Presidente de la 
Ciudad Autónoma de Ceuta, Juan Vivas. Finalmente, comprendió mis 
razones, que no eran otras que, como entidad pública territorial, 
nosotros nos debíamos y trabajábamos principalmente para los 
ciudadanos de Melilla. Asimismo, quiero resaltar que Enrique 
Palacios, una vez que se incorporó a la Presidencia de la Ciudad de 
Melilla, y cada vez que arreciaba la campaña del editor contra mí, 
continuamente enviaba mensajes de apoyo, bien telefónicamente, o, 
incluso, por dos veces, proponiendo acuerdos al Consejo de Gobierno 
para trasladarnos la confianza y el afecto de los componentes de tal 
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órgano. Curiosamente, sólo un sindicato, el SATE-STEs, de educación, 
había salido públicamente a defendernos, mientras que los restantes 
estuvieron más calladitos que un bendito. Ciertamente, estos detalles 
se agradecen en el alma. 

Ya en abril de 1998, el editor solicitó, y obtuvo, un segundo anticipo 
del 30% sobre los cursos iniciados que contaban con el preceptivo aval, 
recibiendo otro importe de 6,5 millones de pesetas, que hacían que los 
anticipos recibidos, hasta ese momento, alcanzasen ya la cifra 
acumulada de 17,44 millones de pesetas. 

El gobierno de Palacios estuvo sometido, desde su primer día e incluso 
antes, a una intensa presión por el editor, que recordaba a la existente 
en los últimos tiempos de Gonzalo Hernández. Sin embargo, la eficacia 
de la campaña ya no era la misma. Por mucho que se empeñaba el 
editor en seguir dándole a la matraca, con la misma cantinela día sí y 
otro también, no consiguió sus fines ni de lejos, y la prueba está ni más 
ni menos que en el resultado de las elecciones de 1999, que 
demostraron, muy a las claras, que su credibilidad estaba ya en aquel 
entonces, cuando menos, en entredicho. Su periódico podía seguir 
siendo el más leído en la ciudad, pero existían otras alternativas 
mediáticas, y la posibilidad de obtener información veraz para 
contrastarla con las opiniones interesadas, y nunca mejor utilizado 
este adjetivo, aumentó radicalmente, gracias a la instalación de un 
nuevo medio diario “El Faro” y, también, a la nueva gestión de la 
televisión pública TVM, una vez que el editor tuvo que abandonar la 
realización de los informativos y el consiguiente cobro privado de la 
publicidad del medio público que ya hemos explicado. 

La impronta de Enrique Palacios al frente del gobierno de la ciudad se 
manifestó, primariamente, en el deseo de evitar alguno de los errores 
que él creía que el gobierno anterior había cometido. En primer lugar, 
en evitar la coexistencia de políticos de primera, segunda o incluso 
tercera categoría, que había sido el origen de algunas frustraciones y 
variados problemas. En segundo lugar, en mejorar la percepción de los 
ciudadanos sobre los sueldos de los políticos, que habían gozado de una 
muy fuerte subida al inicio del primer gobierno autonómico. En tercer 
lugar, para recuperar, asimismo, la cercanía de los ciudadanos a los 
gobernantes, que a él le parecía que había sido rota por la excesiva 
concentración en los asuntos de “alta política” derivados de la 
implementación del primer gobierno de tipo autonómico, en lugar de 
los problemas más comunes y extendidos que preocupaban a los 
ciudadanos. 
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En este sentido, estableció un organigrama de tipo horizontal, al 
menos en términos retributivos aunque también de jerarquía, 
mediante el que todos los políticos liberados, cualquiera que fuera su 
categoría, y ya fueran Consejeros o Vice-Consejeros, iban a tener el 
mismo sueldo. Además, ambos tipos de cargos podrían asistir 
indistintamente a los Consejos de Gobierno. No obstante, y a pesar de 
sus deseos, no había suficiente número de Consejerías para tantos 
liberados, al menos en aquellos tiempos, motivo por el que tuvieron 
que coexistir, en varias de ellas, los titulares con los viceconsejeros, tal 
vez de una manera un poco anárquica, pero, al menos de cara al 
exterior y en sus primeros tiempos, cohesionada. Además, el nuevo 
sueldo generalizado para todos los políticos en ejercicio registró una 
fuerte caída, hasta igualar el existente al término de la Corporación 
1991-1995. Por otra parte, se olvidó, al menos él, de las nuevas 
funciones autonómicas, y se concentró en las tradicionales como 
Ayuntamiento, pateándose la calle intensamente y recuperando la 
proximidad con las asociaciones de vecinos, las asociaciones 
ciudadanas y los propios vecinos directamente. 

Los asuntos de alta política y autonómicos quedaron en manos del 
Vice-Presidente primero y Consejero de Economía y Hacienda, Juan 
José Imbroda Ortiz, indudablemente el cerebro gris del nuevo 
gobierno, que se había reservado, a efectos claramente precautorios, la 
más importante de las Consejerías, la de Hacienda, en tanto que 
prestaba servicios a todas las demás, por lo que podía permanecer 
completamente informado de todo lo que acontecía en las restantes 
áreas del gobierno y controlar cualquier tipo de conducta irregular o 
que pudiera perjudicarle de cara al futuro, aunque también prestaba 
otra parte de sus servicios directamente a los ciudadanos, como la 
recaudación fiscal y el pago de cualquier tipo de facturas, con lo que se 
aseguraba también la debida visibilidad. Mustafa Aberchán, como 
nuevo Consejero de Medio Ambiente y, pocos meses después, también 
Presidente de Proyecto Melilla, había conseguido la más importante de 
las Consejerías en términos presupuestarios. Junto a él se 
incorporaría Hamed Sí Alí, primero, y por unos pocos meses, como 
Presidente de Proyecto Melilla, y después como Vice-consejero de 
medio ambiente. Iba a ser la primera vez en que los integrantes del 
nuevo partido CpM, recientemente fundado, tocaban poder, y lo iban a 
hacer por lo grande. La gestión de ambas áreas de gobierno iba a 
constituir una especie de “master intensivo” en gestión pública para 
Aberchán, y su principal empeño sería el intentar demostrar que podía 
gobernar para la generalidad de los melillenses en lugar de ocuparse 
solamente en los segmentos de población de los que provenían sus 
votantes. Alberto Paz recuperaba su tradicional departamento de 
Cultura. Neus Casas ocuparía un Departamento de Educación y 
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Juventud con muchas ganas de trabajar, pero sin apenas competencias 
en la primera de ellas, por lo que tendría que volcar todos sus 
esfuerzos en la segunda. José Luis Estrada y Mª del Carmen Muñoz 
pasaban a la Consejería de Obras Públicas, que contaba con 
importantes competencias, pero mucho menores, en términos de gasto 
y visibilidad, que la de Medio Ambiente. Mª del Carmen Muñoz se 
ocuparía, además, de la televisión pública, Inmusa. Finalmente, el 
área de Sanidad y Servicios Sociales estaba ocupada por Mimón 
Mehamed como Consejero, y Andrés García Martínez como Vice-
consejero.  

El Gobierno de Palacios se enfrentaba desde su comienzo, en primer 
término, a un importante problema presupuestario, y es que el 
anterior gobierno había dejado totalmente comprometidas, a finales de 
febrero y con sólo dos meses de ejercicio económico, la mayoría de las 
partidas presupuestarias, con lo que dejaba al nuevo gobierno con las 
manos atadas. Sencillamente, sin dinero para gastar, prácticamente 
no se puede hacer nada, ni hay política que valga. En segundo 
término, y como desgraciadamente suele ser más habitual de lo 
deseable en España en los cambios de gobierno, los nuevos dirigentes 
se encontraron todos los cajones vacíos. Parte de ello tiene una 
justificación porque muchos documentos se encontraban en manos de 
los funcionarios en los correspondientes departamentos, pero sobre 
otra parte sencillamente no había ni papeles, ni facturas, ni nada. No 
sabían ni donde estaban ni los “esqueletos en el armario” que podrían 
aparecer después.  

El editor continuó durante el resto del mandato vociferando en su 
forma habitual y lanzando mensajes apocalípticos. No obstante, la 
institución permaneció funcionando a pesar de todos los pesares. Los 
Presupuestos generales se aprobaron normalmente. Se sentaron las 
bases de la programación de los fondos europeos para el período 2000 a 
2006, cuya ejecución ha finalizado hace unos pocos meses, a través del 
Plan de Desarrollo Regional  para tal período que elaboramos también 
en Proyecto Melilla. Se consiguieron nuevos e importantes programas 
europeos. Las facturas a los proveedores se pagaban en tiempo y forma 
y el dinero fluía sin problemas. En el área de Medio Ambiente se 
acometieron obras importantes de infraestructura como la 
construcción de un nuevo y moderno mercado central de minoristas y 
la mejora y renovación de toda la iluminación y jardinería de las 
principales calles de la zona centro, al tiempo que se acometieron 
obras de infraestructura en los barrios más desfavorecidos de la 
ciudad. Las opiniones del editor, simplemente, quedaban refutadas por 
la dura y tozuda realidad: la institución, mejor o peor, porque es 
cuestión de gustos y opiniones, siguió funcionando.   
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En el ámbito de los medios de comunicación social, el Gobierno estaba 
dispuesto a cortar todo tipo de relaciones con el editor sin tapujos. Una 
de sus primeras decisiones políticas fue suprimir la publicidad 
institucional en el periódico Melilla-Hoy. El argumento esgrimido era 
que ya había disfrutado bastante de ella durante los siete años en que 
lo hizo, en los que se había comido casi el 85% de la tarta, mientras los 
demás, que también existían y también tenían trabajadores en 
plantilla, estuvieron mirando. En cuanto a la televisión pública, el 
primer objetivo fue liberarla de los contratos citados con el editor para 
la realización de los informativos y el cobro de la publicidad. El primer 
paso consistió en la renovación de la gerencia de la empresa pública, 
aprovechando que en el mes de junio de 1998 caducaba el contrato 
suscrito con el director existente en ese momento, el periodista 
Fernando Belmonte, que desafortunadamente para él se le relacionaba 
demasiado directamente con el editor. Fue sustituido por el Director 
de El Vigía, Juan José Medina Roldán, que acometió inmediatamente 
la tarea, lo cual logró después de estudiar los contratos 
correspondientes, mediante una modificación de los horarios de 
emisión de los informativos desde las 21:30 a las 15:00 horas, con lo 
cual, dado que los periodistas que presentaban las noticias eran los 
mismos que habían cubierto las conferencias de prensa por la mañana, 
y luego debían redactar las informaciones por la tarde, llevó a la 
inviabilidad de seguir ofreciendo los telediarios por Prensa de Melilla, 
con el consiguiente abandono de la prestación contratada. En cuanto a 
la publicidad, exigió simplemente los registros y cada una de las 
facturas que soportaban los anuncios publicitarios que daban origen a 
las participaciones de la televisión pública en el cobro de las mismas. 
Dado que el editor se negó a facilitarlos, tuvo que abandonar esta 
práctica, de igual manera, y salir definitivamente de la gestión de la 
televisión pública, en la que había logrado imponer sus puntos de 
vista, obteniendo al mismo tiempo importantes ingresos pero sin 
compartir ningún coste en contrapartida. Tras su salida, el editor 
eligió, como tantas otras veces, el victimismo. 

El inicio de la distribución de El Faro de Ceuta y Melilla, en su 
consideración de prensa local totalmente producida en la ciudad 
generó, inicialmente, una reacción agresiva del editor. No obstante, el 
nuevo periódico, a pesar de su inicial e indisimulado apoyo al gobierno 
Palacios, nunca quiso entrar en esa guerra, demostrando que su 
intención era la de instalarse a muy largo plazo, y que no pretendía ni 
una aventura pasajera ni hacer caja y luego salir corriendo. 

El gran problema al que se enfrentaron desde el nuevo gobierno fue el 
conglomerado de diferentes partidos e intereses de todo tipo y el poco 
tiempo restante hasta las siguientes elecciones. Aún así demostraron 
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que podían trabajar conjuntamente y llevar a cabo acciones de 
gobierno, al menos, como ha quedado dicho, en los primeros meses en 
el poder. Más adelante, y conforme se fueron aproximando las 
siguientes elecciones, cada uno de los partidos empezó a tratar de 
arrimar el ascua a su sardina, y la unidad de acción fue rompiéndose 
poco a poco, convirtiéndose la Ciudad Autónoma en una especie de 
“reino de taifas”, en tanto que cada una de las poderosas consejerías 
estaba en manos de partidos políticos diferentes que trataban de usar, 
con fines electorales, los recursos públicos que tenían a su disposición. 
Poco a poco, y en algunas áreas más que en otras, la humildad y las 
buenas intenciones iniciales fueron llevando al nepotismo y a la 
osadía, principalmente en dos cuestiones. En primer lugar, la 
contratación de personal para los distintos servicios, que se disparó, y 
se realizó mediante unas formas cuando menos curiosas en un buen 
número de casos. En segundo lugar, la contratación de numerosas 
recién constituidas cooperativas de trabajadores para realizar obras 
previamente convenidas a través de contrataciones directas, eludiendo 
de esta manera toda la legislación laboral y administrativa, y 
posibilitando a estas nuevas entidades la contratación temporal de un 
importante número de desempleados. La disciplina necesaria entre los 
integrantes del gobierno, tan heterogéneos y variados como cabe 
suponer, era una tarea sencillamente imposible de realizar. Aún así lo 
intentaban mediante una selección natural de los líderes de los 
diferentes partidos involucrados con la coordinación del Presidente 
Palacios. 

Y ya se sabe: a río revuelto, ganancia de pescadores. La situación 
convulsa de Melilla, y también de Ceuta, pronto captó la atención del 
Grupo Independiente Liberal (GIL) que gobernaba entonces Marbella 
con una amplia mayoría absoluta, y que pretendía iniciar, 
primeramente en el sur, una fase de expansión para llegar a 
convertirse en una fuerza política de referencia en toda España. 
Ambas ciudades españolas norteafricanas, en su condición de 
autónomas, asegurarían una debida visibilidad del GIL en los 
principales foros de la nación, como el Consejo de Política Fiscal y 
Financiera o el Senado, sin olvidarnos de la potencia financiera de 
ambas y los importantes fondos que manejaban para inversiones, 
principalmente gracias a las financiación de los fondos europeos. Por 
ello, durante el verano de 1998 la maquinaria de tal partido se puso en 
marcha al objeto de presentar candidatura en ambas ciudades en las 
elecciones del año siguiente. 
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Las justificaciones de las Las justificaciones de las Las justificaciones de las Las justificaciones de las 
subvenciones para los cursos subvenciones para los cursos subvenciones para los cursos subvenciones para los cursos 
de alfabetizaciónde alfabetizaciónde alfabetizaciónde alfabetización    

 
 
 
En cuanto al tema de los cursos de formación, durante los meses de 
mayo y junio el editor fue presentando las liquidaciones de los ocho 
cursos que ya habían finalizado. En estos documentos había 
demasiados extremos que aclarar, concretamente casi cien deficiencias 
iniciales en la justificación presentada. En este sentido, el Director del 
Departamento de Formación inició la correspondencia para ir 
aclarando tales extremos, y entonces, viendo el editor que no iba a 
conseguir la liquidación inmediatamente, ya que no estaba en el poder 
su amigo Nicolás, y dado que el reglamento contemplaba hasta doce 
meses para aprobar la liquidación, le entraron las prisas, y presentó 
entonces los cuatro avales que le faltaba aportar, solicitando también 
el correspondiente anticipo del 80% sobre tales cursos. Simplemente, si 
uno acude al Diccionario, y aplicando el más común de los sentidos, 
puede determinar que anticipo es siempre una acción anterior a un 
término, y que liquidación es un resultado de la finalización de algo. 
Por tanto, si los cursos estaban ya finalizados, ¿tenía sentido un 
anticipo solicitado después de terminados los cursos? 

La Asesoría Jurídica dictaminó que no tenía derecho a percibirlos, ya 
que el anticipo era una opción de financiación y no una obligación, y 
que existían otras opciones de financiación que, se supone, el editor 
debería haber ponderado al tomar las decisiones que había tomado 
desde su inicio en Diciembre de 1997. 

Las justificaciones presentadas de los ocho cursos que había impartido 
el editor fueron el origen de toda una cadena de despropósitos que vino 
después. En resumen, presentaban las siguientes características:  

1. La suma de los gastos “justificados” era un poco mayor a la 
suma de los presupuestos de los ocho cursos impartidos, que 
ascendía a 43,6 millones de pesetas. 
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2. Prácticamente la mitad del valor de todas las facturas 
presentadas estaban expedidas por empresas del mismo 
grupo de empresas. Es decir, casi 21 millones de pesetas 
correspondían a facturas de AKM Boro, SL, que ya hemos 
comentado sobre su constitución y carácter familiar, y otras, 
como Grumeco, también propiedad, directa o 
indirectamente, del editor o sus familiares más directos 

3. Las nóminas pagadas a los trabajadores eran las más bajas 
de todas las justificaciones que disponíamos en nuestra base 
de datos. Este dato era bastante importante, porque el 
capítulo de las nóminas de los trabajadores se trata de un 
concepto de gasto “seguro”, y que, salvo raras excepciones, 
no va a estar inflado. 

4. Entre los conceptos facturados por AKM Boro, se 
encontraba la publicidad de los cursos en el propio diario 
Melilla Hoy, propiedad de Prensa de Melilla. Es decir, se 
trataba de un caso claro de auto-contratación. Además, los 
precios cargados en tales facturas eran entre 6 a 8 veces 
más caros que la media de los precios cargados, en el mismo 
concepto, tamaño y frecuencia, por tal periódico a otras 
empresas y entidades que habían impartido también cursos 
de formación subvencionados, y que ya habían presentado 
las correspondientes justificaciones. 

5. Otro de los elementos facturados por tal empresa del grupo 
era el alquiler de diversos elementos del inmovilizado. Una 
vez determinado este último, después de que la empresa 
presentó las cuentas en el registro mercantil, resultaba que 
el alquiler cargado, ¡por 4 meses de cursos!, superaba el 
140% del valor contable de los elementos del inmovilizado 
alquilados, y que iban a tener una vida útil estimada de, al 
menos, 10 años. 

6. Prensa de Melilla también había imputado a los cursos un 
elevado importe de gastos que no correspondían con las 
actividades de formación, sino que eran gastos corrientes de 
la empresa en cuestión, o sea: gastos del periódico, por 
ejemplo, los teléfonos, los móviles, papel higiénico, etc, etc.; 
se habían imputado también gastos que ni siquiera se 
correspondían con el período de los cursos, que fue desde 
Diciembre de 1997 a abril del 1998, sino que eran anteriores 
o posteriores a tal intervalo de tiempo; y se había 
pretendido imputar gastos de administración 
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correspondientes a un familiar del editor que ni siquiera se 
encontraba de alta en la empresa en tales momentos. 

7. Recuerdo unas facturas que clamaban al cielo, en concreto 
las de una empresa de la ciudad por un importe acumulado 
de 1.200.000 pesetas, correspondientes al mantenimiento de 
toldos, cisternas y cerraduras, para los ocho cursos de 300 
horas lectivas cada uno, y lo más inaudito, ¡en una nave que 
había sido inaugurada precisamente en diciembre de 1997!, 
y en la que tanto los toldos, como las cisternas y las 
cerraduras eran nuevas. 

La vinculación empresarial no es otra cosa que cuando varias 
empresas diferentes pertenecen, al menos en su mayor parte, a una 
misma persona, directa o indirectamente, e incluso familiarmente 
hasta el segundo grado inclusive. Cuando se presentan facturas de 
empresas vinculadas entre sí, y dado que, como explicamos en la parte 
3ª, no era todavía legalmente necesario aportar los extractos bancarios 
justificativos del pago de las mismas, era, y es aún, necesario 
determinar y observar los precios cargados en las diferentes 
operaciones entre ellas, al objeto de determinar si son similares a los 
que se habrían pactado entre dos empresas totalmente 
independientes, que serían los precios de mercado. Es decir, no se 
trata de coger la “pluma” y poner en la factura lo que nos dé la real 
gana para sumar más gastos, y que luego te tengan que pagar más 
subvenciones, sino que, para este tipo de transacciones entre empresas 
del mismo grupo empresarial, los únicos precios válidos sólo son los 
precios de mercado. Ahora bien, ¿Cómo podíamos determinar nosotros 
los precios de mercado? Pues la verdad es que no lo teníamos tan 
difícil, solamente teníamos que acudir a nuestros registros, y estudiar 
las liquidaciones de cursos similares de alfabetización de adultos o de 
otros cursos que habían presentado otras entidades y empresas de la 
ciudad por la misma época, y, por ejemplo, para la publicidad, 
determinar unos precios medios en función del tamaño y frecuencia de 
los anuncios publicados, y luego aplicar tales precios medios 
homogéneos a los anuncios de los cursos impartidos por el editor, y así 
sucesivamente con otro tipo de gastos y facturas, hasta llegar, 
finalmente, a una nueva liquidación, que sería la liquidación aceptable 
por la administración y que, por tanto, sería bastante más reducida 
que la presentada por el editor. 

Precisemos los términos. Justificar es cuando la empresa 
subvencionada presenta las facturas y demás justificantes de los 
gastos necesarios para impartir la formación subvencionada. 
Liquidación es cuando, de los gastos anteriores justificados, la 
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Administración, en este caso Proyecto Melilla, acepta la totalidad o 
parte de ellos. Imputar no es otra cosa que determinar los gastos para 
impartir la formación que está subvencionada, en los términos 
previstos en el reglamento aplicable. Los gastos a imputar pueden ser 
directos, que son aquellos perfectamente identificables para ese curso, 
y por tanto, corresponden en un 100% al mismo; o indirectos, que son 
aquellos que corresponden a un concepto más general, por ejemplo un 
intervalo de tiempo superior, o un gasto indivisible u otro concepto 
similar, y en los que hay que determinar la inclusión de una parte 
proporcional de la misma, en base a un criterio razonable y equitativo, 
a cada uno de los cursos determinados.  

En resumen, en grandes números, el asunto más o menos era así: El 
importe de todas las facturas presentadas por el editor ascendía a casi 
44 millones de pesetas; mientras que los gastos aceptados en la 
liquidación practicada por nuestro departamento de formación era de 
poco menos de 19,9 millones de pesetas, a las que, además, había que 
descontarle casi 5,8 millones de pesetas que correspondían a becas a 
las alumnas asistentes a cuatro de los ocho cursos, que el editor 
justificaba, pero que no había abonado a las alumnas. En definitiva los 
gastos aceptados reales eran de poco más de 14 millones de pesetas, 
por lo que, como ya le habíamos anticipado 17,4, nos debía la 
diferencia de 3,4. En términos jurídicos era un poco más complicado, 
porque los 3,4 citados, tenían dos partes, un saldo a nuestro favor de 
unos 7,1 millones de pesetas; y un saldo en contra de otros 3,7.  Estos 
datos también implicaban una conclusión: los gastos no aceptados y 
presuntamente “inflados” mediante la práctica del sobre-precio, la 
facturación ficticia o la imputación indebida de gastos, ascendía a la 
diferencia entre los gastos “justificados” y los aceptados, es decir: poco 
más de 24 millones de pesetas. Vamos: ¡una bagatela! 

Pero el problema no fue inicialmente esa diferencia en sí misma, ya 
que diferencias e intentos de “colártela” existen a diario, aunque, por 
supuesto, sin llegar, ni por asomo, a un 20% de la osadía del editor. 
Pero estos “roces” y discrepancias son arreglados y ajustados en la 
liquidación y punto, en el ámbito de una colaboración leal entre ambas 
partes: la administración y la empresa beneficiaria. Pero no fue este el 
caso. El soberbio y prepotente editor, cómo no, se negó a aceptar los 
sucesivos ofrecimientos que, desde Proyecto Melilla, se le hicieron para 
resolver el problema, que era “su” problema. Rechazó el ofrecimiento 
de que Proyecto Melilla se hiciera cargo, en acción sustitutoria, del 
pago de las becas no abonadas a las alumnas. Tampoco aceptó la 
invitación que Proyecto Melilla le envió para arreglar las cuestiones 
poco claras, que no eran pocas, como hemos visto, sino una auténtica 
barbaridad. Finalmente, mantuvo una actitud, volcada en la 
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correspondencia mantenida, que fue, en todo momento, insultante y 
despectiva, y cuando tenía que aclarar algo, incluso falseaba datos con 
trascendencia económica con la mayor tranquilidad del mundo, como 
la negación de la relación de vinculación entre las empresas referidas 
u otras por el estilo.   

En definitiva: que eligió fingir ser una víctima, como suele hacer 
siempre, en lugar de otra cosa, que era lo que realmente merecía ser 
considerado. Y así tener una excusa para aparecer como el resultado 
de una conspiración de un conjunto de personas, comandados por 
Palacios, Aberchán, Imbroda, y también nosotros, que estábamos todos 
conspirando para jorobarle a él, el paladín de las libertades, el caballo 
blanco de la decencia y la rectitud. Desde luego, ¡que manda coj.... el 
asunto! Una conspiración que nunca existió, ya que tuvo un origen 
estrictamente técnico, como ya he explicado y, además, cuando los 
sucesos que causaron el desaguisado ocurrieron, todo parecía indicar 
que la moción de censura fracasaría, porque Tahar había renunciado 
al escaño, y Antonio Miranda le había sustituido, y se preveía que el 
gobierno de Velázquez podría terminar su mandato en 1999 en el 
poder. Lo único previsible, aunque ya nunca lo sabremos, es que, si no 
hubiese existido el cambio de gobierno, ni habría sido solicitado el 
informe a la asesoría jurídica y yo habría sido reemplazado como 
gerente de Proyecto Melilla por alguien más proclive a tragarse el 
entuerto. 

Y Proyecto Melilla no tuvo, al final, otro remedio que acudir a la 
Asesoría Jurídica de la ciudad, y poner el asunto en sus manos, dada 
la negativa del personaje a bajarse de sus trece. Y la asesoría jurídica 
dictaminó, en primer lugar, que la empresa pública tenía que abonar 
las becas pendientes en acción sustitutoria. Y, además, que tales 
hechos eran constitutivos de varios delitos potenciales, entre ellos que 
las empresas del editor podrían haber incurrido en una conducta de 
perfiles criminales tipificada en el código penal, derivada de la 
obtención indebida, en cuantía superior a 50.000 euros, que era la 
unidad de cuenta europea en aquel entonces, falseando las condiciones 
requeridas y ocultando otras que lo hubieran impedido; aportando 
documentos falsos, inexactos o incompletos; o desviando fondos a fines 
distintos de los concedidos, y manteniendo una actitud de resistencia, 
negativa u obstrucción a la acción inspectora que le corresponde a la 
administración. 

Por todo lo anterior, el Consejo de Administración de Proyecto Melilla, 
a la vista del informe referido, decidió, en primer lugar, interponer una 
querella criminal contra el editor; y, en segundo lugar, municipalizar, 
a partir de ese momento, todos los cursos de alfabetización de adultos 
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que se impartieran en la ciudad, entre los que se encontraban los 
restantes ocho cursos de la segunda fase inicialmente aprobada al 
editor, cuyas resoluciones le fueron revocadas inmediatamente, hecho 
que implicaría que Proyecto Melilla tendría que contratar 
directamente a los profesores y organizar, por sí misma, todas las 
actividades formativas de alfabetización de adultos, lo cual, por cierto, 
se desarrolló exitosamente y, a partir de ahí, sin ningún otro tipo de 
problemas, a pesar que nos implicó una muy superior carga de trabajo.  

Además de lo anterior, el socio de Bohórquez, Sr. Barbeitio, en su 
condición de frustrado copartícipe en los cursos de alfabetización, se 
sintió estafado por Bohórquez y decidió demandarle judicialmente 
también. A tal efecto, procedió a denunciarle individualmente y, 
además, a presentarse como voluntario para testificar en contra de él 
en la querella emprendida por Proyecto Melilla, para lo cual, 
libremente, prestó una declaración inicial sobre algunos extremos que 
conocía de la conducta y pretensiones del editor. 

Para interponer la querella el Sr. Presidente de la ciudad eligió a un 
abogado de su confianza domiciliado en Almería, que fue aceptado y 
ratificado por el Consejo de Administración de Proyecto Melilla. La 
querella imponía que cualquier actuación administrativa para 
inspeccionar o sancionar los cursos debería quedar en suspenso hasta 
tanto se resolviera sobre el contenido de la misma. Además, se 
ejecutaron parcialmente avales al editor, por poco más de 7 millones 
de pesetas, para que Proyecto Melilla pudiera resarcirse del saldo a su 
favor en cuatro de los cursos terminados; quedando un saldo a favor 
del editor, por otros 3,4, hasta que se resolviese el asunto judicial 
pendiente. A la querella se sumó el Ministerio Fiscal, que ampliaba los 
extremos que solicitaba Proyecto Melilla, pidiendo una multa de más 
de 300.000 euros pagadera por el editor y su hijo, este último como 
Administrador de AKM Boro, SL, así como dos años de prisión para 
cada uno de ellos. No obstante, conociendo la velocidad de los asuntos 
judiciales en España, la vista no se celebró hasta el mes de marzo de 
2003, prácticamente cinco años después, con todo lo que había llovido 
en el intervalo: unas elecciones en 1999, un nuevo gobierno, otra 
moción de censura a principios del verano de 2000; y, por tanto, un 
nuevo Consejo de Administración de Proyecto Melilla, con tres 
Presidentes consecutivos y un nuevo abogado para llevar la acusación; 
todo ello sin olvidar la cercanía de unas nuevas elecciones en mayo de 
2003. Pero no adelantemos acontecimientos. 

Por cierto, por aceptar el Director de una sucursal bancaria de la 
ciudad la orden irrevocable para la ejecución de los avales librados, 
que emití en mi calidad de gerente, tras haber recibido, a su vez, la 
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orden oportuna del Consejo de Administración, ya empezó Bohórquez, 
también, a editorializar contra tal señor, diciendo que no había 
resistido suficientemente la presión por parte de unos impresentables, 
es decir: nosotros, en su opinión; olvidando el hecho de que eran avales 
exigibles de forma instantánea. Bueno, las cosas del editor. 

También entonces, más o menos a principios de 1999, el editor decidió 
presentar una demanda civil de menor cuantía contra Proyecto 
Melilla, SA, acusando a la entidad pública de ¡incumplimiento de 
contrato!, cambiando, a tal efecto, la denominación de todos los actos 
administrativos que se habían producido, llamando, en lugar de 
resoluciones aprobatorias de los ocho cursos desarrollados, 
presupuestos aceptados para la realización de un servicio; en lugar de 
concesión de unas subvenciones condicionadas, celebración de contrato 
mercantil entre dos empresas; y en vez de proceso de justificación, 
liquidación y reintegro resultantes de las posturas del editor, 
simplemente incumplimiento de contrato. Este enfoque, a mi juicio, 
era algo demencial, porque existía un programa operativo aprobado 
por la Comisión Europea, un acuerdo de la Asamblea de Melilla 
aceptando las subvenciones del FSE y encargando la ejecución del 
programa a Proyecto Melilla; un Reglamento de la Asamblea que 
establecía todo el procedimiento que se había seguido en relación a 
tales cursos de formación, unas resoluciones aprobatorias de los 
cursos, etc, etc. Es decir: que aunque Proyecto Melilla fuera una 
empresa pública, todos los actos citados eran de naturaleza 
administrativa. Además, en cada una de las resoluciones entregadas, 
constaba, como no podía ser de otra forma, la facultad de la empresa 
beneficiaria, en este caso la del editor, para recurrir en tiempo y forma 
cualquier aspecto de la misma. Por cierto, unos derechos a los que 
nunca se acogió. Claro, era más fácil la presión en otro tipo de 
ambientes. Pero también llegaremos a este asunto judicial. 
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Las elecciones de 1999Las elecciones de 1999Las elecciones de 1999Las elecciones de 1999    

 
 
 
A comienzos de 1999, todos los partidos enfocaban las próximas 
elecciones como algo crucial. En un principio, el Presidente, Enrique 
Palacios, había extendido la idea que no pensaba presentarse de 
nuevo, pero, por razones que desconozco, y al igual que hizo, salvando 
las distancias, Adolfo Suárez en la transición, al final decidió hacerlo, 
supongo que al constatar que ninguno de los restantes partidos de la 
coalición de gobierno le ofrecía un buen puesto de salida. Era 
consciente que su mensaje y maneras populistas habían llegado a calar 
entre algunos segmentos del electorado y decidió explotar tal 
posibilidad, fundando un nuevo partido político, el Partido 
Independiente de Melilla (PIM), de carácter localista aunque 
aderezado de tintes puramente populistas. En un tiempo récord 
consiguió fundar el partido, poner en marcha una sede, una mínima 
maquinaria burocrática, obtener una suficiente masa crítica de 
afiliados, y echar a andar.   

El GIL, nuevo en la ciudad, apostaba fuertemente para conseguir el 
Gobierno de Melilla. A tal efecto, el propio Jesús Gil se había 
desplazado, durante las fiestas patronales del verano de 1998, para 
confirmar la intención de presentarse a las elecciones. No obstante, y 
dado que el partido ni tenía un líder declarado en Melilla, ni, al 
principio, sede u organización, pusieron todo en marcha desde 
Marbella. De manera harto asombrosa, los componentes de la lista 
electoral fueron reclutados, en buena parte, a través de anuncios en 
prensa, como si en lugar de presentarse a unas elecciones locales 
fueran a trabajar en una multinacional. Intentaron conseguir una 
mínima cantidad de profesionales arraigados o establecidos en Melilla, 
y el resto fueron aportados a través de la citada campaña de 
reclutamiento. De no tener ni sede al principio, pasaron, en los meses 
previos a las elecciones, a tener dos: una en el centro y otra en el paseo 
marítimo. No obstante, el candidato fue designado directamente por 
Jesús Gil, que, para el caso de Melilla, eligió a un exitoso empresario 
del sector lúdico cuya familia poseía algunas de las discotecas más 
famosas de España, Cris Lozano, que, aunque era completamente 
desconocido en Melilla, estaba casado con una modelo y presentadora 



111144446666    

de programas del corazón en candelero en la época, ya que presentaba, 
en tales momentos, un programa en la primera cadena en horario de 
máxima audiencia. Dentro del cupo local, se incorporaron varios 
melillenses, en particular Francisco Suárez, propietario de una 
asesoría; José Mª Benítez Melul, otro de mis amigos de la infancia, un 
ingeniero técnico que había pretendido, poco tiempo antes, obtener la 
concesión para la explotación del puerto deportivo de Melilla a través 
de una empresa denominada Fidemesa, que constantemente saltaba a 
los medios de comunicación en su enfrentamiento continuado con la 
Autoridad Portuaria; y Enrique Cabo, un abogado perteneciente a una 
conocida familia melillense. El partido había sido acogido con simpatía 
por muchos melillenses, que conocían cómo había mejorado la ciudad 
de Marbella en los últimos años gracias a este gobierno, y que 
deseaban hiciera lo propio con Melilla. La postura de los ciudadanos, 
en muchos casos, era un poco cínica, más o menos diciendo que sabían 
que no eran unos santos pero que, al menos, hacían cosas. 

UPM pretendía proseguir su estela de crecimiento e incrementar 
notablemente el número de Diputados Locales, para convertirse en la 
fuerza decisiva a la hora de pactar una nueva coalición de gobierno, ya 
que todas las encuestas indicaban que ningún partido obtendría la 
mayoría absoluta. Juan José Imbroda sería, de nuevo, el cabeza de 
lista, seguido por Daniel Conesa e Inés Urdiales. 

CpM pretendía convertirse en la fuerza política mayoritaria de la 
ciudad, y avanzar un peldaño más en su carrera de acceso al poder. 
Además, deseaba desprenderse de la percepción de partido de carácter 
confesional, mediante la incorporación de militantes de otras 
religiones y adscripciones distintas a la mayoritaria en tal partido. 
Mustafa Aberchán iba a ser el candidato nuevamente. Coalición por 
Melilla enfrentaba las elecciones desde una situación interna de 
euforia. Por primera vez podían ofrecer gestión, tras más de un año de 
gobierno en las principales áreas de la ciudad, y tras haber 
demostrado una cierta moderación y mesura en el ejercicio del poder. 
Pretendían ir abandonando el cliché de partido restringido a una 
comunidad para convertirse en un partido local aconfesional de 
ideología izquierdista, pero tendrían muy difícil conseguirlo. 

El PSOE enfrentaba las elecciones tras un cierto período de renovación 
interna en términos de total incertidumbre. Al inusualmente bajo 
número de diputados obtenidos en las anteriores elecciones, había que 
sumarle el importante retroceso del PSOE a nivel nacional y la 
tendencia al localismo que estaba caracterizando el panorama político 
melillense. Un histórico de tal partido en Melilla, Román Dobaños, 
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había alcanzado la secretaría general y era el candidato a la 
Presidencia de la ciudad. 

A priori, todo parecía indicar que si los diferentes partidos que 
componían la gran coalición que sustentaba al gobierno Palacios 
obtenían entre todos ellos una mayoría absoluta, el pacto de gobierno 
se reproduciría. No obstante, en caso positivo, quedaba por dilucidar la 
cuestión más crucial: quién sería el Presidente de Melilla. 

El PP acudía ciertamente desmotivado a las elecciones. Además de las 
encuestas desfavorables sobre el previsible resultado de la contienda 
electoral cargaban, como una  espada de Damocles, con la amenaza de 
una bastante probable resolución judicial desfavorable sobre 
Velázquez por el Decreto que impidió a Palacios el uso de su derecho al 
voto en la moción de censura votada el 1 de marzo de 1997. A pesar de 
ello, el cabeza de lista sería, por tercera vez consecutiva, Ignacio 
Velázquez Rivera, que había conseguido depurar la lista 
desprendiéndose de algunos, e incorporaba caras nuevas como Isabel 
Quesada o Guillermo Frías Barrera.  

El editor echaba chispas. Un año sin cobrar de la publicidad 
institucional de la Ciudad Autónoma de Melilla era demasiado para él. 
Aunque no era del todo cierto, puesto que desde Proyecto Melilla se 
siguió insertando publicidad institucional de la misma manera en que 
se venía haciendo antes del cambio de gobierno. Emprendió, con tal 
motivo, una reclamación contra la ciudad utilizando, como precedente 
jurisprudencial, una demanda por la que el extinto periódico 
madrileño “El Alcázar” consiguió derrotar judicialmente, a principios 
de los ochenta del pasado siglo, al primer gobierno socialista, que se 
había negado a incluir publicidad institucional en el mismo alegando 
sus indisimuladas tendencias extremistas. El editor consiguió ganar el 
juicio en primera instancia, cuyo resultado fue recurrido por la Ciudad 
Autónoma ante el Tribunal Supremo. Sin duda, eliminar todo tipo de 
publicidad fue un error estratégico, aunque podía estar más que 
fundamentada esta decisión dada la participación que había tenido el 
editor en la “tarta” de la publicidad institucional durante el período 
anterior, pero existiendo, como existía, una jurisprudencia sobre el 
caso, cancelarla era tentar a la suerte, y ayudar a justificar el 
victimismo del editor. Hubiese sido muchísimo mejor simplemente 
reducir la cuantía de la publicidad a su mínima expresión posible de 
acuerdo a un criterio razonable y mantenido en el tiempo. 

Bohórquez hizo su propia campaña. Por un lado, apoyando al PP; y, 
por otro, al GIL, a los que ya tenía en la cámara de recambio en caso 
de necesidad. Preveía que, como el PP no iba a lograr la mayoría 
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absoluta, la coalición con el GIL sería la única eventualidad que a él le 
convendría. 

Precisamente, lo más inaudito e indignante de la campaña electoral 
vino de la mano de Bohórquez. Se permitió el lujo de publicar 
diariamente en la portada su periódico, durante las semanas previas a 
las elecciones, incluidos el día de reflexión y el mismísimo día de la 
celebración de las mismas, un recuadro, en la parte superior izquierda, 
con las fotos de los tres grandes líderes de la coalición, de izquierda a 
derecha: Enrique Palacios, Juan José Imbroda y Mustafa Aberchán, 
con una cruz superpuesta mediante la que los tachaba. El mensaje 
estaba claro: Nadie en Melilla debería votar a ninguno de esos tres 
partidos, y los tres líderes quedaban descartados como potenciales 
nuevos gobernantes, ni más ni menos porque lo decía Bohórquez, el 
paradigma de la credibilidad y de los intereses generales. Lo de la 
crucecitas dichosas tuvo mandanga. Se permitió el lujo de despreciar y 
deslegitimar, mediante una argucia insultante, antidemocrática y 
esperpéntica, a los candidatos a las elecciones de tres partidos políticos 
que legal y legítimamente estaban concurriendo a unas elecciones, y 
no por lo bien o mal que lo hubieran hecho como gobernantes, sino, 
principalmente, y en mi opinión, por sus intereses personales, 
confundiendo, una vez más, los intereses de su periódico, el diario 
Melilla Hoy, y principalmente los suyos como su propietario, con los de 
la ciudad de Melilla. Quedaba por ver la reacción del pueblo de Melilla 
ante el envite. En cualquier caso, sería una manera de medir la 
credibilidad del editor, que seguía empeñado en prostituir su medio de 
comunicación para defender sus intereses personales. 

Bohórquez estaba tan desquiciado que también creó una televisión 
para intentar influir, aún más si cabe, en la campaña electoral, 
utilizando como instalaciones las propias de la nave en la que había 
impartido los cursos de alfabetización de adultos, y como antena 
repetidora una que instaló en la azotea de un piso de su propiedad 
cercano al parque Lobera. La televisión era, cuando menos, alegal, y 
carecía de todo tipo de permisos y licencias. Argumentaba que era algo 
así como una escuela-taller de televisión (sic). Auxiliado por el 
periodista Fernando Belmonte, se dedicó a emitir unos infumables 
informativos y programas de debate, en los que sólo salían el PP, el 
GIL y los de PSDM, al tiempo que intentaban desprestigiar y difamar 
a los candidatos de UPM, CpM, PIM y PSOE. No es necesario explicar 
que, una vez que las elecciones terminaron, la televisión fue 
clausurada. 

El mismo día de las elecciones, el periódico del editor contenía otra 
sorpresa. Rescataba del olvido a Aomar Mohamedi Duddú mediante 
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una entrevista especial, que se publicaba el día 13 de junio de 1999, 
cobrándose el editor, de esta manera, una de las facturas figuradas por 
su apoyo Duddú en la década de los ochenta. El intento de última hora 
era para evitar el voto de parte de la población a CpM, y desviarlo a 
una opción en la que él mismo parecía tener un cercano interés, algo 
así como el PSDM, que tuvo una vida tan corta como interesada había 
sido su creación. Para el editor todo valía con tal de conseguir sus fines 
y seguir comiendo de la mamandurria. Si había que rescatar a una 
persona acusada de traición a España, lo hacía. El esperpento ofrecido 
por los intentos de manipulación de Bohórquez deberían quedar para 
la historia negra de la ciudad...si no fuera por la mala, malísima 
memoria que tienen algunos que, a pesar de haber sido completamente 
perjudicados e insultados por las acciones del editor, deben tener 
amnesia, o algo más grave aún, así que piensan: ¡pelillos a la mar!, que 
implica, ni más ni menos, que el mantenimiento del statu quo, o, lo 
que es lo mismo: la pervivencia de la infamia.  

Las elecciones ofrecieron unos resultados sorprendentes: el GIL se 
convertía en la primera fuerza política en la Asamblea, con 7 
Diputados, aunque lejos de la mayoría absoluta; CpM obtenía 5, y se 
convertía en la segunda; el PP pasaba a tener, tan sólo, otros 5 
Diputados, poco más de la tercera parte de los obtenidos en las 
anteriores elecciones; UPM conseguía 3; el PIM otros 3; y cerraba la 
lista el PSOE, que obtenía los peores resultados de su historia, 
pasando a ser la sexta fuerza política de Melilla, y a tener un carácter 
marcadamente marginal del que aún no se ha recuperado. 

La lectura del resultado estaba clara. En primer lugar, y a pesar del 
editor, los partidos que componían el pacto del gobierno Palacios 
obtenían conjuntamente la mayoría absoluta, mientras que su apuesta 
por el PP fracasaba estrepitosamente. Todo indicaba, al menos 
inicialmente, que el pacto conjunto de gobierno volvería a 
reproducirse. En segundo lugar, las esperanzas del editor de unir los 
votos del GIL a los del PP y a alguno más que se pusiera a tiro, 
quedaron inmediatamente impedidas por la postura oficial del PP 
nacional de prohibir cualquier tipo de pacto con el GIL y con el PIM, 
argumentando, para este segundo partido, la traición política 
realizada por Palacios en su día. Ambas restricciones fueron 
totalmente aceptadas por el PP melillense, con Ignacio Velázquez a la 
cabeza. Además, este último había presentado su dimisión al PP 
nacional tras el resultado de las elecciones, y este, a través de su 
Secretario General, Javier Arenas, se había negado a aceptarla. 

Los del GIL parecían unos apestados porque, adicionalmente al PP, 
tanto UPM más claramente; y también, un poco más veladamente, 
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tanto el PIM como el PSOE descartaban previamente la posibilidad de 
pacto con tal partido. Así que todo indicaba que los del GIL obtendrían 
la frustración de quedar en la oposición a pesar de haber ganado las 
elecciones. 

CpM abrió la caja de los truenos declarando que estaban abiertos a 
negociar con cualquier partido sin condiciones previas y, además, que 
inicialmente sus preferencias se inclinaban por un pacto con el PP, 
puesto que este partido ostentaba el gobierno de la nación y entendían 
que un pacto de gobierno en Melilla podría llevar aparejado un trato 
especial de las instituciones nacionales para con la ciudad, en el 
sentido de planes especiales de inversiones que ellos demandaban, en 
particular una reedición del plan de dotaciones básicas de 1986. 

Con ese escenario, empezó el baile de las negociaciones, que parecía el 
de las sillas, en el que el último en sentarse, una vez que para la 
música, se queda definitivamente sin sitio. Estaba claro: nadie quería 
quedarse aparcado en la oposición. 

Ante la postura de CpM, parecía que una posibilidad sería un gobierno 
tripartito entre CpM, PP y UPM, a los que, eventualmente, podría 
sumarse el PSOE, convirtiéndolo en cuatripartito. El problema 
vendría para decidir quién ostentaría la Presidencia. Se barajaron 
diversas opciones: bien Imbroda directamente, o un turno rotatorio 
entre Imbroda y Aberchán. No obstante, no se llegó a un acuerdo 
precisamente por esta cuestión. 

La otra opción era la de renovar el pacto anterior entre CpM, UPM, 
PIM y PSOE, pero seguía existiendo el mismo problema. No había 
acuerdo sobre quién ostentaría la Presidencia. 

Parecía que finalmente iba a salir adelante otra posibilidad, que 
hubiera podido ser calificada como asombrosa apenas dos meses atrás: 
una coalición entre PP, UPM, PIM y PSOE, bajo la presidencia de 
Imbroda. Las ejecutivas centrales de los dos partidos nacionales 
habían dado ya el visto bueno a esta operación política. Sin embargo, 
el mismo día de la investidura, y quince minutos antes de dar 
comienzo la sesión, el Diputado Local y secretario general del PSOE en 
Melilla, Román Dobaños, empezó a abogar, de nuevo, porque se 
reeditara el pacto del gobierno Palacios, si bien con la particularidad 
de que él mismo tendría que ser el Presidente. El argumento ofrecido 
era que ellos, en su fuero interno, no podían darle el gobierno a la 
derecha si podían evitarlo. 

La votación al candidato a Presidente dio como resultado la 
investidura de Mustafa Aberchán, que obtuvo 14 votos: los cinco de su 
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partido, los siete del GIL y dos del PSOE. Los dos diputados socialistas 
habían desobedecido las órdenes expresas del Secretario de 
Organización, Ramón Jáuregui, que montó en cólera al conocer la 
noticia. 

Unos pocos días más tarde, y tras una fuerte presión desde la 
organización federal de los socialistas, tanto Román Dobaños como 
Malika Mohamed, los dos diputados de ese partido, renunciaron a sus 
actas como Diputados Locales, y corrió la lista. 

Inauditamente, el interés público en Melilla no se concentraba en lo 
que hacía el gobierno de Aberchán sino en lo que hacía la oposición. PP 
y UPM se decantaron por la presentación inmediata de una moción de 
censura, que sería apoyada por los dos nuevos diputados del PSOE. 
Sin embargo, hacían falta también los votos del PIM y, además, volver 
a negociar quién obtendría la Presidencia. PP, PSOE y UPM tenían un 
candidato claro: Juan José Imbroda; sin embargo, para apoyarla, el 
PIM exigía la Presidencia de Palacios como condición indispensable, 
por lo que, finalmente, tampoco pudieron llegar a un acuerdo. Por otra 
parte, Palacios había ya negociado con Aberchán su incorporación 
tardía al gobierno, obteniendo, a cambio, importantes cargos en su 
estructura. 

Curiosamente, Bohórquez había desaparecido editorialmente desde el 
día de las elecciones, el 13 de junio de 1999, cuando ofreció, como 
hemos comentado, la mejor de sus “perlas”, hasta después de formado 
el gobierno. ¡Qué raro!, ¿Sería casualidad, o un intento de “esperar y 
ver” y luego reposicionarse como el salvador de la patria, por supuesto 
a cambio de dinero público? 





111155553333    

Del gobiernoDel gobiernoDel gobiernoDel gobierno Aberchán a la  Aberchán a la  Aberchán a la  Aberchán a la 
moción de censura de moción de censura de moción de censura de moción de censura de 
ImbrodaImbrodaImbrodaImbroda    

 
 
 
Y así, finalmente, Aberchán pudo formar gobierno, en el que 
destacaba, como hombre para todo, José Mejías, que acababa de 
abandonar el PSOE tras haber sido el asesor áulico de Román Dobaños 
en su sorpresivo cambio de postura final, y que obtendría inicialmente 
la Consejería de Presidencia; Fernando Meliveo, general interventor 
en la reserva, como Consejero de Economía y Hacienda; Juan Carlos 
Cuadrado, funcionario municipal y dirigente del sindicato CC.OO. 
como Consejero de Recursos Humanos; Jacinto Montes, profesor de 
instituto, como Consejero de Educación; Cecilia González, como 
Consejera de Sanidad y Servicios Sociales. En cuanto a los del GIL: 
José Mª Benítez Melul, en Cultura; Cris Lozano sería propuesto como 
Presidente de la Autoridad Portuaria; David Lucía en la Consejería de 
Obras Públicas. Finalmente, el PIM conseguía colocar a Enrique 
Palacios en la de Medio Ambiente; Francisco Robles, en Promesa; y 
Dunia Abdelasis en la Viceconsejería de Turismo. Algunos otros 
melillenses recibieron la oferta de participar en el gobierno y, en algún 
caso, como el de Jesús García Ayala en la Consejería de Hacienda, 
tuvieron que desechar la opción antes de tomar posesión del cargo, 
ante las reacciones totalmente contrarias de los dirigentes nacionales 
de su propio partido. 

Observando el hecho, cabe deducir cuatro conclusiones. En primer 
lugar, Aberchán había tratado de formar un gobierno que fuera 
presentable y no calificable externamente como una rareza, tanto por 
los ciudadanos de Melilla como por las contrapartes del gobierno 
central, utilizando intensivamente la posibilidad estatutaria de 
nombrar a personas no electas, si bien dentro de unos mínimos 
presupuestos ideológicos compartibles. Una cosa diferente es si lo llegó 
a conseguir o no. Precisamente, las decisiones de nombrar a sus 
colaboradores más inmediatos sirven para definir a un líder, y, 
principalmente, si desea ser el único pavo real en el jardín, mediante 
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la elección de colaboradores que no le puedan hacer sombra; o, por el 
contrario, es capaz de elegir a los mejores porque entiende que es la 
mayor garantía hacia el éxito de un proyecto político que se supone es 
común. En este sentido, cada uno podrá tener su propia opinión sobre 
las decisiones de Aberchán. En segundo lugar, la composición inicial 
del gobierno implicaba el sacrificio político de una buena parte de los 
diputados de CpM y del GIL, que no obtenían inicialmente ningún 
cargo de envergadura, con lo que se reproducía el problema del primer 
gobierno autonómico de Velázquez. En tercer lugar, la composición de 
la mayoría en la Asamblea que sostenía al gobierno Aberchán era 
realmente asombrosa, porque, precisamente, el mensaje del GIL 
durante la campaña electoral que había interpretado el electorado era 
claramente incompatible con una posibilidad como la que finalmente 
se produjo. De todos los partidos que componían el arco de la 
Asamblea, el GIL eligió, ciertamente porque no le quedó otra 
posibilidad tal como sucedieron las negociaciones, al que nadie 
esperaba y principalmente sus electores. El GIL, como Hernán Cortés 
en la conquista de Méjico, había quemado sus naves para conseguir 
entrar en el gobierno. El largo plazo y la potencial consolidación fue 
sacrificada por los parabienes del corto plazo. Ya no habría vuelta 
atrás posible, pero, muy probablemente, tampoco habría habido 
perdón de su electorado, en el caso que hubieran intentado presentarse 
de nuevo en las siguientes elecciones. En cuarto lugar, la situación 
final era muy curiosa y paradójica teniendo en cuenta los datos 
iniciales. Mustafa Aberchán había sido el único dirigente que, desde el 
primer día después de las elecciones, había manifestado públicamente 
su interés en lograr un pacto de gobierno con el Partido Popular, si 
bien con él como Presidente, y, en cambio, la propia dinámica de  
negociaciones para formar mayorías de gobierno, había puesto a 
ambos grupos como duros oponentes políticos.  

Poco a poco, empezaron a sucederse convulsos cambios. A finales de 
noviembre dimitió Fernando Meliveo, añadiéndose, por consiguiente, 
sus competencias a las que ya detentaba José Mejías. Meses más 
tarde, hizo lo propio Juan Carlos Cuadrado, pasando, inicialmente, sus 
competencias a Francisco Robles, y luego, tras la dimisión de este, de 
nuevo a Mejías, que se convertía en el super-Consejero del Gobierno 
Aberchán. Teniendo en cuenta las inexistentes relaciones del editor 
con el Presidente, derivadas del intento de acoso y derribo emprendido, 
durante el anterior gobierno, por Bohórquez contra él, así como el 
desafortunado episodio de las pretendidamente eliminadoras “cruces 
de mayo del 99”, no es extraño que Mejías acabara siendo el “elegido” 
por Bohórquez para recomponer las relaciones y seguir comiendo del 
presupuesto público, convirtiéndolo, por tanto, en su nuevo 
queridísimo amigo, entre otras cosas porque ya había desempeñado 
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anteriormente esos “buenos oficios” de intermediación en su partido de 
procedencia: el socialista. Por último, Francisco Suárez obtuvo la 
Presidencia de Proyecto Melilla, sustituyendo, por unos meses, a 
Francisco Robles.  

En Televisión Melilla se produjo, de nuevo, otro relevo. A finales de 
1999, Juan José Medina,  fue destituido como Gerente de Inmusa, y 
sustituido por un joven empresario de Melilla que había apoyado al 
GIL pero que desconocía el sector y no contaba con experiencia alguna 
en medios de comunicación. El efecto inmediato de tal movimiento, 
desastroso desde un punto de vista estratégico, fue el renacimiento 
instantáneo del semanario “El Vigía”, que se reincorporaba, de esa 
manera, al panorama de los medios de comunicación de Melilla, 
despertando a una “bestia” dormida, que centraría, a partir de ese 
momento, y más vehementemente que nunca, sus críticas en el nuevo 
Gobierno, especialmente contra Aberchán y también con Pepe Mejías 
y, por ende, con los componentes del GIL. Por si fueran pocos los 
enemigos del gobierno, con todos los que andaban enfadados con el 
mismo de una forma u otra, desde los grupos políticos que andaban en 
la oposición hasta el mismo electorado, ahora todos tendrían un canal 
de expresión, especializado en la crítica periodística fundamentada en 
hechos y no en opiniones interesadas, realizando, en la manera 
habitual de Medina, un periodismo de investigación constante, 
metódico, irónico y con más mala leche aún que anteriormente. Nunca 
un gobierno, justo es reconocerlo, tuvo tantos y tan poderosos 
enemigos. 

El ejemplo más paradigmático de lo anterior fue la historia del 
nombramiento frustrado de Cris Lozano como Presidente de la 
Autoridad portuaria de Melilla, y luego lo del barco. En cuanto a la 
primera, el Consejo de Gobierno de la ciudad, conforme a las 
prerrogativas que le otorga la Ley, propuso a Lozano para tal cargo, 
pero nunca fue aceptada la propuesta por el Ministro del ramo, que se 
negó a aceptarla mediante una interpretación de la normativa. Más 
adelante, este señor, en el intento de mejorar las comunicaciones 
marítimas de Melilla apalabró un barco rápido que fue especialmente 
construido en Australia, y luego, una vez en Melilla, con la tripulación 
contratada y tras el preceptivo paseo a la prensa y autoridades, nunca 
obtuvo el necesario permiso de la administración para operar como 
línea regular, y así permaneció hasta tanto duró el gobierno de 
Aberchán. Supongo que todo eso tendría un coste, en lo relativo a los 
sueldos de las tripulaciones, combustible, amortización del buque y 
demás, y que alguien pagaría por ello, pero lo realmente importante es 
que nunca pudo operar. 
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Durante el primer trimestre del año 2000, el super-Consejero Mejías 
creó un sistema para buscar la “pax romana” con los medios de 
comunicación, ideando una forma, que definiría, en tanto que ha 
sobrevivido, un modelo melillense de relación con los mismos, que fue 
exportado años después a Ceuta, y que lleva a un sostenimiento 
artificial de tales medios de comunicación a través de convenios de 
colaboración entre cada uno de ellos y el gobierno, suprimiéndose, por 
tanto, las facturas y encargos por publicidad institucional, que dejaban 
de ser una discrecionalidad para los gestores políticos, y, a partir de 
entonces,  se enmarcarían en tales convenios todas las acciones de 
publicidad por parte del ente local a cambio de unas cantidades 
financieras predeterminadas para cada uno de los medios de forma 
que posibilitaran la supervivencia financiera de cada uno de ellos. 
Desde luego, un sistema peculiar, pero “made in Melilla”. Mejías ideó 
el sistema, y lo dejó planteado y en vigor, principalmente en su calidad 
de nuevo “queridísimo amigo” del editor. Como todo en esta vida, el 
sistema tiene sus ventajas e inconvenientes, y tanto para unos como 
para otros. Entre las primeras, principalmente las derivadas para los 
propietarios de los medios de comunicación que tienen un convenio 
firmado, puesto que aseguran su supervivencia, en tanto que queda 
garantizada, de esta peculiar manera, una amplia cobertura de los 
costes fijos de su empresa. También, y desde el punto de vista de esta 
historia, el que así este individuo está más relajado y sin crear 
tensiones y convulsiones innecesarias, aunque ahora parece que 
vuelve a las andadas. Entre los inconvenientes, no cabe duda que esta 
práctica tiene un coste, además del financiero existente para las arcas 
públicas, en términos de libertad. En lo que a este relato concierne, 
Bohórquez, dejaba asegurada la supervivencia del medio, y, al menos, 
tenía un factor para calmarse y dejar de dar cornadas a diestra y 
siniestra. 

Por otra parte, la contratación de cooperativas para ejecutar pequeñas 
obras, que ya se había iniciado con el anterior gobierno, se desmadró 
totalmente con este nuevo gobierno. Cientos de trabajadores-
cooperativistas dependían, para su sustento diario, de las 
certificaciones mensuales de obras que tenía que pagar la Ciudad 
Autónoma. Como suele ocurrir en España, somos especialistas en 
convertir lo que debería ser una excepción en una regla. Era una 
apuesta arriesgada, porque si alguna vez no podían atenderse los 
pagos mensuales, o las prestaciones tuvieran que cortarse por algún 
motivo, el conflicto social estaba asegurado. 

Mientras todo eso sucedía, el nuevo acercamiento político entre el PP y 
la UPM, producido desde la negociación de la moción de censura 
frustrada contra Aberchán a mediados de julio de 1999, disfrutaba de 
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una “luna de miel”. El secretario general de los populares, Javier 
Arenas, había quedado encantando con el candidato upemista, Juan 
José Imbroda, y era consciente que para recomponer la influencia del 
partido popular en Melilla era necesario el pacto con esta última 
formación, puesto que ambas compartían, en mayor o menor medida, 
tanto la ideología como el electorado, y podrían sumarse entre sí sin 
apenas problemas de complementariedad. Además, si Arenas miraba 
en sus propias filas, no encontraba a nadie con las características de 
Imbroda, puesto que, en primer lugar, había que considerar la delicada 
situación de Velázquez, con una dimisión no aceptada por la dirección 
nacional del partido y una resolución pendiente de los Tribunales de 
Justicia sobre su actuación en la moción de censura de 1997, por lo que 
no era la persona adecuada, por tales circunstancias superpuestas, 
para capitanear la reconquista del poder por los populares. En 
segundo lugar, tampoco lo era, a su juicio, Jorge Hernández, puesto 
que había dejado la Presidencia del PP local en octubre de 1996, había 
trasladado luego su residencia a Málaga, y acababa de obtener, de 
nuevo, su escaño de eurodiputado en las europeas de 1999, 
sumergiéndose, muy activamente, en las instituciones europeas. Eso 
es por lo que Arenas empezó a planear una estrategia de acercamiento 
entre ambos partidos, cuya primera etapa sería la coalición electoral 
para que Juan José Imbroda pudiera concurrir, como candidato del 
Partido Popular, a las Elecciones Generales al Senado del año 2000. 
Más adelante, y en función de cómo fueran sucediendo los 
acontecimientos, a tal acercamiento podrían seguirle otras etapas. 

Las Elecciones Generales fueron ganadas por el Partido Popular en 
España, obteniendo una mayoría absoluta holgada. En Melilla, de 
igual forma, el PP obtuvo los tres escaños en juego: un Diputado al 
Congreso, renovando el escaño Antonio Gutiérrez Molina; y dos al 
Senado: el habitual de Carlos Benet Cañete, y uno nuevo para Juan 
José Imbroda Ortiz. La primera fase del acercamiento PP-UPM había 
sido aprobada con nota.    

La obtención del escaño por Imbroda aceleró el proceso entre el PP y la 
UPM, mediante las estancias semanales de Imbroda en Madrid en el 
Senado, en el que consiguió inmediata e inicialmente una portavocía 
especializada del grupo popular en la cámara alta, que era el 
mayoritario en esos momentos, con lo que aseguraba su visibilidad y la 
construcción de importantes y poderosas redes sociales, que se 
extendieron hasta alcanzar a las máximas alturas del partido popular, 
que compartieron instantáneamente las buenas sensaciones de Javier 
Arenas, principalmente al observar que parecía saber perfectamente lo 
que tenía entre manos y lo que pretendía para la ciudad. A tales 
efectos portaba el Plan de Desarrollo Regional para Melilla que ya 
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hemos comentado, y que ofrecía una relación cifrada de estrategias e 
inversiones a realizar a medio y largo plazo en la ciudad. En la 
dirección nacional del partido popular estaban literalmente hartos de 
la cantidad de problemas que habían tenido que lidiar provenientes 
del propio partido en Melilla, de sus luchas internas, y de las 
diferentes situaciones políticas, y se encontraban ansiosos de confiar 
en alguien que tuviera las suficientes cualidades para pacificar y 
calmar la situación, de forma que permitiera a los componentes de la 
dirección nacional, en su mayor parte cargos del Gobierno al mismo 
tiempo, centrarse en la dirección política de la nación. Imbroda estuvo, 
como suele decirse en el dicho americano, en el momento justo y en el 
sitio adecuado. No obstante -hay que admitirlo- para llegar a ese 
momento había tenido que sufrir años y años de dura travesía por el 
desierto y frustrante lucha política, y es que “el que la sigue, la 
consigue”, como dice nuestro refranero. 

Una consecuencia de las elecciones generales, y del nuevo gobierno 
Aznar resultante, fue el cambio en la Delegación del Gobierno en 
Melilla, incorporándose, durante el mes de mayo de 2000, como nuevo 
Delegado, Arturo Esteban Albert. 

Los errores del gobierno Aberchán, más la actuación de El Vigía, más 
el nuevo escenario político nacional con una mayoría absoluta del PP 
apoyando al gobierno de José María Aznar, y el descontento entre 
algunos de los componentes del gobierno melillense, era, de nuevo en 
Melilla, un cocktail explosivo. Varios Diputados Locales del Gil eran 
miembros, a su vez, del PP, o, al menos, simpatizantes de este partido. 
Otros Diputados Locales estaban molestos, por unas causas u otras, 
con algunas decisiones del Gobierno. No es extraño que tal panorama 
llevara a unas encubiertas negociaciones entre el frente unido de 
oposición formado por el PP, UPM y PSOE, que contaba con diez 
Diputados Locales en total, con algunos de los diputados locales que 
soportaban al gobierno Aberchán, al objeto de atraer hacia su terreno 
a, cuando menos, tres de ellos más, de forma que pudiera asegurarse el 
éxito de una moción de censura a presentar al Presidente Mustafa 
Aberchán. Efectivamente, a partir del mes de abril de 2000, tres 
Diputados abandonaron sus grupos políticos respectivos pasándose al 
grupo mixto. Concretamente, Francisco Robles, del PIM; y Francisco 
Suárez y Enrique Cabo, del GIL. La moción de censura estaba 
cantada. 

Consecuentemente, durante el mes de junio de 2000, la moción de 
censura fue presentada. Los días previos a la votación, Aberchán 
abandonó la ciudad, correspondiendo la Presidencia a Enrique 
Palacios, que llegó a firmar un esperpéntico Decreto declarando 
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cerrado el Palacio de la Asamblea para evitar la votación de la moción 
de censura. Gracias a los nuevos poderes atribuidos por la Ley a los 
Secretarios Generales de los Ayuntamientos, modificación legal en la 
que históricamente Melilla tiene demasiado que ver, dadas las 
sucesivas trampas que se han producido en estos eventos, la votación 
pudo realizarse finalmente, e Imbroda obtener la Presidencia de la 
Ciudad Autónoma de Melilla, con el apoyo de su propio grupo de la 
UPM, más los del PP, PSOE y grupo mixto y, además, 
sorpresivamente, tres diputados adicionales del GIL, totalizando 16 
votos, y dejando al GIL en su mínima expresión, con Cris Lozano y 
Benítez Melul. 
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El nuevo gobierno de Imbroda pasó a ser, en unos pocos meses, un 
gobierno del PP con el apoyo del PSOE, puesto que todos componentes 
del grupo mixto, tanto del GIL como del PIM, fueron tomando acomodo 
bien en el propio PP o en la UPM; y ya que esta última  formación ya 
había iniciado un claro proceso tendente a la fusión con el primero. No 
obstante, los miembros del grupo mixto en la Asamblea lo 
mantuvieron, aunque sólo a efectos nominales, y más porque no los 
aceptaron de pleno derecho que por otra cosa. En cuanto a la 
distribución de Consejerías: Ignacio Velázquez, consiguió la Consejería 
de Presidencia; Rafael Hernández obtuvo la de Medio Ambiente y una 
de las Vicepresidencias, con José Carlos Medero como Vice-consejero de 
medio ambiente; Ernesto Rodríguez Muñoz, la de Fomento; Martínez 
Monreal, la de Cultura, con Francisco Robles como Vice-consejero de 
Deportes y Presidente de Proyecto Melilla, SA; Isabel Quesada, 
Bienestar Social y Sanidad, con Miguel Marín como Vice-consejero del 
área de Sanidad; Francisco Suárez, obtuvo Economía y Hacienda, con 
Guillermo Frías, como Vice-consejero de Hacienda; Inés Urdiales, la de 
Recursos Humanos; Enrique Cabo, la Presidencia de Emvismesa; 
Daniel Conesa, la de Inmusa; los socialistas obtuvieron también 
Educación, a través de Joaquín González Molero, siendo la Vice-
consejera de la Mujer, Mari Cruz Escribano. 

El nuevo gobierno disfrutó de una desacostumbrada, para lo que es 
Melilla, paz política durante casi un año, debido, por una parte, a la 
decisión de CpM de abandonar las instituciones como protesta por la 
moción de censura, alegando que se había tratado de un caso de 
discriminación contra los integrantes de un colectivo de la ciudad; y, 
por otra parte, a la desintegración del GIL, que sólo mantenía a 
Benítez Melul para todas las acciones de oposición, y que debía 
multiplicarse a sí mismo para estar en todas las reuniones. Aparte de 
Benítez Melul, la voz de la oposición la llevaban Enrique Palacios y 
Dunia Abdelasis, asumiendo el dúo Palacios y Melul el papel de 
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auténtico látigo del gobierno, mediante todo tipo de iniciativas políticas 
y también judiciales. 

Una de las primeras decisiones del primer gobierno de Imbroda fue 
rescindir los prestaciones que venían realizando las cooperativas 
puestas en funcionamiento con los Gobiernos de Palacios y Aberchán. 
El efecto era obvio. Las cooperativas tendrían que dejar de trabajar, y 
como la Ciudad Autónoma era su único cliente, dejarían de obtener 
ingresos, y, por tanto, no podrían pagar los salarios a los 
cooperativistas, y tendrían que cerrar. La consecuencia también lo era. 
A los pocos días de la decisión, los cooperativistas presentaron 
demanda en el Juzgado de lo Social por despido improcedente. Lo más 
asombroso fue que el abogado que representaba a los demandantes 
llamó a declarar a ambos anteriores dirigentes políticos, y estos, a su 
vez, declararon en los términos que beneficiaba las tesis de la defensa y 
en contra de las mantenidas por la Ciudad Autónoma. La sentencia del 
Juzgado de lo Social implicó unas indemnizaciones de casi tres 
millones de euros, que se dicen pronto. 

Desde un primer momento, el nuevo gobierno estableció una relación 
de íntima colaboración y mutua lealtad política con la Delegación del 
Gobierno en Melilla, realizándose gestiones conjuntamente en Madrid 
ante los diferentes Ministerios, mediante reuniones de alto nivel a las 
que acudían ambos cargos públicos: el Presidente de la ciudad y el 
Delegado del Gobierno. Entre estas gestiones, destacó la consecución, a 
finales del año 2000, de unas muy importantes asignaciones especiales 
del INEM para la realización, por parte de la Ciudad Autónoma de 
Melilla y mediante convenios de colaboración con el primero, de 
numerosas obras y servicios a instrumentar mediante la contratación 
temporal de trabajadores desempleados inscritos en la Oficina de 
Empleo de Melilla, es decir: los famosos planes de empleo, que aunque 
venían desarrollándose en la ciudad desde principios de 1980 bajo 
diferentes formas y financiaciones, iban a ejecutarse, por vez primera, 
en el marco de un generoso y específico -para Ceuta y Melilla- 
presupuesto especial de la administración general del estado que 
permitiría la contratación temporal de un importante número de 
desempleados melillenses, a modo más o menos similar, aunque no 
idéntico, al Plan de Empleo Rural, el famoso PER, existente en 
Andalucía, Extremadura y Castilla La Mancha. En los años siguientes, 
la práctica del plan de empleo anual se institucionalizó, creándose una 
burocracia más o menos permanente y adicional para su gestión, 
dependiente directamente de la Delegación del Gobierno, la llamada 
Oficina de Promoción y Desarrollo. Hoy en día, los planes de empleo 
constituyen un elemento consagrado del mercado de trabajo de Melilla, 
y las únicas incógnitas derivan del posible crecimiento o no del 
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presupuesto con respecto al ejercicio anterior, y el mes del inicio de su 
puesta en práctica. Por cierto, un día expuse mi opinión en libertad 
sobre estos planes de empleo y sus efectos en el mercado de trabajo de 
Melilla, y espero volver a hacerlo, cuando tenga tiempo y ganas, 
porque, en mi opinión, se están cometiendo importantes errores en su 
concepción y forma de gestión. Pero ese será otro asunto.    

En el partido socialista, Manuel Céspedes obtuvo, en el mes de octubre 
de 2000, la secretaría general, ganando por escaso margen a otra 
candidatura encabezada por Dionisio Muñoz. Céspedes ejercitaría su 
acción política de una manera muy curiosa. Por un lado, como sabía 
que el PSOE era un socio del gobierno local, practicando una labor de 
oposición al propio gobierno local, del que los socialistas formaban 
parte, aunque restringiéndola a la crítica a personal de segundo nivel, 
como funcionarios directivos y similares. Curiosamente, su antiguo 
amigo el editor hacía, y sigue haciendo, lo mismo. No se atrevía, ni se 
atreve, a meterse con nadie del gobierno, no fuera que pusiera en 
peligro la mamandurria, y elegía siempre a gente de segundo nivel 
para apagar sus frustraciones y pegar sus “tiritos”. Por otro lado, 
Céspedes criticaba al Gobierno de José Mª Aznar en asuntos muy 
genéricos, de manera que no afectase al pacto de gobierno y para 
guardar las formas ante su militancia y simpatizantes. Desde luego, su 
situación política era muy incómoda, además de porque el PSOE estaba 
en el gobierno, por la división interna existente en el partido, dada la 
reducida victoria obtenida en el congreso citado por el sector social-
demócrata, que él venía a representar, frente al sector ugetista, que 
trataba de imponer sus puntos de vista no sólo en el partido sino al 
propio gobierno de la ciudad, a través de los dos representantes 
socialistas.  

Más adelante, en el partido popular se produjo también un cambio en 
la dirección en Melilla, que obtuvo el Diputado Antonio Gutiérrez 
Molina en dura pugna contra el Director Provincial de Educación, en 
tales fechas, José Luis Vereda, separándose, a partir de ese momento, 
de la vida política Ignacio Velázquez Rivera, que pocos meses después 
tendría que abandonar su escaño como Diputado local en la Asamblea y 
su puesto como Consejero de Presidencia, con motivo de la sentencia 
judicial sobre la moción de censura de Palacios, que lo inhabilitó 
durante un cierto período. Por unos meses, parecía que algunos 
sectores del PP de Melilla  reaccionaban contra la previsible fusión con 
UPM y la próxima candidatura de Imbroda a las siguientes elecciones, 
pero los escasos cabecillas existentes claudicaron ante la postura de la 
dirección nacional, que se mantuvo en sus trece. 
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Sobre Ignacio Velázquez quiero exponer mis puntos de vista. Como he 
dicho en algún sitio, me siento un deportista y un hombre del deporte. 
Es más, los comportamientos que tienen las personas cuando practican 
deporte, principalmente si se trata de competición, me ayudan a 
comprenderlas y a conocerlas mucho más que cientos de artículos 
periodísticos, sobre todo si están escritos por alguna “pluma”; o que la 
conducta en ambientes controlados, con más posibilidad para la 
falsedad y cinismo. En el deporte de competición todo el mundo quiere 
ganar, y ahí no hay trampa ni cartón, y cada uno se manifiesta como 
realmente es. En tal contexto, si hay una persona que ha mantenido 
siempre un ejemplar comportamiento, demostrando una elevada 
caballerosidad y generosidad, al menos en las competiciones en que lo 
he tenido que sufrir, porque me ha sabido ganar siempre en 
competición, ha sido Ignacio Velázquez. Por cierto, otras personas, 
entre las que se encuentra el editor, me parecieron que se 
manifestaban como realmente son: marrulleros, problemáticos e 
intransigentes, pero Velázquez nunca lo hizo y nunca lo he visto 
hacerlo, justo es reconocerlo. Me imagino que la política debe ser muy 
complicada, y, si no lo es, la hacemos complicada las personas con 
nuestras formas de actuar, pero nunca he podido comprender cómo 
Ignacio Velázquez, un político con unas grandísimas cualidades y que 
habría tenido un enorme porvenir si no hubiera cometido tantos 
errores, pudo permitir que le dieran “el abrazo del oso” que lo llevó 
finalmente a su tumba política.  Porque, sin duda, alguien le dio “el 
abrazo del oso”, ¿adivina el lector quién creo que se lo pudo dar?  Por lo 
demás, tuvo errores al confiar en personas que, sencillamente, no se 
merecían esa confianza y se dejó arrastrar y devorar por la vanidad, en 
tanto que sólo estaba rodeado de “pelotas” y “tiralevitas”, que después, 
cuando llegó el momento del cambio de “amo”, simplemente le dejaron 
tirado como una colilla. 

En el ámbito de los medios de comunicación, y como efecto inmediato 
del cambio de gobierno, Juan José Medina volvió a tomar las riendas de 
la televisión local TVM, volviendo a desaparecer el semanario El Vigía. 
Además, fue incorporado, como subdirector del medio, el antiguo 
director en tiempos del anterior gobierno popular, Fernando Belmonte. 
Por su parte, el editor había empezado, poco antes del término del 
gobierno Palacios, a detentar la propiedad de un conjunto de periódicos 
gratuitos que son distribuidos en algunos barrios de Madrid y en 
algunas actividades profesionales, fundando la sociedad “Las Gacetas 
Locales”. Como curiosidad, recuerdo la impresión que me llevé, un día 
que acudí al mercado en el barrio de Madrid donde viven mis suegros y 
cogí uno de esos ejemplares, al observar los créditos del periódico y ver 
el nombre del editor. A partir de entonces, y durante varios años, el 
editor ha estado viniendo a Melilla sólo esporádicamente, y 
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fundamentalmente para hacer “caja” con motivo de elecciones o para 
conseguir el cobro de facturas retrasadas en la Ciudad Autónoma. Y, 
desde luego, se ha notado, porque el nivel de crispación, agitación y 
cizaña, bajó, en mi opinión, de manera muy pronunciada, que sólo se 
recrudecía en sus regresos. No obstante, Madrid no es Melilla, y allí las 
cosas son diferentes, tal vez más difíciles, por lo que ahora parece que 
ha vuelto, ya en 2010, y con ganas de quedarse. La verdad es que 
trabajar, yo creo que este individuo ha trabajado siempre muy poquito. 
Como mucho un artículo a la semana y a veces ni tanto; pero, eso sí, lo 
de cobrar, le gusta cobrar al día. Además, gracias al juego de los 
convenios y demás prestaciones, pretende seguir haciendo lo mismo en 
el futuro. 

También a principios de esta década, se estableció el primer periódico 
exclusivamente digital de la ciudad, inicialmente llamado meliya.com, 
accesible sólo por internet, que revolucionó, en cierta medida, al sector, 
mediante la oferta de información del día con unas pocas horas de 
retraso o incluso casi en tiempo real, junto a todo un abanico de 
servicios gratuitos incluidos en el medio, como un reputado foro de 
opinión, que ha sido vehículo de la libertad de expresión de los 
ciudadanos particulares, en tanto que quedaba garantizada la 
confidencialidad desde el anonimato más o menos encubierto. Más 
adelante, ya en 2005 o 2006, el medio pasó a denominarse 
infomelilla.com. También en 2004, la prensa digital aumentó su 
número, gracias a la incorporación del nuevo medio melillense.net, que 
es el único medio, de todos los descritos hasta ahora, junto a una nueva 
televisión que se estableció posteriormente, que no está subvencionado 
a través de los convenios citados. Además, en el sub-sector de radio, se 
incorporó al pool de medios la cadena COPE, recayendo la gestión en 
Rusadir Media, un grupo de empresas que ya gestionaba la edición 
melillense del Diario Sur de Málaga y la cadena de radio Onda Cero.  

Fue, durante los años 2000, 2001 y 2002, cuando Proyecto Melilla llegó 
a tener su máximo crecimiento en número de empleados y en 
actividades. De gestionar un único régimen de ayudas en los primeros 
años, que aún sigue vigente, pasamos a gestionar tres en 1996; que 
eran ya cinco en 1998, compuestos por la adición de los incentivos 
regionales, las ayudas a los comerciantes, a las pymes y a las empresas 
turísticas, y luego nueve durante el año 2000 y 2001, prácticamente 
todos aún vigentes, añadiéndose a los anteriores las ayudas a las 
mujeres empresarias, a las empresas calificadas de interés local, el 
plan de calidad para las empresas de Melilla y la marca “melilla 
calidad” y las ayudas a las asociaciones intermediarias en el mercado 
de trabajo. A principios de 2003, también pusimos en marcha la escuela 
hispano-marroquí de negocios, que ofrecía formación empresarial de 
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alto nivel, inicialmente a través de la prestigiosa escuela de 
organización industrial, una de las primeras en el ranking español. 
Meses más tarde, la escuela de hostelería, a través de la adjudicación 
de la gestión a otra prestigiosa escuela de hostelería establecida en la 
costa del sol. Se incorporaron otras personas al equipo de trabajo, 
mediante la superación de las correspondientes oposiciones libres, como 
el economista Juan Carlos Reina, en calidad de técnico de fondos 
europeos; la también economista Mª Carmen Mateo, como técnica de 
regímenes de ayudas; y los inspectores controladores, Pedro Vázquez 
Marfil y Víctor Román; Sergio de los Ríos Conesa, como auxiliar; junto 
a Ángel Cenizo y Mª Carmen López como subalternos. Además, tras 
superar los correspondientes procedimientos públicos, se habían 
incorporado, pocos años antes, en el departamento de formación, 
Antonio Serrano y María Dolores Navarro, ambos psicólogos, en el 
gabinete de orientación profesional; Emilia Aznar y Verónica Esteban, 
como auxiliares; y Ahmed Mimoun y José Luis Cañas, como 
subalternos. De igual manera, también Lidia Castillo, como técnica del 
plan de calidad y de la marca “Melilla calidad”; Fausto Más, como 
contable de los viveros de empresas; Santiago Segura y Maite López, 
como técnicos de Reglas de Origen; y Jaime Morely y Mª José Armenta, 
como técnicos medios para la justificación de programas cofinanciados 
por el FSE y el Ministerio de Administraciones Públicas. A mediados 
de 1999 la sede central de la empresa se trasladó al polígono industrial 
SEPES, donde se había construido el segundo vivero de empresas. 
Juntos, con el resto de compañeros que mencioné anteriormente, y con 
el apoyo y la confianza de los diferentes Consejos de Administración de 
las distintas Corporaciones constituidas, conseguimos colocar a 
Proyecto Melilla como la institución de referencia en la Ciudad 
Autónoma de Melilla. 

Durante el verano de 2002, sucedió un hecho que tendría una gran 
trascendencia política tanto en Ceuta como en Melilla. Se trata del 
asunto relativo a la isla de “perejil”, y, sobre todo, a la reacción del 
Gobierno Aznar, que nos hizo sentir, tanto a los ceutíes como a los 
melillenses, que por fin había un gobierno en España capaz de 
reaccionar, aunque fuera sólo en el ámbito de la auto-defensa y la 
recuperación del “statu quo” previo, a las provocaciones de nuestro 
vecino del sur. La reacción del gobierno, desmontando la trama y 
demostrando la voluntad de España de defender su territorio con todas 
las consecuencias, ha tenido una gran repercusión política en Melilla. 
Dentro del imaginario colectivo, la peor pesadilla para nuestro pueblo, 
consistente en la agresión por Marruecos, fue disuelta magistralmente, 
y la percepción de una actuación correcta e impecable de nuestro 
gobierno, y su identificación con un gobernante concreto y, por tanto, 
con una siglas determinadas, tendría una repercusión electoral 



111166667777    

importante en el futuro, que se ha manifestado en las sucesivas 
mayorías absolutas más que holgadas que el partido popular ha venido 
obteniendo en ambas ciudades en todas y cada una de las diferentes 
elecciones que se han celebrado desde entonces. El recorrido para estas 
percepciones aún no se ha agotado, y no puede preverse un final brusco 
a corto plazo, principalmente para un electorado que, en su mayor 
parte, es tan sensible a ese tipo de cuestión como el de nuestra ciudad. 
Ni siquiera el potencial efecto electoral negativo de la guerra de Irak, 
previsiblemente mayor en Melilla que en otras ciudades españolas, 
pudo truncar la tendencia. Esto implica dos consecuencias obvias, a mi 
humilde entender. La primera es que las sucesivas mayorías en ambas 
ciudades, mediante las que el PP le dio la vuelta a una incómoda 
situación inicial en que había perdido el gobierno en las dos ciudades 
españolas norteafricanas, han dependido, en una gran medida, más de 
la positiva percepción pública de tal actuación decidida de Aznar que 
de cualquier otra circunstancia, listas electorales incluidas. La segunda 
es que, tal como está el escenario, rematadamente mal tendría que 
hacerlo un equipo del PP para conseguir variar bruscamente tal 
percepción de los ciudadanos.  
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Las sentencias y el año 2004Las sentencias y el año 2004Las sentencias y el año 2004Las sentencias y el año 2004    

 
 
 
Vamos a ir terminando, al menos por ahora, puesto que, sinceramente, 
no es la mejor ocupación posible de mi tiempo libre tener que escribir 
una historia que me produce enojo y asco, sobre un individuo que desde 
luego no es santo de mi devoción, y hacerlo, además, al ritmo que me he 
auto-impuesto, cuando ni soy un profesional de esta materia ni 
pretendo serlo. Por otra parte, Bohórquez me ha menospreciado 
profesionalmente acerca de mi trabajo hasta que dejé la gerencia de 
Proyecto Melilla, SA. Pues bien, voy a seguirle el juego, y mi relato va a 
terminar justo en ese momento. Soy consciente que me dejo muchas 
cosas en el tintero, algunas porque no tienen nada que ver con el editor, 
otras porque no se pueden decir, así sin más y sin pruebas en mi poder; 
otras para no centrar demasiado la historia en la de la empresa 
pública; y otras porque se refieren a personas de las que tengo 
conocimiento de asuntos por parte de ellas, o que hemos tenido algún 
tipo de roce en tales años, porque Bohórquez no es el único personaje 
melillense más o menos famoso con un esqueleto en el armario, pero 
entiendo que no procede, en este momento, escribir sobre otras cosas 
diferentes al editor y las actividades que han enmarcado su forma de 
actuar: la vida política de Melilla y la situación del sector de los medios 
de comunicación en la ciudad. No obstante, podría hacerlo en cualquier 
momento, y con muy poco esfuerzo por mi parte, si lo estimara 
necesario o conveniente. Además, citando al escritor francés, Conde de 
Rivarol, “la razón se compone de verdades que hay que decir y verdades 
que hay que callar”...por ahora. 

Vayamos ahora a las sentencias. En primer lugar la que el gobierno 
Aberchán había recurrido ante el Tribunal Supremo, acerca de la 
cancelación total de encargos de publicidad institucional al periódico de 
Bohórquez durante el gobierno Palacios, fue retirada por el nuevo 
gobierno de la Ciudad Autónoma de Melilla a propuesta del Consejero 
de Presidencia, Ignacio Velázquez, al objeto de llegar a un acuerdo 
extra-judicial con el editor, que finalmente, cuando fue suscrito, supuso 
para las arcas de la Ciudad Autónoma de Melilla un desembolso muy 
cercano a los 600.000 euros. Vamos, un negocio redondo, que le 
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permitió cobrar más de lo que lo hubiera hecho sin la decisión de la 
retirada de la publicidad. 

En cuanto a la querella criminal de Proyecto Melilla, la vista se celebró 
finalmente durante el mes de marzo de 2003. Cuando fue instado a 
declarar el principal testigo de cargo llamado por la acusación, un 
empresario que había mantenido relaciones comerciales con 
Bohórquez, sufrió un ataque de pánico, motivo por el que le tuvieron 
que llevar a urgencias. Horas más tarde, cuando se reincorporó, 
primero se acercó a donde estábamos Rafa y yo, que éramos los únicos 
presentes representando a la administración, para decirnos, con la cara 
descompuesta y sin atreverse a mirarnos, que lo sentía mucho, que la 
noche anterior había cenado con Bohórquez, que era un tal y un cual y 
mucho más, pero que habían llegado a un acuerdo, por lo que él no iba 
a ratificarse en su declaración previa, y, además, había retirado 
también su demanda particular contra el editor. Sinceramente, no nos 
molestamos ni en contestarle, aunque sentí una sensación de 
repugnancia y vergüenza ajena impresionante.  

Poco más tarde, fuimos llamados a declarar nosotros. Estábamos solos 
los dos con el nuevo abogado que había designado el nuevo Presidente 
de la empresa para llevar el caso. Al final, de todos los que jaleaban el 
asunto, de una manera u otra, años atrás, nos quedamos, simple y 
llanamente, aquellos que no habíamos variado ni un ápice nuestros 
pareceres, y que decíamos, e íbamos a decir, exactamente lo mismo que 
habíamos dicho cinco años atrás. Sí, inflexibles y poco políticos, como 
nos definió un político profesional unos días más tarde, en la forma 
típica melillense: más o menos en broma, pero en serio. Tiene gracia, 
porque, como venía a decir Aristóteles: “las personas somos animales 
políticos”, pero de la Política en general y en mayúsculas, no la política 
de los espectáculos dantescos que tenemos que ver a diario. Y es una 
decisión política, si bien individual, la decisión libre de unas personas 
particulares de mantener un criterio contra viento y marea sean cuales 
sean las consecuencias; y permanecer subidos a un barco aún cuando 
saben que todas las ratas ya lo han abandonado, y que van hacia una 
incertidumbre total, en la que solamente queda confiar en la Justicia. 
¿Pero se puede confiar en la Justicia en Melilla?  

Buena pregunta. Los Jueces son personas al fin y al cabo, y están 
sometidas a las mismas carencias y cuentan con los mismos problemas 
que cualquiera. Además, esto es Melilla, y el tamaño de la ciudad hace 
que la presión hacia las personas-jueces pueda ser mayor que en las 
grandes ciudades. No obstante, nuestro sistema judicial, aunque 
excesivamente lento, está muy bien concebido, y gracias a las 
posibilidades de recurso estas potenciales deficiencias pueden 
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corregirse, si se ejerce el derecho al mismo, a lo largo de la vida judicial 
de un asunto concreto. En cualquier caso, los jueces tienen nombres y 
apellidos, y aquellos que cometen actos impropios también están 
sujetos al estado de derecho, y deberán hacer frente, tarde o temprano, 
a sus responsabilidades.  

La primera declaración la hice yo mismo, y expliqué, en grandes líneas, 
los presuntos delitos cometidos por el editor, su trascendencia e 
implicaciones, y me sometí luego a las preguntas del Tribunal. En 
segundo lugar, declaró mi compañero Rafael Requena, el cual, en su 
condición de técnico que había realizado todos los informes para la 
liquidación de los cursos en cuestión, y que había mantenido, o mejor 
dicho sufrido, toda la correspondencia con el editor, y realizado todas 
las comprobaciones practicadas, implicaba la más importante de las 
declaraciones. Ambos nos sometimos a todo tipo de cuestiones lanzadas 
por el Juez, el Fiscal y el abogado de la defensa, y explicamos, de forma 
definitiva y totalmente clara, en qué había consistido el intento de 
estafa, defraudación y falsedad documental. También declararon los 
acusados, negando todo lo anterior. Asimismo declaró, como testigo de 
la defensa de los acusados, el ex consejero de Economía y Hacienda y 
Presidente de Proyecto Melilla cuando ocurrieron los hechos y, en esos 
momentos, ex apoderado de Bohórquez, Nicolás Sánchez Morales, que 
afirmó que los cursos se desarrollaron a total satisfacción de la 
administración. Claro, una opinión nada interesada, por supuesto.  

La vista duró toda la mañana; y, sinceramente, a pesar del episodio 
protagonizado por el citado empresario, salimos satisfechos, porque 
creíamos que habíamos demostrado, con pelos y señales, los intentos de 
defraudación pretendidos por el editor y sus consecuencias económicas. 
Sin embargo, cuando varias semanas después, ya a finales de abril de 
2003, recibimos la sentencia, el Ilmo. Sr. Juez, D. Francisco J. Ramírez 
Herves, había despachado una muy curiosa, de apenas tres folios y 
medio, en la que, sorpresivamente para mí, declaró la absolución del 
editor y su hijo. Y lo hizo así porque entendía que con la liquidación 
que habíamos practicado, incluida la correspondiente incautación 
parcial de los avales que ya he relatado, no había existido perjuicio 
patrimonial para la hacienda pública. A pesar de lo anterior, la 
sentencia SÍ apreciaba irregularidades en la conducta de las empresas 
de Bohórquez en la justificación de gastos presentada, las cuales, no 
obstante, no consideraba de naturaleza criminal, precisamente gracias 
a la posesión de los avales y al comportamiento que había tenido 
Proyecto Melilla para defender sus intereses, no aceptando los gastos 
indebidos y ejecutando parcialmente los avales. Por lo demás, en 
cuanto al presunto delito de falsedad documental, despachó que no se 
habían aportado pruebas suficientes.   
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Cuando el editor conoció la sentencia, y después de transcurrido el 
período de recurso, por si acaso, que vino a coincidir con la campaña 
electoral de las autonómicas de 2003 en la que, curiosa, casual y 
sorpresivamente, estuvo muchísimo más al margen de lo habitual, el 
editor echó las patas por alto, y se declaró vencedor total y absoluto, 
volviendo a extender la idea de la conspiración contra él, y diciendo 
que, por supuesto, todo lo que había hecho era correctísimo. No cabe 
duda, por acción y por omisión había ganado este primer evento, la 
segunda porque no se ejerció el derecho a recurso ya que las personas 
que debían decidirlo estimaron conveniente no hacerlo. Pero lo que no 
decía la sentencia, como ya hemos visto, es que todo lo que había hecho 
el editor fuera correcto. Como dijo Manuel Conthe, un prestigioso 
economista español que fue Presidente de la CNMV, en su día: “como 
dicen los jueces, las sentencias y decisiones absolutorias no son 
"certificados de inocencia": que alguien no sea condenado por una 
irregularidad no prueba que no la cometiera”, y es que como también 
dijo el escritor francés Jean Cocteau  “un vaso medio vacío de vino es 
también uno medio lleno, pero una mentira a medias, de ningún modo 
es una media verdad”. En mi opinión, decir que todo fue correcto, ¡es 
mucho más que una mentira a medias! 

Transcurrido el período de recurso, y cuando la sentencia fue firme, 
conforme informó el abogado de la empresa, Proyecto Melilla le abonó 
al editor el saldo pendiente a su favor por los otros cuatro cursos, por 
importe de poco más de 22.000 euros.  

Las elecciones de 2003 fueron ganadas por el Partido Popular con una 
mayoría absoluta, con Juan José Imbroda como candidato. La tercera 
fase de la unión PP-UPM también se había cumplido. Meses más tarde 
UPM se fusionó con el PP, absorbiendo el segundo a la primera.  Hubo 
cambios en el gobierno local tras las elecciones, y también en el 
organigrama, creándose nuevas Consejerías a las que había que dotar 
de contenido. A la inflación de medios de comunicación se le unió otra 
de cargos públicos, que conllevó, a su vez, un perceptible aumento del 
grado de politización de Melilla. Para la presidencia de Proyecto 
Melilla fue designado José Mª López Bueno. En el primer Consejo de 
Administración que se celebró, los Consejeros decidieron que Promesa 
se siguiera retirando, como acusación particular, de una denuncia que, 
asimismo, había sido interpuesta contra algunas personas que dirigían 
entidades de la ciudad, motivada por numerosas irregularidades 
detectadas por los servicios de inspección. De esta manera, que 
apoyaron todos los grupos políticos unánimemente, el sobreseimiento 
judicial estaba casi asegurado, puesto que es de lo más cínico acusar a 
alguien de algo, y después lavarse las manos y no dar la cara. Pero 
bueno, así fue, y efectivamente la demanda decayó, dejándonos 
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literalmente con el “c... al aire” a los directivos, inspectores y técnicos 
de la empresa pública que habíamos colaborado y dado la cara en el 
expediente.  

Trato de ser una persona seria en el trabajo, admiro y valoro la 
seriedad, y desprecio la falta de rigor, el amateurismo y la indolencia. 
Me gusta cumplir con la palabra dada y con cualquier tipo de 
compromiso. Lo entiendo como una muestra de respeto hacia las 
personas que comparten cualquier cosa conmigo; y no entiendo, ni 
entenderé en mi vida, por qué la seriedad en el desempeño no está 
generalmente extendida, cuando debería ser lo contrario. Me molesta 
cuando los medios extranjeros nos definen a los españoles como gente 
poco seria. Después de cumplidos los compromisos, siempre queda 
tiempo para lo demás, pero lo primero es lo primero y, por supuesto, no 
somos peores, en términos generales, que ninguno de los nacionales de 
cualquier otro país.   

Más o menos en septiembre de 2003, el editor, aprovechando el cambio 
de gobierno, intentó utilizar las subvenciones, créditos y ventajas del 
“Plan Melilla” del gobierno central, que estaba instrumentando en la 
ciudad la Sociedad Española de Participaciones Industriales (SEPI), 
para obtener unas generosas aportaciones, que, además, pretendía 
fueran complementadas con otras provenientes de fondos europeos y 
gestionadas por Proyecto Melilla, de forma que él, como siempre, no 
pusiese apenas un chavo. La sorpresa le vino, cuando, en primer 
término, desde la sociedad estatal le dijeron que no a las claras, y 
luego, desde la ciudad, le vinieron a decir lo mismo en función de la 
negativa de los primeros. Nuevamente, entró en cólera. Bueno, una 
más entre tantas otras. 

Conforme estaban sucediendo las cosas, fuimos comprendiendo que 
desde el nuevo gobierno de la Ciudad Autónoma se pretendía hacer 
borrón y cuenta nueva de algunos conflictos que la empresa pública 
había mantenido con algunas personas conocidas de la ciudad, de las 
que el editor era el caso más importante y visible, pero no el único. 
Unos conflictos que conocían perfectamente y anteriormente habían 
apoyado, y que derivaban, claro está, de incumplimientos u otras 
irregularidades que las mismas habían tenido en sus relaciones con la 
entidad, y que les habían llevado a tener que soportar en la anterior 
legislatura, y seguían soportando, en tanto que eran los máximos 
responsables políticos, ciertas incomodidades e inconveniencias, en la 
forma de presiones y similares, porque esto es Melilla y así son las 
cosas. Pero, en lugar de manifestarnos la cuestión directamente y sin 
tapujos, como sin duda nos merecíamos, porque se lo merece cualquier 
persona, se estaba desarrollando un intento de “amansamiento” a 
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través de un político de segundo nivel, al que le habrían solicitado un 
grado de cierto control, y que él elevaba, de “motu propio”, todo lo que 
podía por sus propios intereses. Algunas veces se sucedían situaciones 
demenciales en el desarrollo de los Consejos y en la rutina de la 
empresa que no hacían más que me ratificara en la convicción que 
debía irme de la entidad a la que había ofrecido una parte de mi vida 
profesional. Ciertamente, esto fue la gota que colmó el vaso de mi 
capacidad de aguante. Y así fue, a principios de mayo de 2004, presenté 
mi dimisión al Presidente de la ciudad; y a principios del mes de junio 
la formalicé durante una sesión del Consejo de Administración. Más o 
menos por las mismas fechas, Rafael Requena hizo lo propio. 
Decidimos no enrocarnos en nuestros puestos ni ser un escollo. Tenían 
perfecto derecho a gestionar la sociedad pública como les diera la gana, 
y no había nada que discutir. Simplemente, nos íbamos y punto, y así 
todos contentos, principalmente alguno que otro, como el editor. 

No obstante, a finales de ese mismo mes de mayo, poco antes de irme, 
me llevé una agradable nueva: el juicio que el editor había emprendido 
contra la empresa pública acusándola de ¡incumplimiento de contrato!, 
relativo a la liquidación de los cursos de alfabetización, la habíamos 
ganado en primera instancia, como no podía ser de otra manera. 

Años más tarde, cual fue mi sorpresa cuando, una mañana, hojeando 
un periódico digital de Melilla, descubrí que este asunto, que habíamos 
ganado claramente en primera instancia, había sido perdido, en mi 
opinión inauditamente, por Proyecto Melilla en la segunda, mediante 
una sentencia de la que fue ponente el Ilmo. Sr. Magistrado Juez, D. 
Diego Giner Gutiérrez. La verdad es que, como he explicado 
anteriormente, este asunto tiene narices.  En primer lugar, porque 
todas las actuaciones, tanto las realizadas por el editor como las de la 
empresa pública, se habían sujetado al derecho administrativo y al 
reglamento de la Asamblea correspondiente. Tanto los impresos 
presentados, como los documentos aportados, los plazos, los escritos, 
las justificaciones, los modelos de anuncios, etc., etc. Negar este fuero, 
que había dado base y sostenimiento a todas relaciones habidas entre 
ambas partes, era, y sigue siendo, algo incomprensible para mí. En 
segundo lugar, porque esta nueva sentencia lo que hace es, ni más ni 
menos, tirar abajo todo el razonamiento que el Juez de lo penal había 
utilizado para absolver a Bohórquez en la querella criminal, ya que lo 
que había dicho tal Juez era que no había existido ningún perjuicio 
patrimonial para la Hacienda Pública ni conducta contraria a la 
rectitud, precisamente por el comportamiento que había tenido la 
empresa pública Proyecto Melilla, SA, que no había aceptado las 
justificaciones irregulares del editor, y que había liquidado los gastos 
estableciendo justi-precios ad-hoc que habían logrado evitar un claro 
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perjuicio económico para la administración, que ahora, en una 
sentencia menor, se sacralizaban.  

En este sentido, esta segunda sentencia lo que significa es que la 
Justicia ha dado por buenas las justificaciones irregulares presentadas, 
otorgando al editor el derecho a percibir íntegramente los importes 
iniciales de los ocho cursos impartidos, olvidando que precisamente, el 
único fundamento para absolver al editor, era la existencia de tales 
liquidaciones de la administración y la ejecución de los avales 
practicada en su día. Por mucho que lo pienso, sigo sin comprender 
como un caso así pudo perderse.  

Pero lo cierto es que en general, en la vida real y no sólo en la 
administración, para ganar los juicios hay que querer ganarlos por 
encima de todo, y no simplemente mantener un perfil bajo. Esto 
implica desde la elección del abogado a las instrucciones que se le 
puedan dar al respecto, al objeto de preparar o no el juicio, las 
comparecencias, las pruebas y los interrogatorios; y la persistencia en 
la lucha, siempre que existan fundamentos jurídicos, a través de los 
diversos recursos previstos en la Ley. También implica movilizar a los 
diferentes departamentos, que es una cuestión clave en una 
organización de tamaño grande, como un Ayuntamiento o cualquier 
gran empresa, para que aporten todos los documentos que les sean 
requeridos por el abogado con la máxima calidad y a la mayor 
brevedad. 

Y estas que he contado, han sido algunas de mis desafortunadas 
experiencias con Bohórquez en el período 1985 a 2004. Una persona, y 
un personaje, que yo no elegí, pero que desgraciadamente me encontré 
en mi camino profesional en algunas ocasiones. Nunca quise jugar a 
héroe ni a villano en mis relaciones con este individuo, sino solamente 
cumplir con mis obligaciones, tanto si me gustaban, o me eran 
agradables, como si no lo eran. Intenté, en todo momento, desempeñar 
mi cargo con la dignidad que se merece la ciudad de Melilla. Siempre 
he entendido que las exigencias y los requerimientos deben ser para 
todos por igual, y que no cabe hacer excepciones, ni a favor del editor ni 
a otras personas, y ni por unas causas ni por otras, pero, por encima de 
todas las posibles, nunca por el miedo a la infamia. Las cosas las viví y 
las sentí como he intentado contarlas, y espero y deseo que esto, al 
menos, ayude a conseguir algo concreto: ¡Que nunca en Melilla vuelvan 
a repetirse otras situaciones como las descritas!  

Debo declarar que no me vale la frase que muchos utilizan: ¡Es que las 
cosas son así y no pueden cambiarse, porque volverán a ser así, incluso 
si cambian las personas! En definitiva, rechazo, por falsa, la idea de la 
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necesaria perpetuación del statu quo, o el efecto de ser conformista, 
porque creo que, en esta vida, debemos ser inconformistas y tratar de 
cambiar lo que no nos gusta y pueda mejorarse, para que así podamos 
dejar a nuestros hijos un mundo, una España y una Melilla mejor. 

Curiosamente, tengo que reconocerlo, yo no habría escrito estas 
experiencias con el personaje, si este individuo, preso de su prepotencia 
y su soberbia habitual, y en uno de sus repugnantes ataques de ira, no 
hubiera escrito un infame editorial el día 6 de diciembre pasado, día de 
la Constitución, con difusión adicional no autorizada de mi imagen 
personal, justo al día siguiente de que se viera obligado a publicar el 
texto de la sentencia de la Audiencia Provincial mediante la que le 
gané la demanda que le había planteado, allá en 1998, ante la campaña 
de desprestigio personal y profesional que había realizado contra mí. 
Simplemente, estas desgraciadas historias habrían quedado en mi 
memoria, y como mucho las hubiera relatado a algún amigo en charlas 
informales de café o a mis futuros nietos. Así que gracias a Bohórquez, 
usted, mi querido lector, y todos los ciudadanos de Melilla, van a 
conocer un poco más sobre este personaje y sus “hazañas”. Sí, 
efectivamente: Gracias, Bohórquez, por haber prestado un nuevo 
servicio al pueblo de Melilla, en este caso impagable, porque no tiene 
precio. Bueno, tal vez tenga uno, que usted nunca va a comprender: ¡El 
precio de la dignidad! 

Para finalizar, voy a acabar con tres citas, que vienen a resumir lo que 
quiero decir y que, por tanto, me vienen como anillo al dedo. 

La primera es del físico americano, y antes alemán, Albert Einstein: “El 
mundo no está  en peligro por las malas personas sino por aquellas que 
permiten la maldad”.  

La segunda, del político irlandés Edmund Burke: “Para que triunfe el 
mal, sólo es necesario que los buenos no hagan nada”.  

Y la tercera, para terminar, del escritor español Jacinto Benavente: “Lo 
peor que hacen los malos es obligarnos a dudar de los buenos”. 
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“Mis experiencias con Bohórquez” es una visión de una 
parte de la historia moderna de Melilla, que abarca, más 
o menos, desde principios de la década de los ochenta 
del pasado siglo hasta el año 2004, a través de las 
historias documentadas de un personaje central: Enrique 
Bohórquez, el cual, como editor de un periódico de 
Melilla, ha ejercido su “poder” de una forma despreciable 
y anómala, agrediendo a numerosos ciudadanos, entre los 
que se encuentra el autor, quienes, en su mayor parte, le 
han ganado los sucesivos juicios celebrados a posteriori 
en defensa de su honor y dignidad. 

Pero el autor no se ciñe a tales cuestiones exclusivamente, 
sino que aprovecha para ir analizando, como verdadero 
telón de fondo del libro, las diferentes situaciones políticas 
vividas en la ciudad, que posibilitaban, disminuían o 
acrecentaban, según los casos y las personas, la capacidad 
del mencionado editor para obtener importantes ingresos 
de nuestra principal institución pública. Todo ello junto 
a otro análisis superpuesto del sector mediático, en el 
que este individuo ha sido, y sigue siendo, la persona 
de referencia, consolidando una empresa que estaba 
inicialmente remitida al carácter de marginal, para 
convertirla en un grupo empresarial mucho más que 
rentable.

Julio Liarte Parres es economista y funcionario de la Ciudad 
Autónoma de Melilla. Prestó sus servicios en el Ministerio 
de Trabajo, en el departamento encargado de las ayudas a 
empresas de nueva creación; y luego hizo lo propio como 
gerente de la empresa pública Proyecto Melilla, SA, entidad 
especializada creada por el entonces Ayuntamiento de 
Melilla para fomentar la creación de empresas y empleos 
en la ciudad.


